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La Parusía en el primer milenio
En la Edad Media la Parusía significaba el regreso de
Cristo en la tierra. Este volvería para expulsar al De­
monio y para juzgar tanto a los vivos como a los muer­
tos. Los humanos del occidente cristiano en el siglo X
imaginaban e! milenio como un paso a la salvación,
salvo para aquellos que no creyeran en el cristianismo.
Como afirma el historiador Georges Duby nadie du­
daba de un más allá de lo visible. La angustia en rela­
ción con el mundo dominaba la civilización del fin de
siglo. La gente compañía un sentimiento generalizado
de impotencia ante el miedo a las epidemias, la

extr­

e—

— e

El exceso de
realidad
produce
monstruos

Enrique Carpintero
ma pobreza y la violencia. Pero lo que importaba era
el miedo al más allá ya que la cólera divina se podía
manifestar en diversos azotes. Por ello los paganos,
musulmanes y judíos eran infieles que debían ser conve­

rtidos, exterminados o excluidos.
Los historiadores han establecido que no es cierto que
en los años finales del primer milenio se vivió con una
permanente preocupación por el fin del mundo. Esta
idea fue precedida en algunos siglos y de ahí tomaron
forma los milenarismos del segundo milenio, Lo impo­

rtante era asegurarse la gracia del cielo. Esto
explicael poder extraordinario de la Iglesia y los servidores
de Dios en la tierra. Estos eran los que tenían derecho
a mandar, hacer justicia, proteger y explotar al pueblo.
Eran considerados los representantes de Dios en latierra

y su dominio era a través del miedcx

Los monstruos de la ciudad
Las fantasías de este fin de siglo -es necesario aclarar
nuevamente- en el mundo occidental y cristiano
tienenun espacio privilegiado: la ciudad. En el pasado
fue el lugar de la civilidad. Hoy es el de la pobreza, la
marginación, el miedo, la inseguridad, la polución y la
soledad.
A comienzos del siglo XIX sólo el 3 por ciento de la po
blación mundial estaba urbanizado para el año dos
mil más de la mitad de la población habitará en las
grandes ciudades. Como plantea Eric Hobsbawn este
proceso que comenzó en la década del sesenta va a
llevarque en pocos años 19 de las 25 ciudades más po
bladas pertenecerán a los países en desarrollo.
Nuevamente el miedo a la pobreza, la marginación y
la violencia ha llevado a que el otro es visto como un
enemigo. El miedo encierra al sujeto urbano en lasoledad

y el aislamiento ocasionando la ruptura de los
lazos sociales. Este miedo ha permitido que el actual
capitalismo globalizado determine que la vida social
responda a las necesidades de la fuerzas monopólicas
que lo controlan. Los derechos de los ciudadanos com­osalud, educación y vivienda se convierten en simpl­
es mercancías y el Estado en una empresa más cuyo
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único objetivo es que nada perturbe los movimientos
del mercado que sólo benefician a los que más tienen.
La globalización es una amenaza para las ciudades. El
planeta se va convirbendo en un conglomerado de
grandes ciudades donde se exiben las miserias y ri­
quezas. En este espacio urbano toman forma los
monstruos que habitan al sujeto. Por ello las fantasías
del próximo milenio no aparecen en el cielo sino en la
tierra. Mejor dicho en la imaginación de los seres hu­
manos que, por sus características, se parecen al cielo
que imaginaban los habitantes del siglo X.

El muro para los excluidos
En las décadas del cincuenta al setenta no había co­
nversaciónreferida a los llamados países del “sociali­
smo real” que no se mencionara la existencia del muro
de Berlín. Todas las semanas los diarios hacían refe­
rencia a algún incidente ocurrido en el famoso muro.
Los mismos sirvieron de argumentos para centenares
de películas y novelas. Cuando en 1989 se derrumbó
algunos quedaron des-encantados otros confirmaron
lo que, durante mucho tiempo, venían sosteniendo: el
socialismo nunca existió. Este se había realizado sobre
la base de un social autoritarismo que reemplazó “la
socialización de ios medios de producción” por una
estatización en manos de una burocracia policial. Su
consecuencia fue el stalinismo y las barbaries cometi­
das en nombre del socialismo. Por lo tanto no es extra­
ño que antiguos dirigentes sean, en la actualidad, na­
cionalistas, mafiosos o ultraliberales.
Hoy existe un nuevo muro que nadie nombra: el mu­
ro para los excluidos.
El proceso de globaiización capitalista se realizó a ex­
pensas de millones de personas, tanto en los países de­
sarrollados como subdesarrollados, que quedaron en
la pobreza y la exclusión. Esta situación llevó a cons­
truir en la frontera entre México y EEUU un muro uti­
lizando los mayores adelantos tecnológicos: radares,
censores, rayos laser, helicópteros y una guardia fron­
teriza fuertemente armada. Como los stalinistas, los
más importantes empresarios del planeta tienen sus
razones: mantener una ilusión. Si nos sacrificamos, en
algún momento, todos podremos acceder a las rique­
zas que se producen. Todos podremos ser propieta­
rios. Un solo dato es suficiente para demosftar su fala­
cia: si el mundo consumiera en la misma proporción
que EEUU se necesitarían siete planetas para abaste­
cerio,

La ciudad de utopia
Siguiendo el ejemplo de las famosas utopías como
Cristianápolis y la Sociedad del Sol, que combinaron
el ideal de Tomas Moro de una sociedad total regida
por la justicia, con las aspiraciones científicas de Ba­
cón, un grupo de niultimillonarios decidieron crear la
ciudad ideal. Estos -según relata el periodista Manuel
Vicent- son un grupo de diez grandes empresarios ca­
nadienses, británicos y norteamerioanos que están
buscando tierras para desarrollar el sistema liberal en
su más absoluta pureza. Esta ciudad ideal estaría en
una isla cerca de Singapur y en varios terrenos de

América del Sur. Su plan es fundar un Estado guiado,
exclusivamente, por la iniciativa privada. Esta ciudad
estaría regida por la utopía -como señalé en otro artí­
culo “la utopía de la felicidad privada”- donde los ser­
vicios públicos estarán a cargo de empresas particula­
res, no habrá impuestos y los individuos actuarán en
sus negocios con libertad total. Ellos están convenci­
dos que la humanidad se divide en los empresarios
creadores de riquezas y los parásitos que se aprove­
chan de los bienes colectivos gracias a los impuestos
de los primeros. Su consigna es “fin de la explotación
del capital”. La empresa se llama Laisser-Faire City y
el momento de funcionamiento se ha fijado para el 1°
de enero del aío 2000.

Un mundo donde se condena el fracaso y no la in­
justicia
El miedo a los desarrollos científicos y tecnológicos co­
menzó cuando aparecieron las armas atómicas, luego
los problemas ecológicos, la manipulación genética,
los transplantes, las neurociencias y, últimamente, la
donación. Todos necesitan de la ciencia y la tecnolo­
gía. Nadie desea volver al pasado; lo que se teme es no
saber como enfrentar lo imprevisible de estos cambios.
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Como dice un personaje en la novela “Leviatán” de
Paul Auster “Por muy disparatadas que creamos que
son nuestras invenciones, nunca pueden igualar al ca­
rácter imprevisible de lo que el mundo escupe conti­
riuamente. Esta lección me parece ineludible ahora.
Puede suceder cualquier cosa. Y de una forma u otra,
siempre sucede”.
Al planteaise los avances científicos y tecnológicos co­
mo una amenaza se esconde la ideología. De esta ma­
nera un pensamiento llamado postmoderno pretende
ver en el progreso la consecuencia de todos los desas­
tres eludiendo que los desarrollos científicos y tecno­
lógicos son un proceso que se dirige con fines priva­
dos cuyos resultados afectan al conjunto de la pobla­
ción.
En este senhdo aquellos que reemplazan fuentes de
trabajo conjuntamente con una economía que se apo­
ya en el capital financiero ha determinado que el tra­
bajo deje de ser un valor fundamental. El miedo es
quedar descartado del proceso económico. Hoy es ne­
cesario tener dinero porque ninguna profesión u oficio
dan garantías. Esta es una contradicción nueva en la
historia de la humanidad la cual lleva a la incertidum­
bre y el miedo. Por ello el mundo de este fin de siglo
es el de un sujeto solo, abandonado a si mismo y obli­
gado a estar sin referencias conocidas. Un mundo
donde, como plantea Eduardo Galeano, el código mo­
ral no condena la injusticia sino el fracaso.

Se padece un exceso de realidad
El 20 por ciento de los argentinos, ocho millones, su­
fren palpitaciones, hipertensión, ahogos, ataques de
pánico, dolores de cabeza y de espaldas como resulta­
do de un sentimiento de indefensión física y social. Su
consecuencia es desarrollar cáncer, infartos y ataques
cerebrales. Este porcentaje se duplica entre los padres
de desaparecidos durante la última dictadura militar.
El 18 por ciento de los trabajadores usan drogas o al­
cohol para soportar la amenaza de pérdida de trabajo
sin distinción de profesiones poco o muy calificadas.
El 20 por ciento sufre de stress post traumático por las
mismas causas (Informe del Equipo Argentino de Tra­
bajo e Investigación Psicosocial EATIP).
Podría seguir con las estadísticas sobre la alta tasa de
suicidios, accidentes, adicciones, depresiones, etc. Es­
ta situación hace evidente el aumento de patologías
graves cuya demanda debemos dar cuenta en nuestra
práctica como psicoanalistas. La misma determina que
el paradigma de la clínica actual es el trabajo con lo ne­
gativo. Es decir el trabajo con el accionar de la pulsión
de muerte: ‘os efectos de lo real en detrimento de la
fantasía. El exceso de realidad que produce mons­
truos.

En diferentes momentos de nuestra historia se propu­
so la consigna “civilización o barbarie” para cometer,
en nombre de la civilización, las mayores barbaries. Al
plantear este malestar en la cultura Freud se pregun­
ta: “He aquí, a mi entender, la cuestión decisiva para
el destino de la especie humana: si su desarrollo cultu­
ral logrará, yen caso afirmativo en que medida, domi­
nar la perturbación de la convivencia que proviene de
la humana pulsión de agresión y autoaniquilarnien­
to”. Este el desafío del próximo milenio.
De esta manera debemos reconocer que el ser humano
jamás va a tener certidumbre alguna. La única que tie­
ne es que se va a morir y no sabe cuando. Por ello su
preocupación por el tiempo. Pero como esta idea no la
puede soportar prefiere buscar a alguien que lo quie­
ra, un buen trabajo o construir un mundo que valga la
pena ser vivido. Esta es una estrategia de nuestro de­
seo. En este sentido es necesario tener en cuenta que si
“los sueños de la razón producen monstruos”, como
escribió el genial pintor Francisco Goya, debemos
construir una razón de los sueños para luchar contra
los excesos de realidad que padecemos. Esta es una ta­
rea de todos y, para lograrla, nada mejor que recordar
un antiguo refrán anónimo: “Unicamente los peces
muertos nadan con la corriente”.
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Civilización y barbarie
El título central del próximo número, que aparecerá en
marzo del iltimo año del siglo, será “Civilización y
barbarie”. Estas son la características que tiene el suje­
to. En él conviven fuerzas que lo llevan a reconocerse
en el otro humano y otras que tienden a aniquilarlo y,
por lo tanto, a destruirse como sujeto.
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DIALOGOS
LA MORAL

SOBRE Emiliano Galende
Psicoanalista

SEXUAL DE FIN DE MILENIO

Matías pidió yerme porque creía
que los psicoanalistas “nos ocupa­
mos” de las cuestiones del sexo y
él sentía necesidad de hablar de
“esta cosa” con alguien que enten­
diera. También quería hablar, ya
que aún cuando lo preocupaba
menos que el sexó no podía desen­
tenderse (dado que estaba vincula­
do a sus ideas sobre el mismo), de
las cuestiones del amor y la pareja.
Muy rápidamente me ubicó en su
vida sexual, pidiéndome que no lo
tildara prejuiciosamente de bise­
xual, cosa que ya había hecho otro
psicoanalista. El creía que era más
que “bisexual”, ya que defendía su
derecho a un polimorfismo erótico
y de elección de parejas, a las que
dedicaba gran parte de su tiempo,
además de escribir. En el tiempo
que llevamos de entrevistas no he
logrado percibir ningún síntoma
neurótico especial en él, mas allá
de ciertos rasgos de carácter que
superficialmenle podrían tildarse
de histéricos. Con sus veintipico de
años ya había transitado por otros
consultorios psicoanalíticos. Aho­
ra, desde hace unos meses, dos ve­
ces a la semana desparrama su
desgarbado cuerpo sobre un sillón
frente a mí, acompaña su mirada
con gestos de picardía que buscan
complicidad, otras veces de serie­
dad interrogativa que culminan
siempre en una sonrisa cínica. Sus
gestos son interesantes, me ocupo
de percibirlos, de intentar desen­
trafiar su sentido. Nos llevamos
bien. Él viene se sienta y habla, lo
que dice despierta mi interés.
Cuando parte suelo quedarme
pensando en alguna de sus frases,
casi siempre acompaiiada con al­
gún gesto que la refueria. El amor,
el sexo, la identidad sexual, la mo­
ral....a veces me encuentro pensan­
do que Matías quizás este adelante
nuestro, psicoanalistas, en su pen­
sar sobre estas cuestiones. En todo
caso trato de no querer saber mas
que él de estos temas, advertido
del lugar en que quiso inicialmente

congelarme como “experto”. Ade­
más me entusiasma sentir que am­
bos estamos explorando en un te­
rreno en el cual lo que ya sabernos
apenas si nos orienta para hacer re­
conocibles los problemas que él
vive cotidianamente.
“Estuve pensando lo que dijiste que
mis ideas sobre el amor son tanprejuicios­
as corno las tuyas, o las de todos.
¿Estas convencido de que no se puede
amar sin tener en cuenta al otro ya las
opiniones de la sociedad?, Pensé que
eso es lo que L/O trato de hacer todo el
tiempo.. desentenderme de los prejui­
cios de los otros., no sé silo logro..tra­
fo, sin duda.
“De las ideas sobre el amor habl­
amosno del amor mismo... quizás
esas diferencias entre el hablax y el
hacer nos permitan sentir que
cuando amamos somos únicos
protagonistas de lo que sentimos,
como si los otros no existieran”.
“jQuerrás decirme que es una especie
de ilusión mía? Es posible..adeinds si
alguien aceptara de un modo absoluto
la opinión de los otros...la docta op­
inión., tendría que resignar casi todo
de lo más interesante del sexo,, Esjuz­
’e leyendo...sabés que siempre leo eso­
..sobre los griegos.., para mi trabajo.
No es verdad que ellos toleraban la ho­

mosexualidad, o que la disfrutaran sin
problemas y con alegría..Estaba muy
organizada socialmente y jerarquiza­
da...algunos sí parecían poder vivirla
sin prejuicio, sin juicio social...los
otros, que eran mayoría, no. Creo que
tenés razón en que cada sociedad se
crea una idea de qué es un homosexual
y luego trata de ajustarse a ella. El
problema es que ahora hay diversidad
de ideas sobre esto y sobre casi todo...
La mujer romántica, la que vivía en
acuerdo con “su novela”, era una idea
prornisoria...podría haberle servido pa­
ra hiberarse de la Sra. ama de casa.. pe­
ro no..bueno, ahora tampoco hay una
idea dominante de mujer. Pero creo
que hemos ganado terreno...cuando
existen esas ideas....corno la moral
rnisrnn...si es universal como la quisie­
ron siempre los moralistas, se puede
discriminar a los inmorales, o sea a ti—

pos corno yo, a muchas mujeres... hay
que cuidarse de las ideas universa
tesen la práctica son prejuicios..”
Si. sin duda eso sirvió para discri­
minar y censurar formas del amor
y del erotismo. Pero... ¿cómo será
prescindir de los juicios y censuras
de los otros... guiarse sólo por uno
mismo? ¿Alguna vez pensaste que
podrías asumir esa soledad, pres
cindir de los otros?
“No.... soledad?... creo que no lo pen­
sé así...pero recuerdo que en un cuento
que escribí, el personaje.. que era yo
mismo muy poco trabajado... tenía una
vida sexual caótica.. un amor fuerte
con su tío con quien podía desplegar
escenas muy intensas que mezclaban
cosas de la infancia.. . bueno, te voy a
traer el libro. lo que quería decir..que
recordé, era que este personaje se vol­
vía loco.. pero de locura dulce... a veces
loco, a veces dulce... me pasa cuando
escribo.., a todos les pasa...que temo
que los cercanos se encuentren en los
personajes y también que me encuen­
tren...con ese cuento me preocupaba
especialmente que no lo leyeran en la
familia...ves.. hasta yo soy capaz de
cuidar el honor familiar y sostener la
doble moral burguesa...corno cuando
me encuentra alguien con Marcela y
estoy seguro que creen que es una no­
via, o algo así...parece que ahí estoy de
acuerdo a las formas...de paso esto
siempre termina con que la peleo a
ella...acusándola de que eso es lo que
ella quiere no yo..”
“Para no estar del todo y siempre
arriesgando a la locura...como tu
personaje.”
Sabía que Matías estaba trabajando
sobre lo que él llamaba “su novela
mayor”. Quería escribir una obra
de moral sin hablar en ningún mo­
mento de ella explícitamente,aunq­
ue por entonces leía cuidadosa­
mente a E. Kant y era imposible no
tenerlo como referencia en su texto.
Prefería vincularla con la Ameri­
can Pshycho de Easton Ellis, pero
menos narrativa que ésta y con
“más ruptura”, según me decía.
Una moral en acto, pero no de crí­
menes como la de Ellis, sino de se-
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xo, de placeres extremos, de elec­
dones extravagantes de pareja, de
identidades polimorfas, pero no
necesariamente perturbadas sino
liberadas de las ideas moralistas,
capaces de asumir los riesgos de
una época en la que “todo está por
verse respecto del sexo, del amor y
la pareja”. Se irritaba especialmen­
te con aquellos que él imaginaba, o
percibía en algún grado, atados a
la moral “antigua”, la que estable­
ce valores sobre el sexo que nadie
cumple, sobre las formas del amor
y la pareja que luego todos trans­
greden o sufren por sujetarse a
ellos. “Si todo lo que rodea la vida
amorosa y sexual está revuelto, ¿por­
qué no inventar algo sobre lo que real­
mente vive la gente en vez de seguir
queriendo y esperando que vuelva a
comportarse como dicen las ideas que
ya no son más las únicas dominan­
tes?”
Ya fuera de las entrevistas, en mi
interior me encuentro con frecuen­
cia oscilando entre pensar de ver­
dad en este llamado de Matías a lo
nuevo o de atenerme a los juicios y
valores que de algún modo han
sostenido mi propia identidad.
Pienso que en pocos aftos la socie­
dad y la vida cultural han perdido
muchas cosas que organizaban la
vida de todos. Para bien o para
mal. Para muchos, esta moral tra­
dicional, más que organizarles la
identidad y los sentidos de la vida,
como a Matías y a tantos otros y
otras, les impidió vivir o se los hi­
zo difícil. Todavía algunos sienten
el peso del mote de perverso que
parece calificar sus deseos, como si
hubiera otros deseos, no otros ac­
tos, que se ajustan más a la ley so­
cial. ¿Es suficiente argumento co­
mo para decir “abajo la moral”,
que cada uno viva como quiera?.
Creo que no, que las razones aún
no son suficientes, pero creo tam­
bién que es apenas una idea frente
a la angustia de quedarse sin ideas
morales nuevas. No sabemos, na­
die tiene seguridad de que en ver­
dad junto al grito de “abajo la
moral”(sexual, obviamente, ¿existe
otra?) perdamos los restos de vida
social, de consideración a los otros,
que nos queda. Es cierto que, a ve­
ces, la única manera que tiene el
hombre de constatar que las cosas
han cambiado consiste en percibir
lo que ha perdido, lo que ya no es­
tá. No sería extrafio entonces que
podamos confundir un cambio
profundo de la moral, como parece
estar ocurriendo, con la sola pér

dida de los valores morales que
conocemos y que organizaron
nuestro universo de valores sobre
el sexo y el amor “No hay más
moral”, quizás sólo signifique que
ya no está dominando aquella que
conocíamos.
Como psicoanalista debo orientar­
me en la cura (aun con Matías con
quien no pasamos de una serie
prolongada de entrevistas) por el
principio de neutralidad valorati­
va que impone nuestro método.
Pero ni yo ni el psicoanálisis somos
neutros en cuanto a la sexualidad o
la moral que la sustenta. La moral
burguesa, Freud fue uno de los pri­
meros en mostrarlo, ha fijado
siempre prohibiciones y recatos, a
la vez que aceptaba una gran am­
bivalencia en los individuos entre
el ser y el parecer. Rebelándonos
contra esta moral burguesa, psi­
coanalistas, dispuestos a desnudar
sus contradicciones y las imposi­
ciones de sufrimiento que provo­
caba, recibirnos con aceptación na­
tural las ideas sobre una “sexuali­
dad libre” que comenzó a procla­
marse allá por los años sesenta. Pa­
recía apuntar a liberamos de esa
ambivalencia del ser y el parecer,
de la doble moral, de un ajustamos
más a los requerimientos del deseo
y la verdad, liberándolos del reca­
to y la prohibición que imponían
los valores burgueses. No creo que
nadie se haya engañado creyendo
que era posible una sexualidad li­
bre de todo valor moral, aunque
sin duda era y es deseable que lo
fuera. ¿Qué es el psicoanálisis sino
liberarse de las imposiciones mo­
rales del Superyo y no resignarse
ante las exigencias de la realidad?
Se trataba de apuntar a una nueva
moral, cuyos valores estuvieran
más cerca de la verdad y una rea­
lidad de la vida sexual menos dis­
criminatoria y represiva. Es senc­
illamente impensable una sociedad
humana que no esté regulada por
alguna escala de valores, organiza­
ción y jerarquía de los deseos y sus
modos de realización por cada
uno de sus miembros. Entre otras
cosas porque si no existiera la mo—
ral tampoco existiría la virtud, y en
ninguna época humana la socie­
dad arriesgó a prescindir de am­
bas.

Volvamos a Matías y a su novela,
ya que sabemos que su vida y su
escritura siguen un mismo argu­
mento.
“Pasé elfin de sema,m en B., con Mar-

cela. Le propuse y lo hicimos.., ella
siempre hace lo que le pro-pongo ya ve­
ces exagera. le propuse estar des­nudos

todo el tiempo... aún si teníamos
que salir para algo... no se lo dije, ob­
vio... pero quería repetir las sensacio­
nes de cuando estuve con Benjamin...
habíamos hecho lo mismo.., no se bien
si es que quiero comparar... me adelan­
to... creo que es lo que temo que pien­
ses vos.., no pensé en comparar nada...
sólo se me ocurrió cuando llegamos y
se lo dije, sin pensar.... la verdad es
que no siento que sea muy diferente...
Benjamin es mas maternal, menos eró­
tico.la cama con Marcela es distinta...
pero en lo demás es igual... quiz4s silo
extrañe un poco era porque con él pue­
do discutir más sobre lo que escribo...
con él ese fin de semana habíamos es­
tado leyendo juntos párrafos de la no­
vela de Kennedy, donde están sus co­
mentarios sobre la moral, que son ini­
perdibles.. me persigo siempre con pla­
giario... con Marcela no da para mu­
cho discutir.. - está siempre de acuerdo
antes de empezar... pero escribí mu­
cho... el sábado me quedé casi toda la
noche en la nuíquina muy despierto...
me causa un placer muy especial estar
desnudo.., me parece que me abre la
cabeza para escribir... Escribí pensan­
do algo que hablamos ácá.... ¿puede
existir alguien sin mora?? Yo creía que
sí... que yo había superado la moral.,.
has logrado que dude.., porque la mo­
ralde un tipo es la localización en su
persona de algún sistema de valores
que están fuera de él... en la cultura...
en el decir de los otros,., estoy seguro
que estarás de acuerdo con esto... pero,
avancé mas.., pensé que los viejos mo­
ralistas... te incluyo.., no quieren reco­
nocer que ahora se trata de algo

nuey­o... como en la novela de Ellis, está
todo a la vista pero los demás no quie­
ren ver, o siguen de largo en sus cosas
para no alterarse... no se si llamarlo
una nueva moral.., pero... mirá.., (se
levanta de su sillón, mirándome y en
gestos que entiendo de docente) no es
solo en los que como yo no sabemos
bien donde ubicarnos.., nos resistimos
a que nos clasifiquen y no estamos dis­
puestos a resignar nada de lo que sen­
timos,., es en todo el mundo, los de mi
generación al menos, que los valores
están, pero son menos sociales, menos
políticos, son más valores personales...
pero no quiere decir que no sean valo­
res morales,.. están menos condiciona­
dos por el prejuicio, por los otros, por
eso que decía mi madre del.., que di­
rán...”
“Querrás reducir mis opiniones a
las de tu madre? Tu gesto me pare­
ce que ya es de alguien que esta ne
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cesitando de argumentos reivindi­
cativos para sostenerse, o para
convencerme a mí o a tu mamá de
las razones de tu posición. Eso me
hace pensar que vos también pen­
sas en los otros, de otra manera...”
“No sé que diría mi mamo... pero sos­
pecho que no entendería nada que no
sea lo que conoció y le enseñaron..,”
“Puede ser, no lo sabemos... pero
ella tuvo que ver en lo que vos co­
nociste y te enseñó...”
“Mirá... todas las opiniones que co­
nozco de los de tu generación consis­
ten en medir el presente con el pasa­
do.. y eso también es una moral dudo­
sa.., le escuché disculparle de eso en
aquella charla... en el fondo... mi ac­
tualidad es otra que la de mi madre y
el qué dirán... ¿por qué no ver esto co­
mo parte de la actualidad que me toca
vivir a mí?... yo no molesto a nadie...”
“aQuién te impide?... lo que me
parece está en conflicto es si esa
actualidad es todo lo placentera
que a veces me la muestras, o si es
sólo para convencerme...”
“Si, acepto que muchas veces quiero
convencerte.., pero es porque creo que
en el fondo hay un reproche sobre la
actualidad que estamos viviendo..,la
que yo vivo.., un reproche o una nos­
talgia que trata de vaciar de sentido lo
que nosotros, los “jóvenes resistentes”
como nos llamamos con Benjamín, te-
tiernos que vivir y tratamos de hacerlo
a nuestra manera.. vos sabés cuánto
yo rechazo a los travestis o a los co­
queros.. pero sin embargo no me pa­
rece mal que vivan como quieran...
que cada uno viva como quiera... quie­
ro que nos de/en vivir y disfrutar de
este presente...que cada uno haga lo
que pueda... eso trato yo... por ejemplo
le mandé a G., de la Editorial, el libro
con los cuentos erótícos... me llamó
para pedirme dulcemente que le cam­
bie algunas cosas... ella que es una
mini es difícil que te dejen ser vos
mismo hasta en eso... en cuentos... que
vos los leíste y sabes que no hay nada
grave...”
“Qué le contestaste?”
“Que no iba a corregir nada porque
me debo a mí mismo y a nadie
más...”
‘Porque me debo a mí mismo”.
¿Sirve para entender esta posición
de Matías nuestra teoría de la deu­
da paterna? ¿Es de ella de la que
estará renegando? Es posible. Sin
embargo mi pensamiento anda
por otro camino. Dilema, no ajeno
a Matías aunque tampoco domi­
nante, pero que, según creo, atra­
viesa la conciencia de muchos, jó­
venes y de muchos que ya no lo

son: ¿debo actuar de acuerdo a
mis ganas, sin atarme a los otros,
o debo actuar según la moral que
ahora parece cosa del pasado? To­dos

sabemos que hay muchascosas
en las que los jóvenes ya no

creen, pero no sólo los homose­
xuales, lesbianas o bisexuales, o
polimorfos según laautodenomin­
ación de Matías. No creen en la
moral como valor social y no están
dispuestos a ajustar a ella sus
comportamientos amorosos y se­
xuales. No creen tampoco en la
moral de la discriminación, en la
idea del progreso ni en la ilusión
de futuro. Sin embargo no debié­
ramos apresurarnos a considerar­
los desesperanzados o simple­
mente decadentes. Como ellos a
veces se apresuran a considerar a
los de mi generación como nostál­
gicos o depresivos, aferrados a lo
que ya no está o a lo que ha entra­
do en proceso de no-existencia. La
dificultad, pienso, ya sin Matías
frente a mí, es que en este no creer
se Les hace necesario librarse del
otro de trato y sociedad. Porque
siempre el Otro nos exige de algún
modo que ajustemos nuestros va­
lores a una moral que nos tras­
ciende, que es social aunque no
inmutable, que es universal y no
personal o de un grupo detenni­
nado, que necesita categoriar a
las personas según un sexo defini­
do que no rompa totalmente con
el orden de la reproducción, que
precisa fijar orden y limites, el
bien y el mal, de Ja vida erótica.
“FI infierno es el Otro”, decía ya

Sartre. Lo opuesto, el paraíso, só­
lo existe como perdido. Entre am­
bos lugares terrenos estamos de
alguna manera obligados a vivir.
Quizás sea ingenuo creer en el f ut­
uro, en el progreso, en que debe­
mos esforzarnos y trabajar por­
que existe un futuro a realizar. Pe­
ro ¿es posible vivir sin alguna
idea de futuro o sin alguna ilusión
que nos haga marchar tras ella?
Matías tiene total razón en pensar
que el otro es una trampa, el qué
dirán de la mamá, impide vivir en
acuerdo con uno mismo. Porque
el otro es siempre social y supone
siempre el deber: de dos compro­
misos, del deber “ser para” y del
deber hacer “por” el otro. En ver­
dad, creo que no existe la alterna­
tiva con la que sueña Matías, la de
una moral, es decir algún sistema
de valores que organicen la vida,
que sea personal y responda sólo
al deseo de cada uno. Como que
no existe “deseo de cada uno” que
pueda circular sin causar proble­
ma a algún otro, aunque éste sea
el propio ideal del yo. Es cierto
que la moral social obliga a los in­
dividuos a vivir de acuerdo a mo­
delos ideales, disociándolos entre
el ser y el parecer. Es siempre, co­
mo en el dicho popular, “hecha la
Ley hecha la trampa”, de la trans­
gresión. Pero esta moral social
ejerce la tiranía de que el indivi­
duo, para acercarse a este ideal,
deba a la vez menguar su ser en
beneficio del puro parecer. Es co­
nocida la sospecha de todos: de­
trás de los santos y beatos se ocul­
ta un ser opuesto, de goce y de
crueldad, sobre el que se constru­
yó esa imagen de pureza. Matías,
como muchos otros, aún cuando
“no todos” como él afirma, no de­
sea ese “llegar a ser” que impone
la moral social, con sus tiempos y
sus exigencias. Quiere “hacer ya”,
“ser ya” lo que desea, porque
siente que se debe a sí mismo en
primero y único lugar. A esto lla­
ma su moral personal, opuesta a
la de los dictados del deber ser y
del parecer que exigen los demás.
Pero no se le escapa, por eso su
necesidad de hablar de “esta co­
sa” conmigo, que otra parte de su
estar en el mundo amenaza con
convertir5e en extraña a su exis­
tencia: ¿cómo mantener la amis­
tad con quienes no se posicionan
como él, y con quienes arriesga a
verse discriminado? Siente que su
mundo se ha ido circunscribiendo
a los “jóvenes resistentes” como
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los llama, que no son más que
unos pocos amigos y amigas que
comparten sus gustos, sus temas
intelectuales, sus juicios sobre la
defensa del vivir sin ataduras. De
hecho cierto clima de marginali­
dad rodea los lugares y las horas
en que se encuentran. Pero no olvi­
dar que esos mismos climas rodea­
ron a las vanguardias (intelectua­
les, estéticas o políticas), cuando
estas existían como urdiembres de
las transformaciones anheladas.
Siente y teme quedar aislado en es­
te grupo, ya que a la vez no es in­
diferente al éxito publico que ha
logrado con sus libros y por el cual
continúa escribiendo aún cuando
blasfeme contra la opinión pública
y la creencia en el futuro, ¿Cómo
vivir sin ningún compromiso con
otro en pareja, deambulando en su
vida sexual entre hombres y muje­
res, sin lograr un enamoramiento
que no obstante anhela y espera?
Se ha alejado de sus padres hace
unos años, puede aceptar esto a
pesar de que los quiere y hubiera
deseado que ellos aceptaran su es­
tilo de vida, pero lo inquieta cada
vez que, ya sea por pensarlo él
mismo o respondiendo a pregun­
tas poco discretas, responde que él
no habrá de tener hijos, ni casarse,
“como se hacía antes”.
Según creo, Matías pertenece a un
grupo mas vasto de individuos ur­
banos entre los cuales existen mu­
chos indicios para observar y con­
cluir que existe en progresión una
juventud que rechaza una moral
social que impone un deber ser ca­
da vez mas vacío y contradicho
por la realidad de la vida amorosa
y sexual de las personas. Pero esta
juventud, que abjura de la moral
tradicional, no es precisamente
una juventud caída y decadente,
como algunos se engañan, nostál­
gicos del falso orden que una mo­
ral represiva instauró sobre el de­
seo, compensándonos con una
promesa de seguridad y futuro. Sí,
pienso, es una juventud que sufre
de soledad y de aislamiento. Sin
embargo, aún en la relativa vacui­
dad de sus valores; en su aferra­
miento al presente; en la superfi­
cialidad en que instalan sus rela­
ciones; en su urgencia por las in­
tensidades eróticas, acústicas, vi­
suales, rítmicas, agresivas; no pue­
den, no deben, ser ignorados como
protagonistas centrales de la nue­
va moral que, en la caída del mile­
nio, se esta construyendo.

bi4’ i(.:
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La Redacción de TOPÍA revis­
ta se solidariza con la situa­
ción del periodista Eduardo
Aliverti y por eso le hemos
ofrecido esta columna.

Tengo dos problemas para es­
cribir estas líneas: debo hacerlo
en primera persona, violentan­
do una de las normas básicas
de la mejor ortodoxia periodís­
tica, porque el protagonista del
caso es quien firma; y como si
fuera poco, es un hecho kafkia­
no, Son dos presiones a la vez.
O tres, mejor, porque debo res­
petar al lector que pueda no es­
tar informado del asunto y re­
sumirle en pocas palabras casi
trece años de dislate.
En 1986, por la entonces Radio
Beigrano, leo un recuadro pu­
blicado en la entonces revista
El Porteño, que dirigía Jorge
Lanata. Se aludía allí a la comi­
sión dineraria pedida por un
tal Juan José Ramos, funciona­
rio del entonces Ministerio de
Bienestar Social, para pautar
publicidad en una emisora ra­
dial mendocina. Agregaba el
suelto que, enterado del asun­
to, Facundo Suárez Lastra -de
cuya familia era propiedad la
radio cuyana- comunicó el epi­
sodio a Alfonsín, quien avaló el
despido de Ramos. Al conside­
rar que se lo trató de coimero,
Ramos inició acciones penales -

que extinguieron por su propia
falta de impulso- y luego civiles:
en un fuero, el ordinario, con­
tra Lanata y El Porteño; en el
federal, contra el suscripto
(porque Radio Belgrano era del
Estado). Lanata y El Porteño -

revista de cuya dirección yo
mismo formaba parte, porque
era una cooperativa- son ab­
sueltos. El juez no sólo enten­
dió que no había en el recuadro
calumnia ni ofensa alguna, sino
que consideró probada la denuncia

debido a la testificación del propio
Suárez Las fra.
Pero en el fuero federal, yo soy
condenado por leer el recua­
dro. Primero, a 10.000 pesos
más costas. Apelada la senten­
cia, además de confirmarla ele­
van el monto a 20.000. Voy en
queja a la Corte Suprema y ésta
ordena el dictado de un nuevo
fallo. La nueva Cámara intervi­
niente pide el expediente Lana­
ta-El Porteño y luego los autos
de la acción penal extinguida,
en la obvia presunción de que
se está ante un escándalo jurí­
dico (los romanos, según me
enteré a esta altura de los acon­
tecimientos, casi convertido en
abogado, lo llamaban “estrépi­
to en el foro”). Y luego, esa mis­
ma Cámara dice que lo pedido por
ella misma es “insustancial”. Y
vuelve a condenarme, y vuelve
a rechazar el recurso de apela­
ción, y vuelvo a ir en queja a la
Corte, que acaba de aceptar el
análisis del caso por segunda
vez. Transcurridos más de do­
ce años y con dos hiperinflacio­
nes adentro, el monto de la pe­
na ronda ya los 50.000 dólares.
No vuelva a leer porque enten­
dió bien. Estoy condenado por
haber leído el recuadro de una
revista que resultó absuelta por
haberlo publicado.
Desconozco si, en caso de que
la Corte ratifique el fallo, se
sentará jurisprudencia de dere­
cho. Pero sí sé que, de hecho,
hasta el último periodista o lo­
cutor sentirá que cualquier co­
sa que vaya a leer, en tanto im­
pute a un tercero, le puede cos­
tar el puesto o el bolsillo.
Gracias por toda la solidaridad
recibida. Y disculpen si noentendieron.

Pero es que yo tampoco loentiendo.

Eduardo Aliverti
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Hay ciertos pensamientos
que no surgen del propio
dramatismo de las vidas,
sino del calendario.

Porque en ciertas ocasiones, el ca­
lendario piensa. Y entonces es el
tiempo, el inexcusable tiempo, el
que emite conceptos. ¿Y qué pien­
sa? En primer lugar, en ideas de
comienzo y finalización, de origen
y término, de circularidad y pro­
yección, de repetición y originali­
dad, de aparición y escatología.
Uno de estos pensamientos es el
que actúa ante la mera comproba­
ción de que una cifra de tiempo ha
sido cancelada, de que un ciclo ha
llegado a su fin por el simple pro­
tocolo de haber agotado un núme­
ro integral de años. Un jalón habi­
tual de la filosofía, indica que el
tiempo ya derogado es lo único
que permite pensar el universo. El
pensar ocurre luego de que se han
realizado los procesos efectivos
del mundo. “El búho de la sabidu­
ría alza vuelo luego de sobrevenir
el crepúsculo”, dice la frase maes­
fra de esa filosofía.
Otro de estos pensamientos, en vi­
sión contrapuesta al anterior, con­
cibe los tiempos sin comienzos ni
finales. No hay creator spiritus ni
estado terminal, el mundo se com­
pone solo de juegos y ondulacio­
nes de fuerzas. La frase maestra de
esa filosofía dice: “el mundo de las

fuerzas no es pasible de ninguna
detención”.
Por eso decimos: el tiempo piensa. Y
antes de envolvemos - ¿pero hay
realmente ese antes? - el tiempo
conjetura si lo hará a la manera de
algo que se expande hacia un fin o
algo que se manifiesta en el borbo­
tón incesante y deslumbrado de las
voluntades. De ahí que el tiempo
es uni ilusión intrincada, la prime­
ra de nuestras fantasías, por la cual
intentamos explicar la

superposiHo­

racio

González
Sociólogo

ción, la reiteración o la disparidad
entre todas las ocurrencias del
mundo. Algo se gasta en las cosas,
algo se desprende o se les disipa
cuando son consumidas, algo se
transforma en ellas al pensarlas
como permanentes o imaginarlas
como no existentes aún,presentándose

entonces como amenazas
veladas o como vaticiniosmagnánimos.

Pero si el tiempo nos piensa es

porque es el misterioso espejo que
devuelve la creación humana que
también él sabe ser. El tiempo,
creación social y colectiva, tiene
una consistencia que es mítica porq­

uedeseamos salir de ella para
liberamosde la muerte, pero esjustamente

de ella que es imposible
claudicar. Sin ella no construiría­
mos una identidad, pero con ella
toda identidad nunca deja de ce­
rrarse sobre sí misma, en una asfi­
xia que la hace unívoca o comple­
ta. El tiempo nos piensa porque
nosotros lo pensamos, y en ese
drama circular se juega nuestro
lenguaje. Se juega sobre lo que se
ha gastado y nos pertenece en una
rara actualidad - el pasado - y so­
bre lo que se aún no ha pasado y
también nos concierne, porque es
en este ahora astillado que lanza­
mos nuestra cuerda tendida hacia
las fronteras temporales - diferidas
- que nos esperan y acechan.
Cuando se acerca el fin de siglo,
todas estas reverberaciones del
tiempo en tanto pensamiento fan­
tástico, encuentran precisamente
una marca necesaria. Se trata de
una incisión en el flujo desfigura­
do y apático del acaecer, por la
cual se fijan períodos, momentos o
interrupciones. Esa incisión está
densamente integrada por pensa­
mientos, que no podrían

manif­

esSiglo

y milenio:fantasiasdel
tiempo

ç



TOPIA REVISTA

tarse si no se pusieran esas moldu­
ras sobre el chorreo amorfo de las
cosas y situaciones. Cada una de
esas molduras se presenta con su
tono y estilo de pensamiento co­
rrespondiente.
Así, si decimosfin de siglo, estamos
frente a una agitación que fluctúa
entre una idea de caída y una idea
de nueva fraternidad. Por un lado,
puede suponerse que hay una oca­
so de la sociabilidad y de las posi­
bilidades de vida: estrechamiento
de los bienes de la naturaleza para
brindar formas de vida, nuevas in­
venciones para el control de los in­
dividuos a través de dispositivos
tecno-tele-informáticos, estructu­
ras rutinarias de dominio político
basadas en el desactivamiento de
la vida pública, redes financieras
trazadas con una abstracta lógica
de vaciamiento de la existencia so­
cial, ámbitos de subjetividad iluso­
riamente emancipados pero pro­
ducidos por un desaliento de los
vínculos de creatividad comunita­

ria, decadencia del trabajo como
armazón general de las éticas de
lucha, universalización compulsi­
va de valores colectivos sometien­
do los legados culturales a una
despiadada indeterminación y -

entre tantas otras dimensiones -la
desaparición de los instrumentos
jurídicos históricos, sustituidos
por formas de juicio que implican
profundizar una justicia rápida
por muestreo. Esta justicia opera
por ejemplariedad de imágenes -

como en el medioevo - pero ahora
a través de escenas generadas por
el nuevo gobierno tele-politico y
video-plebiscitario que se yergue
sobre la naturaleza física, humana
y social. Ahora bien: ¿quiénes sino
los emisarios antiguos de las tesis
maestras de la fraternidad, son los
que a partir de esta descripción de
la desolación, se deberían inspirar
para comenzar su tarea re-encami­
nadora?
Pero si la periodización lleva a em­
plear la palabra milenio - “fin de
milenio” - la mayor amplitud del
área temporal implicada, anuncia

desde ya un propósito de tomar la
historia a partir de grandes frescos
y referencias. En este gesto, se po­
drá entonces aludir a grandes mu­
taciones regresivas, como pestes
terroríficas, ominosas enfermeda­
des desconocidas, plagas, pa­
ndemiasy calamidades capaces de re­
definir el concepto de vida, de
cuerpo y de vínculo humano. Al
mismo tiempo, el sabor milenaris­
ta de la expresión pone la cifra del
tiempo a la altura de las grandes
religiones, con su pensamiento, en
ritmo de peste, catástrofe y repara­
ción. Porque cuando se pronuncia
la expresión milenarismo, se evocan
conocimientos que implican enig­
máticas revelaciones, anuncios de­
sesperados y al mismo tiempo bro­
tes aleatorios de esperanza. Y to­
dos estos serpenteos van desde la
redención de los dones comunita­
nos al colapso universal de la vida,
desde el derrumbe y la inseguri­
dad generalizada al llamado rege­
nerador del espíritu - profetismos
y cosmologías mediante -, desde la
desaparición de las naciones como
“promesa arruinada” de equidad
mundial a la visión del hombre co­
mo horno globaris acuñado con un
único patrón burocrático de pseu­
do-destrezas, deseos y necesida

des. Así se conjugan las quiméri­
cas ciencias basadas en metáforas
biotecn ológicas con los arcaísmos
más resistentes del espírituapocalíptico.

Poner una estaca en un terreno, si­
tuar en una cadena temporal algu­
na señal que la corte en grandes ci­
clos, implica una forma esencial y
duradera del pensamiento colecti­
vo. De allí suelen surgir los tempe­
ramentos religiosos o políticos, los
estilos sibilinos o filantrópicos.
Cuando decimosfin de siglo ofin de
milenio, cualquiera sea la idea del
tiempo aludida - o una aproxima­
ción al final de las cosas o un en­
crespado eterno retorno - es el
tiempo como fantasía que se pre­
senta ante nosotros. Esa fantasía
revela una vez más que el tiempo -

sinónimo de miedo, de muerte y
de melancolía, pero también de
epifanía - siempre saca de sus plie­
gos un rostro amenazante y otro
festivo. No de otra cosa hablamos
cuando pronunciamos en nuestras
palabras cotidianas, con singular
insistencia, los conceptos de fin de
siglo y defin del milenio. Vamos de
un lado a otro de estos viejos evan­
gelios de la esperanza y de la de­
vastación.

13
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Las fantasías de fin del milenio es­
tuvieron vinculadas, en la Edad
Media, a la idea del fin del mundo
con la consiguiente comparencia
de k>da la humanidad ante el Jui­
cio Final.
Para este nuevo fin de milenio se
habían creado expectativas de
cambio esperanzador. En el cam­
po de la salud, por ejemplo, no po­
demos menos que recordar la de­
claración de Alma Ata, que recla­
maba salud para todos en el afio
2000.
Sin embargo los sentimientos que
caracterizan, al menos en nuestro
país, este fin de milenio son sin
duda vivencias colectivas de an­
gustia, miedo e inseguridad que
no tendrían que ver en este caso
con un futuro imprevisible, sino
que provienen de nuestra vidaachial.

Las detenninantes son relativa­
mente iáci)es de encontrar: una
parte de la población ha perdido
las posibilidades de suministros
elementales para laautoconservac­
ión, y para todas, hay una pérdi­
da de las garantías de estabilidad
y protección para el futuro.
Desde este punto de vista, es de
destacar que según el informe
anual de la CEPAL (Comisión
Económica para América Latina
de la ONU), la Argentina es hoy el
país con la desocupación mas alta
de América Latina; y, por otro la­
do, donde mas aumentó la pobre­
za desde 1994. Es decir, todavía
no somos los más pobres, pero es
donde el descenso es mas notorio
y mas rápido.
Todo esto con el telón de fondo de
las situaciones traumáiicas produ

Lucila Edelman
Psicoanalista

Catástrofe
social y

catástrofe
psíquica en
el fin del
milenio

cidas por el terrorismo de estado,
que no dejan de producir efectos
aún 20 años después, efectos re­
forzados por la impunidad para
estos y nuevos crímenes. La co­
rrupción que abarca todos los ni­
veles del Estado casi deja de
asombrarnos. La impunidad se
extiende para los crímenes poli­
ciales y delitos econóniicos, para
todo aquello que involucre al po­
der. Ya casi no hay escándalo, pe­
ro se afirma día a día un cierto es­
cepticismo y un cierto descrei­
miento.
Mientras tanto, desde los medios
de difusión, desde las produccio­
nes culturales teóricas e ideológi­
cas se presenta con insistencia, a
pesar de sus mas diversas formas,
una idea esta es la única sociedad
posible., esto es lo que ocurre en la
aldea global.
La globalización aparece entonces
como un concepto encubridor, a
pesar de que se nos lo quiere mos­
trar como una descripción objeti­
va de la realidad. Este concepto
intenta borrar las diferencias,
ocultar los conflictos, naturalizar
sistemas de vida y de trabajosem­
iesclavos, o introducir a través
del tenguae, por ejemplo el len­
guaje en inglés de la propaganda,
o un castellano que no es el nues­
tro, modos de pensar, impactos

culturales que no son solamente
una construcción idiomática sino
que implican siempre un conteni­
do determinado y que podríamos
resumir como la inducción a las
expresiones mas diversas de indi­
vidualismo, que es necesario por­
que corresponde como modelo a
la competitividad capitalista.
Entonces nosotros mismos, en eJ
conflicto entre esta realidad que
vivimos y estas producciones cul­
turales, de los medios, informati­
vas, nos sentimos extraños de
nuestra propia vida, registrando
las pérdidas en un duelo colecti­
vo gigantesco.
El sentimiento de inseguridad nos
abarca a todos. La inseguridad
que vivimos es en ler. lugar, la de
poder acceder a los medios de
subsistencia, inseguridad en el
trabajo, de conseguirlo si no se lo
tiene, de mantenerlo si se lo tiene.
Inseguridad en la ve)ez,insegurid­
ad en la salud, inseguridad en la
educación, inseguridad jurídica
de la que sobran ejemplos estos
días. Impunidad para tos críme­
nes de la dictadura, de la que de­
rivan la impunidad para los crí­
menes del llamado gatillo fácil.
Podemos hablar así de situaciones
traumáticas de origen social que
operan sobre las modificaciones
en la subjetividad producidas en
los últimos años.
En diferentes trabajos comparti­
dos con Diana Kordon hemos
analizado como el Estado cumple
una función de metaorganizador
del funcionamiento psíquico indi­
vidual y grupal, como apuntala­
dor y garante simbólico. Intervie­
ne generando representaciones



sociales que Constituyen hitos
identificatorjos para los grupossociales

y para los sujetos. Existe una
relación recíproca entre unos y

otros aspectos, que determinan
que la indefensión material tenga
también su correlato en la indefen­
sión psíquica.
La indefensión es una de las viven­
cias primarias de los seres huma­
nos, vinculadas a la extremaprematuración

de la especie. La
indefensiónfavorece también laalienació­n, la asunción de los ideales y
modelos hegemónicos, al reforzarla

necesidad de apoyo en un so­
porte externo.
La indefensión se asocia a la viven­
cia de Casi quedar reducido a la
nada,por pérdida de la posibilidad
de pertenencia de ser reconocido y
necesario en un conjunto inter y
transubjetivo, El otro, en cuyo de­
seo se ha perdido todo lugar, está
representado por la sociedad en su
conjunto, pero mediatizadotambién

a través de las figuras ymicroconj­
untos significativos de la
vida cotidiana. Esto nos remite a
las vivencias de desamparo, y a la
angustia de no asignación, es decir
sentir que no se tiene un lugar en el
mundo.
Cada una de estas situaciones es
utilizada desde el discurso del po-
dei como amenaza. Se intentacontinuamente

instrumentar el miedo.
El miedo a quedar desocupadoimpilca

que tengamos que aceptar
cualquier cosa. El miedo a que
vuelva el terrorismo de Estado se
instrumenta como amenaza ante
distintos conflictos sociales. El
miedo a la violencia se intenta ins­
trumentar reiteradamente incluso
creando situaciones de histeriacolectiva

para revertir el repudio po­
pular al aparato represivo y para
proponer o lograr adhesión a ma­
yores medidas represivas legales.
La desocupación produce un
desapuntajamiento masivo con laconsecuente

crisis de identidad.
Nuestropsiquismo está apuntaladopermanentemen

en los grupos, en
las instituciones y a través de éstos
en la sociedad en su conjunto. Con
la pérdida de) trabajo se pierde un
espacio, un hábitat, un límite y ana
contención en el tiempo, un grupo
o una institución de pertenencia

demos dejar de lado la
profundizacióndel proceso de naturalización
y generalización de la impunidad.
A esto se suman los nuevos hechos
de intimidación discriminación y
represión política y social.
La falta de sanción del crimen
obstaculizala posibilidad de definir
en el plano social el campo de lo lí­
cito y ¿o ilícito, lo permitido y lo
prohibido, llegando a afectas inclu­
so en el plano subjetivo, elfuncionamiento

del principio de
realidad,imprescindible para que todo
individuo pueda resolver su adap­
tación activa a as demandas de la
realidad.
A través de una larga experiencia
en la atención a afectados por larepresi­
ón de la dictadura en el Equi­
po Argentino de Trabajo e Investi­
gación Psicosocial 1podemosafirmar

que la impunidad produce un
efecto de retraumatización sobre
los afectados ya que no da lugar a
la justicia que actúa, al menos,como

reparación simbólica. Esta
retraumatjzaciónse combirja clínica-
mente con los efectos a largo plazo
de la situación traumática vivida.
Los efectos traumáticos, como es
sabido incluyen los niveles inter y
transgeneracionales.
Como parte de la situación, se in­
duce a la falta de responsabilidad
sobre los actos, y a la calda de la
solidaridad como valor. Aumenta
el ejercicio de la violencia y laagresión

como fines en sí mismos.
Hay una irrupción de fenómenos
de violencia social que aparecen
cotidianamente a partir de los he-
dios producidos en primer lugar
por la policía y otras fuerzas desegurid­
ad. Estas acciones delictivas,
psicopáticas, continúanamparadas

en la impunidad y los pactos
de silencio institucional en los que
ésta se sostiene.
Sobre el fondo de este modelo de
desamparo económico y de falta
de justicia aparecen diferentesexpresio­
nes de violencia social como
patotas, barras bravas, justicia por
mano propia, hechos delictivos
que incluyen un nivel de violencia
innecesario para el objetivo delicti­
yo manifiesto.
Estas patologías expresan almismo

tiempo la contracara de laomnipoten­
cia, es decir la impotencia
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con sus reglas y normas. La pérdi­da
del trabajo produce, entonces,una pérdida del apuntalamientoen

el grupo y en la sociedad en suconjunto.
La

crisis que produce este
desa­

puntalamiento tiene un curso
específi­co. En toda crisis, el registrode
lo que se pierde puede Superarla

expectativa de lo que se va a lo­
grar,

por la incertidunibre siempre
presente. Pero en este caso, el
principi­ode realidad indica que difícil­

mente se recupere un trabajo; en
consecuencia, la vivencia deangust­ia

catastrófica referida alfuturo
se corresponde con el principio

de realidad.
La

desocupación produce una caí­
da en la autoestima, caída que
puedema.nifestarse clmnicamente como
depresión. En esto interviene no
sólo la pérdida del nivel de vida,
sino también un discurso socialque culpabiliza al desocupadodirecta

o indirectamente por su si­tuación.
Está

comprobado el incremento dela
violencia como fin en si mismo

en las sociedades con desocupa­
ción de larga data, violencia cuyos
efectores cada vez son más jóve­
nes, por razones económicas y por
ausencia del marco socialcontinente

y otorgador de sentido.
La agresión suele volcarse en el
ámbito de los vínculos familiares y
afectivos más cercanos. Laestructura

familiar se modifica en cuanto
a

sistema de roles, a la intersubjeti­vidad y a la relación con el conjun­to
transubjetivo

Pero además de la desocupación,
en la génesis de la Violencia, no po­

J
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ante un mundo que cierra la posi­
bilidad de proyectos.
Estos problemas son especialmen­
te importantes en los adolescentes
y merecen un desarrollo que exce­
de las posibilidades de este traba­
jo.
Por otra parte, se han producido y
se producen gigantescas respues­
tas sociales que plantean un dis­
curso contrahegemónico y nuevos
ideales colectivos, que operan co­
mo hitos identificatorios para am-
pijos grupos sociales.
Estas respuestas sociales tienen
también incidencia en el plano psí­
quico. Una posición activa imple-
mentada colectivamente en la
transformación de esta realidad
que vivimos juega un papel fun­
damental en la resolución de la
crisis personal, produciendo un
verdadero reapuntalamiento
Para dar un solo ejemplo el surgi­
miento espontáneo de las agrupa­
ciones de HIJOS 2en todo el país,
muestra que la elaboración de as­
pectos importantes de la identi­
dad personal y de la situación
traumática vivida por los hijos de
los desaparecidos ha requerido un
nivel de procesamiento grupal y
social.
Esta posición activa puede ayudar
a construir nuevos apoyos, ya que
el grupo y la tarea que éste se pro­
pone en el plano de la práctica so­
cial, sirven de apoyo al psiquismo
en riesgo de desestructuración. La
persona no está sola, aislada, pri­
sionera de sus fantasías más catas­
tróficas. Hay un cuerpo grupal
(sustituto de las primeras figuras
protectoras) que lo sostiene, lo re­
conoce como parte de sí, funciona
como marco de apoyatura, de una
identidad, otorga y asegura perte­
nencia frente a la indefensión, per­
mitiéndole participar simultánea­
mente en un espacio creativo y
transformador en relación almundo

externo.

1 EATIP. El Comité Ejecutivo del
EATIP está integrado por Diana
Kordon, Lucila Edelman, Darío
Lagos y Daniel Kersner.
2HIJOS: Hijos por la Identidad y la
Justicia, contra el Olvido y el Si­
jencio.

Las computadoras y
el año 2000 Irene Troskberg

Consultora en Informática

El problema del año 2000 es llama­
do en la jerga informática Y2K (y
por year y k por kilo igual a 1000).
Otros la denominan la bomba lógi­
ca del fin de milenio o el da “D”.
¿Cual será el problema? Hoy es co­
mún tener computadoras con ca­
pacidad de almacenamiento difícil
de imaginar hace sólo algunos
años. Hace diez años tener un dis­
co de 20 Mbytes era lo máximo de
la tecnología.
En el inicio de los desarrollos in­
formáticos las grandes organiza­
ciones como bancos, empresas te­
lefónicas, o compañías de seguro,
al manejar cientos de miles de
transacciones, debían almacenar
para cada movimiento infinidad
de datos. El recurso de almacena­
miento era escaso y costoso. Por
este motivo estos primeros siste­
mas fueron codificados para alma­
cenar la fecha usando dos dígitos
que representaban el año. Esto fue
un ahorro enorme de espacio ya
que siempre era 19... Pero, a partir
del año 2000, tomando una fecha
como el 28/03/00, ésta será inter­
pretada como 28 de marzo de 1900
y no del 2000. Por 1 tanto la ma­
yoría de los sistemas se equivoca­
rán en 100 años.
Un ejemplo factible sería una fá­
brica productora de pintura con
un sistema de control de calidad
automatizado, y que tomara la fe­
cha de vencimiento del envase,
impreso en código de barras, des­
cartando los vencidos. El sistema
de control leerá las etiquetas como
si fuera el año 1900 y descartará la
producción generando una perdi­
da enorme en la empresa.
El costo mundial para solucionar
la dificultad del año 2000 es de 400
a 600 billones de dólares. Además
de este costo también se encuentra
el problema de los recursos huma

nos que se requieren para corregir
o sustih.Iir millones de programas
actualmente en uso.
Las soluciones al problema Y2K no
son un reto técnico, pero su com
plejidad requiere mucho tiempo y
demasiado costo para los países en
desarrollo. Prueben si sus calcula
doras y PC cambian correctamente
del 31 de diciembre de 1999 al 1 de
enero del 2000 y si toma a éste co
mo bisiesto. Al apagarlas y pren­
derlas ¿mantienen correctamente
la fecha? ¿Cuáles son los proble
mas con que nos encontraremos?
Los sistemas podrán ordenar mal
las fechas y confundir la anterior y
la posterior. Un banco que podrá
pagar intereses por 100 años. Tam
bién podrá cobrar intereses por
mora, ya que el sistema considera
rá la fecha de pago vencida. Al lla­
mar a un amigo que viva lejos, el 1
de enero del 2000, podremos rec­
ibir una factura telefónica corre­
spondiente a 100 años.
Es de suponer que los bancos y las
telefónicas solucionen el problema
pero no todos son grandes siste
mas. Los procesadores que contro
lan innumerables funciones de
equipamiento en la vida cotidiana
pueden no ser compatibles para el
año 2000. Ascensores electrónicos
que dejarán de funcionar, - ya que
calcularán vencido el período de
uso -, y deberían entrar en mante­
nimiento Videocaseteras, hornos
microondas, calculadoras, PC po­
drán tener también problemas.
Aparentemente, el 31 de diciembre
de 1999 no volarán aviones; la ad­
ministración de EEUU no abrirá al
público hasta el día 4 de enero; las
telefónicas prevén perder dinero
por llamadas realizadas, etc.
Los que controlarán los sistemas
de misiles ¿ Serán buenos profesio­
nales?
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César Hazaki¿Dónde
hay una

viejo
Gómez?

Esto me enseñaron
Hay que apartarse de los compañeros

en la estación.
Hay que salir de la ciudad a la mañana,

con la campera abrochada;
buscar un cuarto,

y cuando llegue algún compañero,
no abrirle. No abrirle la pueda.

Al contrario,
Hay que borrar todas las huellas.

Bertolt Brecht

Milenarismo: Hace mucho tiempo
la humanidad dio a luz una creen­
cia, una esperanza por la cual de­
bería llegar el triunfo del bien so­
bre el mal. Pelea que sería la última
y definitiva, como consecuencia de
la misma el mal desaparecería para
siempre. Además, los humanos
que trabajasen para el mal serían
barridos de la faz del mundo. A
partir de ese momento, la tierra to­
da sería transformada y la comuni­
dad de elegidos viviría en armonía
entre sí y con el cosmos. Universo
armonioso, que habrá perdido to­
do lo malo. No será, entonces, una
reforma, una mejora en las condi­
ciones de vida, sino la perfección
en el aquí y ahora. Es, en suma, una
esperanza que se transformó en
una escatología.
Estas fantasías no eran otras que la
expresión, venida de la antigüedad
de judíos y cristianos, cuando por
distintos motivos y en distintos
tiempos históricos, ambas comuni­
dades fueron perseguidas por el
reinado de turno. Se trataba de es­
tablecer una profunda diferencia
entre ellos y el poder. Por ejemplo,
en Libro de Daniel, en el capitulo

siete, escrito, aproximadamente,alrededor
del 165, a. C. se propone

el reino futuro que incluirá a toda
la tierra. Fantasías como estas sir­
vieron a los primeros cristianos pa­
ra reafirmarse en su doctrina,
cuando eran perseguidos por el
poder romano. Y son las que sir­
ven a toda la edad media para
sublevarse contra el poder re­
presentado por la iglesia.
Así aparecen los ricos que
renuncian a sus beneficios
y se hacen pobres volunta­
rios. Su ideal es fundamen­
talmente místico, espe­
ran que la oración y
la renuncia volun­
taria a la riqueza
(voto de pobreza)
unirá a la humani­
dad.
En el otro ex­
tremoelmilenarismo

de lospobres
quevenían

del
campo o de
la ciudad,
desespera­
dos ante
tanta ham­
bre y
muerte.

Consecuente-
mente
fueron

Psicoterapeuta

más agresivos, más anárquicos y
cuestionaron a fondo las institucio­
nes y poderes de la época. El Apo­
calipsis era su manifiesto revolu­
cionario.

“Daba sus consejos al atardecer,
cuando los hombres habían vuel­

to del

revolución,
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campo y las mujeres habían aca­
bado los quehaceres domésticos y
las criaturas estaban durmiendo.
(...) Los daba a esa hora en que se
prenden las fogatas para espantar
a los insectos y preparar la comi­
da, cuando disminuye el vaho so­
focanLe y se levanta una brisa que
pone a las gentes de mejor ánimo
para soportar la enfermedad, el
hambre y los padecimientos de la
vida’. (1)

Fin de la historia Mucho se ha ha­
blado del fin de la historia, en sí
mismo no es un concepto novedo­
so. En última instancia, describe
un punto de llegada del desenvol­
vimiento del hombre. Muestra có­
mo una civilización se considera
de avanzada y propugna su forma
de gobierno como la mejor posible.
Ese punto para Francis Fukuyama
ha llegado con el desarrollo capita­
lista de occidente y su democracia.
Es decir, que estas dos cuestiones
aunadas hacen que no exista la po­
sibilidad de aspirar a otra forma
mejor de gobierno, la democracia,
y, por lo tanto, es imposible otro
modelo de desarrollo económico
que no sea el capitalista. Nos en­
contramos con una forma de “fina­
lismo” en el desarrollo histórico. El
hombre ha llegado a la cima de sus
aspiraciones de desarrollo social y
económico, dado que el tríptico li­
bertad, democracia y capitalismo
son necesarios para avanzar en
sentido económico, político ycultura
i.
Un hombre vinculado a la derecha
ms recalcitrante conservadora
norteamericana, casi desde los des­
pachos del Departamento de Esta­
do, produce esta teoría que infor­
ma del agotamiento de las Otras al­
ternativas viables para la civiliza­
ción.
No es la primera vez que existen
estas producciones, hubo otras (en
realidad, siempre hay otras), solo
que parecían más vinculadas a la
estrategia de la guerra o de la do­
minación, más que a la filosofía.
Por ejemplo la teoría del dominó,
predominante durante la guerra
de Vietnam, pretendía demostrar
por qué no se podía perder la gue­
rra dado que, a posteriori, el comu­
nismo se apropiaría, uno a uno, de

los países del sudeste asiático, co­
mo bien sabemos la misma estaba
equivocada, mejor dicho, no se
cumplió. Dado que, por ejemplo,
varios países de la zona siendo co­
munistas o teniendo gobierno po­
pulares entraron en contradicción
entre sí y, por lo mismo, guerrea­
ron varias veces entre ellos (Gue­
rra chino-vietnamita, guerra civil
en Camboya, invasión vietnamita
a Camboya, etc. Guerras que, por
supuesto, estaban enmarcadas en
los conflictos ideológicos- políticos
entre la URSS y China).
Estamos, entonces, en palabras de
Fukuyama, en una instancia don­
de: “El fascismo puede volver, pe­
ro por un corto tiempo. ¿Por qué?
Si llega a enraizarse en un país, va
a haber un período horrible de
guerras y de situaciones muy den­
sas. Al final, la gente verá que no
existe mejor alternativa que la de­
mcxracia. Y volverá lo que tene­
mos, como una instancia supera-
dora: se comprobará la tesis del fin
de la historia” (2). Observemos
que ya no se dice este sistema es
mejor que otro, sino, que es el des­
tino final, la encamación teleológi­
ca del bien al cuál los seres huma­
nos arribamos.
Nótese, por último, que los enemi­
gos del capitalismo vienen, según
Fukuyarna, como propuestas anti­
guas que ya han sido vencidas por
esta unidad de democracia y capi­
talismo. Hacia delante no hay nada
nuevo. Sólo puede retomar un pa­
sado que, más rápido que tempra­
no, será derrotado por esta ecua­
ción que no es ideológica sino “na­
tural en el hombre” (sic). Nos en­
contramos, pues, con que el género
humano ha encontrado lo esencial
de su ser, al menos en su modo de
producción y en su forma de go­
bemarse. Se arriba a un “estado
natural del hombre” (Sic), anhela­
da unidad de hombre y naturaleza.
Hay que borrar lo previo, anularlo
y hacerlo desaparecer. Como ya la
biblia narra el asesinato de Abel
por Caín. Abel era nómade, pastor,
por lo tanto lo anterior a la agricu­
ltura Caín era agricultor y herrero,
la tecnología de punta de la época,
entonces asesina lo previo y “bár­
baro”. Cain destruye, convencido,
lo que ya no tiene lugar en el desa

rroUo histórico.
Nuestro Caín Fukuyama considera
posible que Abel sea el fascismo,
pero anula absolutamente al co­
munismo, no le da posibilidad his­
tórica, casualmente al único inten­
to de conceptualizar sobre la ex­
propiación de los medios de pro­
ducción y su consecuente sociali­
zación.

“Flablaba de cosas sencillas e im­
portantes, sin mirar a nadie en es-
pedal de la gente que lo rodeaba,
o, más bien, mirando, con sus ojos
incandescentes, a través del corro
de viejos, mujeres, hombres y ni­
ños, algo o alguien que sólo él po­
día ver. Cosas que se entendían
porque eran oscuramente sabidas
desde tiempos inmemoriales y
que uno aprendía con la leche que
mamaba. Cosas actuales, tangi­
bles cotidianas, inevitables, como
el fin del mundo y el Juicio Final,
que podía ocurrir tal vez antes de
lo que tardase el poblado en po­
ner derecha la capilla alicaída.
¿Qué ocurriría cuando el Buen Je­
sús contemplara el desamparo en
que habían dejado su Casa? ¿Qué
diría del proceder de esos pasto­
res que, en vez de ayudar al po­
bre, le vaciaban los bolsillos co­
brándole por los servicios de la
religión?” (3)

Mjp, bu gués: La burguesía con su
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triunfo, concluida su revolución
ideológica, política, cultural y cien­
tífica trató de sellar la impronta de
una edad media como tiempo os­
curo, sin ciencia, bárbaro, azotado
por tantas calamidades que era
mejor cerrar y olvidar. Subtexto:
antes de nosotros la peste, hemos
llegado al mejor desarrollo huma­
no. Con esa capacidad estratégica
que la caracteriza, la burguesía
esencializa, al decir de Barthes, su
visión del mundo la hace verdad
última y absoluta.
Al mismo tiempo simplificó, en su
saber y transmitir la historia, las
profundas e insistentes luchas que
los pueblos llevaron adelante in­
dignados por la Luxuria y Avaritia
de los representantes de dios en la
tierra.
Hombres de pasiones encendidas,
levantiscos, quizás por que la vida
no era un valor tan preciado como
hoy día, los hombres medievales
tenían una comprensión o relación
con la violencia y la sublevación
más próxima y aceptada.
El mundo europeo medioeval te­
nía un poder central monolítico en
la iglesia católica, poder superior
que dirigía los destinos de toda la
Europa cristiana y son sus repre­
sentantes los que son asesinados,
denunciados, burlados, en térrni­
nos de hoy “escrachados” por los
habitantes pobres de las distintas
comarcas

Actos de fe secularizados: el ilu
minismo, como tantos otras teo­
rías, en sus deseos de transformar
el mundo hace honor a la teleolo­
gía que viene del fondo de las reli­
giones: paz universal, destino y
mejoramiento del hombre, es decir
un sentido que se despliega en las
coordenadas temporo-espaciales
de la historia del hombre y que va
en busca de un fin. Ya no es el rei­
no de dios, sino que la fantasía mi­
lenarista se seculariza y pasa a ser
patrimonio de la filosofía. Kant di­
jo, claramente, que la historia tenía
un fin, una meta: el logro del bien,
que une la felicidad humana y la
moral más perfecta.

“Los vaqueros y los peones del
interior lo escuchaban en silencio,
intrigados, atemorizados, conmo­
vidos, y así lo escuchaban losesclavos

y los libertos de los inge­
nios del litoral y las mujeres y los
padres y los hijos de unos y otras.
Alguna vez alguien —pero rara vez
porque su seriedad, su voz caver­
nosa o su sabiduría los intimida­
ba- lo interrumpía para despejar
una duda. ¿Terminaría el siglo?
¿Llegaría el mundo a 1900? El con­
testaba sin mirar, con una seguri­
dad tranquila y, a menudo, con
enigmas. En 1900 se apagarían las
luces y lloverían estrellas. Pero,
antes ocurrirían hechos extraordi­
narios”. (4)

¿Qué es, entonces, lo escatológi­
co?: Las escatologías son parte del
bagaje religioso y filosófico que
han tratado de capturar el juicio fi­
nal, la muerte, el cielo y el infierno;
eran un saber último donde se re­
suelve si hay un destino último pa­
ra el hombre y el mundo orgánico.
En última instancia una cuestión
que se debate entre un cosmos or­
ganizado, sea cual sea ese orden, y
el caos. Remite a las innumerables
luchas entre el Bien y el Mal, pue­
de ser mencionado, también, como
combate entre la luz y la oscuri­
dad.
Es curioso que el diccionario de la
Real Academia Espafiola haga la
siguiente definición: “Conjunto de
creencias y doctrinas referentes a
la vida de ultratumba. Tratado de
cosas excrementicias”. Aparece no

consignado el sentido revoluciona­
rio que las visiones escatológicas,
en sentido filosófico, tuvieron en
las creencias y acciones revolucio­
narias de los hombres. Así se pier­
de el Sade revolucionario y surge
la devaluación hacia el Sadepornográfico.

A lo largo de la historia los predi­
cantes errantes, denominados mi­
lenaristas, que anuncian un orden
nuevo, parten del sufrimiento y
dolor de las condiciones actuales
de los pueblos en y a los cuales
predicaban. En sus letanías las in­
sistencias eran contra los clérigos
que eran venales, corruptos, liber­
tinos, indignos de dios.
No hay que ver tanto la perfección
y felicidad que prometen sino la
injusticia y desigualdad que ellos
denuncian, la que registra el de­
rrumbe del mundo conocido, sólo
en la lucha entre el opresor y el
oprimido tales profecías podían
hacer carne en el pueblo, siempre
el sustento del reclamo: un mundo
más justo para las inmensas mayo­
rías pobres y desposeídas. Lo que
sucede en la tierra será lo que pro­
ducirá cambios en el cielo, No hay
cambio y reclamo del Bien si no se
palpa el Mal en su forma más
cruel: desigualdad, abuso, y prove­
cho de pocos de los bienes de to—
dos.
Claro que siendo rebeldes creyen­
tes, caían, una y otra vez, en los
manejos del poder que realizaba la
iglesia. Era una rebelión constante
que pocas veces pudo transformar-
se en una revolución, pero que lo­
graba mantener una esperanza por
la cual luchar, más allá de los fra­
casos y traiciones.

“Pero, antes, ocurrirían hechos
extraordinarios. Un silencio se­
guía a su voz, en el que se oía cre­
pitar las fogatas y el bordoneo de
los insectos que las llamas devo­
raban, mientras los lugareños,
conteniendo la respiración, esfor­
zaban de antemano la memoria
para recordar el futuro. En 1896
un millar de rebaños correrían de
la playa hacia el sertón y el mar se
convertiría en sertón y el sertón
en mar. En 1897 el desierto se cu­
briría de pasto, pastores y rebaños
se mezclarían y a partir de enton
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ces habría un solo rebaño y un so­
lo pastor”. (5)

De rebeldes y organizaciones:
Muchos se agrupaban en organiza­
ciones secretas, los sueños y las vi­
siones estaban a la orden del día y
cobraban absoluto valor de ver­
dad. El mundo por venir era ese
que, a través de esas “visualizacio­
nes”, y de las revelaciones del sue­
ño, enviaba indicios, señales. Valia
la pena dar la vida a ellos. Entre­
garse de cuerpo y alma.
El medioevo fue una época pródi­
ga en rebeldías contra la iglesia ro­
mana, las acusaciones de los pue­
blos estaban centradas en la lujuria
y avaricia de los religiosos, es decir
que el uso inmoral de la riqueza,
su pompa, el gasto irritante, era
fuente vitalizadora para la rebe­
lión.
Muchos de estos movimientos
convocaron a muchos nobles y a
una multitud de pobres. Otros fue­
ron reconocidos ftmdamentalmen­
te como movimientos de pobres.
Fueron estos los más insistentes y
significativos.
Los distintos grupos que, una y
otra vez, se alzan contra la Iglesia
comparten, entre sí, algunos de es­
tos ítems: 1) Esperan el Gran día. 2)
Debe sobrevenir un cataclismo, pa­
so necesario hacia un universo ra­
dicalmente diferente. 3) Producido
el mismo sobrevendrá una salva­
ción colectiva. 4) La salvación será
en el aquí y ahora terrestre. 5) Esta
salvación será para una colectivi­
dad, el resto se perderá devorada
por las fuerzas del cataclismo.
Es, sin duda, una guerra cósmica,
es decir una lucha entre el orden y
el caos. Remite a la guerra entre es­
tas dos fuerzas que pelean incesan­
temente por el domino del univer­
so y del mundo. La guerra cósmica
es tanto terrenal como espiritual.
El milenarismo cristiano tenía una
designación precisa que establecía
con la segunda venida de Cristo el
establecimiento de un reino mesiá­
nico de mil años antes del Juicio Fi­
nal. Como se observará el número
mil, delata siempre una preocupa­
ción, un antes y un después de la
humanidad. Cada nuevo milenio
tiene tras de sí una fantasía anti­
quísima de un cambio absoluto,

desconocido, donde vendrán tiem­
pos de culpas y penitencias, es de­
cir premios y castigos para buenos
y malos.

“En 1898 aumentarían los som­
breros y disminuirían las cabezas
y en 1899 los ríos se tomarían ro-
¡os y un planeta nuevo cruzaría el
espacio.
Había, pues, que prepararse. 1-la-
bía que restaurar la iglesia y el ce­
menterio, la más importante cons­
trucción después de la casa del
Señor”. (6)

Fantasía y revolución: Esta fanta­
sía de transformación del mundo
se encuentra presente en cada uno
de los movimientos, tanto religio­
sos en principio, como en los revo­
lucioriarios de toda la historia occi­
dental. Es posible rastrear en las
organizaciones secretas milenaris­
tas, el comienzo de organización
secreta, típica de los movimientos
revolucionarios, que culmina con
la organización en células de los
grupos revolucionarios marxistas
y de liberación nacional. Los mile­
naristas tenían una comprensión
clara de enfrentarse a una organi­
zación enemiga muy poderosa a la
cual era muy difícil destruir.
Es cierto que las relaciones entre
revolución, creencia, creación co­
lectiva, y fe están muy lejos de ser
articuladas y organizadas. Algu­
nos grupos, al hacer predominar la
fe, sucumbieron al efecto religioso,
desde donde se apoyan, casi natu­
ralmente, los fundamentalismos
actuales. Son, sin duda, culto del
fanatismo, Otros grupos más cen­
trados en concepciones ateas y por
lo tanto materialistas, han visto er­
guirse cultos a la personalidad. Es
decir que los riesgos del sustento
de la fe y los movimientos de ma­
sas revolucionarios son contradic­
torios y complejos.
Ha habido, a lo largo de toda la
historia, distintos aprovechamien­
tos de la fantasía miienarista (S­
íganme, no los voy a defraudar),
que la hacen frágil como parte del
bagaje ideológico político de una
revuelta popular. Pero, al mismo
tiempo, sin una apoyatura en la
concepción de que “hoy el Mal rei­
na” (pobreza, desempleo, margi

nación) y que “debe lucharse por
el Bien”, es muy difícil que una re
volución se sostenga y triunfe.
Por lo tanto, el fin del milenio es
bueno para rescatar parte de aque
lla energía de los anarquistas me­
dioevales para no sucumbir a la
desazón que indica que todo es im­
posible de cambiar. Es decir, idea­
les de aquél viejo Bien que tanto
ayudó a sobrevivir a los judíos y a
los primeros cristianos, cuando
eran perseguidos sistemáticamen
te por el poder. Ese Bien que servía
para la lucha y era una palanca, en
el espiritu y las acciones de los
hombres, para atacar el Mal.
Reduccionismo y simplismo, es
verdad. Que la creencia ha sido
usada tanto en forma reaccionaria,
como revolucionaria, también es
cierto, pero no existió ningún gru­
po o clase que no haya usado algo
de esta base para intentar transfor­
mar el mundo.
El fin de la historia de Fukuyama
lo estamos viendo en todo su es
plendor, invita a la pasividad, a
dejar en manos del Departamento
de Estado norteamericano o de los
fondos de inversión intemaciona
les los destinos de la gente. Pero
también nos quiere convencer que
allí esta el Bien. Que para la mayo
ría es aceptar y padecer el orden
“supremo del dios mercado” que
los ricos organizan. Es aceptar la
cosmovisión de “los de arriba”.
No es el destino que los antiguos
rebeldes, pobres e ignorantes, de la
baja edad media querían para los
hombres.

(1), (3), (4), (5) y (6): Vargas Llosa, Ma­
rio: La guerra delfin del mundo. Ed. Seix
Barral, Argentina, 1981.
(2): Diario Clarín: “Reportaje a Francis
Fukuyama”. 15-9-98.
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Duby, G.: Afío 1000. A’io 2000. La huella
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LOS
AUTOMOVILISTAS

YEL
El pene es algo (un órgano) que
cuelga de entre la parte superior
de las piernas de los varones; por
el hecho de colgar es un objeto
alargado, lo cual no significa que
necesariamente sea ]argo. Más
aún, los hombres deliran a jugar
quién lo tiene más largo... y, aun­
que a algunos les parezca increí­
ble, las mujeres hacen lo mismo.
Esto último puede aparecer como
un soberano disparate desde una
simple lectura anatómica pero, la
realidad demuestra que no es así.
Si bien es cierto las mujeres no tie­
nen pene (1) las mujeres utilizan
criterios simbólicos para mostrar
la presencia de aquello que no he­
nen desde el nacimiento.
Sea que las mujeres envidien o no
a la tenencia de pene, cosa de la
cual no se tendrá nunca certeza, lo
cierto es que las mujeres - si, tam­
bién ellas- juegan simbólicamente
a demostrar cuán largo tienen
aquello de lo que carecen.
Pero no es el tema de este escrito
demostrar si los penes de unos son
más largos o más cortos que los de
otros, si se tienen o se carece de
ellos, sino que lo que me interesa
es demostrar a través de estudios
empíricos y experienciales que el
pene se prolonga - de manera míti­
ca simbólica- de muchas maneras
y formas diferentes. La pistola -o el
revólver, o la carabina, o el fusil
(que es más largo todavía)- que
utilizan los miembros de las Fuer
zas Armadas y de Seguridad es,
quizás, el mejor ejemplo de este
simbolismo, del cual sus miem­
bros no pierden oportunidad de
hacer ostentación - real o virtual-
ante quiénes no tienen esa prolon­
gación simbólica del miembro vi­
ril.
Pero en este escrito me ffiteresa es-
tudiar cómo el fenómeno del ma­
chismo y su simbología aparece de
manera sostenida en los conducto­
res de automóviles y de otros obje­
tos rodantes (2). El/la automoviis
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a es una persona que intenta lle­
nar su falta de poderío en otros
ámbitos con la conducción - y si es
posible, la propiedad- de vehícu’os
cada vez más potentes y sofistica­
dos y, sobre todo, con los últhnos
modelos que han salido a la venta
en el mercado que está siempre
atento a esta demanda iriconscien

Antiguamente, hasta la cuarta
década del siglo XX, se exigía de
un automóvil que fuera honesto -

como un caballo o un perro- y que
no dejara a su propietario y/o con­
ductor abandonado por desoladas
rutas o caminos campestres. Lue­
go se vio que también el automóvLl
podía servir para otros fines, los
de naturaleza simbólica que ya re­
corriera someramente, como es la
representación imaginaria del po­
derío. Este es un bien escaso y alta­
mente valorado en la sociedad
competihva y triunfalista en que
moramos.
Un automovilista sentado frente al
volante es un peligro potencial pa­
ra otros automovilistas, para sí
mismo y, fundamentalmente, para
aquellos que transitan en vehícu­
los más pequeños - motocicletas y
bicicletas- y ni que decir de lo que
representan para los desprotegi

dos peatones que osan recorrer las
calles de una ciudad sobre sus be-
neméritos pies. Un automovi1isa
puede ser -en general- fuera del
cubículo de su vehículo una perso­
na serena y hasta solidaria y cari­
tativa. Pero, una vez ubicado den­
tro del vehículo empiezan a surgir
1a fuerzas del inconsciente que lo
llevan a convertirse en un mons-
truo, al mejor estilo Mr. Hyde.
En la Argentina contemporánea -

finisecular que le dicen los erudi­
tos- los medios de comunicación
compiten por tener el dato más
ajustado y certero acerca del cono­
cimiento de cual es la cifra de
muertos en accidentes de tránsito.
Se miden por afio, por mes, por
día, por hora.., y por segundos no
lo hacen debido a que el resultado
es una cifra inferior a un número
entero. Y es en esta Argentina, en
la cual mueren tantas personas en
accidentes viales como de enfer
medades -llamadas vergonzantes
por quienes no tienen vergüenza
en reconocer su responsabilidad-
como el Sida y la tuberculosis, di­
go que en esta Argentina de la
contemporaneidad es donde los
conductores de vehículos inotori
zados -o a pedal- no son otra cosa
que el reflejo cruel de la realidad
postmoderna que nos ha invadido
por doquier, los conductores de
vehículos a motor se han converti­
do en asesinos impunes. Ya no va­
le la pena perder tiempo maqui­
nando cómo matar a la mujer, al
marido o a la suegra. Penalmente
es muy peligroso tal acción, ya que
se trata de un homicidio agravado
por el parentesco. Basta simple­
mente con atropeiJarlos “acciden­
talmente” con el arma homicida
que representa el vehículo y, en­
tonces, no habrán mayormente
problemas jurídicos para el autor
del crimen. Eso sí, no lo vaya a ha­
cer un viernes por la tarde porque
en ese caso deberá cumplir un
arresto de 48 horas, tiempo previs
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to por la ley hasta que el juez de
turno le tome la declaración inda­
gatoria sobre el hecho en cuestión.
Luego a la calle a seguir matando
impunemente a cuantos quiera.
En el mundo globalizado del Nue­
vo Orden Internacional, los espa­
cios se ganan a “codazos” y, a ve­
ces, también a trompadas y balas y
bombas y... etc. La globalización
ha traído consigo, necesariamente,
su par dialéctico contradictorio: la
fragmentación. “Buey solo bien se
lame”, “Hay que rascarse para
adentro, como los perros” y “Cada
lechón en su teta, es el modo de
mamar”; son algunos ejemplos del
refranero vernáculo que, termina
por patentizarse con el “Yo, Ar­
gentino”. La fragmentación en
nuestro país no es de hoy ni de
ayer, viene desde que se constitu­
yó como crisol de razas, donde ca­
da cual cuidaba su gente, su tribu,
y el resto era cuestión de ellos. Pe­
ro la falta de solidaridad que se
observa en la actualidad, la que he
podido comprobar en varios estu­
dios de campo al respecto, va cre­
ciendo en progresión geométrica.
Para el caso que me ocupa -en este
texto- puede ser visualizada coti­
dianamente; choferes que atrope­
llan a un par de niños -o a cual­
quier persona, ya sea joven o vie­
ja- y que luego huyen del lugar, es
-posiblemente- el ejemplo más pa­
tético de lo que estoy afirmando.
Pero ahí no termina la insolidari
dad, ésta la encontramos cuando
con la mayor desaprensión un
conductor le “tira” el automóvil
suyo a un ciclista porque éste vie­
ne de contramano; cuando un pea­
tón comete la imprudencia de pre­
tender cruzar la calzada y se le
viene encima una jauría de vehí­
culos carrozados que parecen ri­
nocerontes en celo por su peligro­
sidad (y no precisamente para con
la rinoceronte hembra); cuando el
que transita por una avenida cree
que ésta es una pista de Fórmula 1
y jamás le cederá el paso al vehícu­
lo que viene por la derecha. Vol­
viendo a las venturas y desventu­
ras del atribulado peatón del
ejemplo anterior, no puedo dejar
de recordar hechos como cuando
los conductores motorizados ni si­
quiera le permiten cruzar la calza

da por la bocacalle, donde tiene
paso preferencial; cuando no se
respetan los semáforos y es atrope­
llado haciendo uso del paso del
“mufieco” verde; cuando se pasa
por la derecha a otro vehículo y se
embiste a un peatón que está para­
do sobre el cordón de la vereda;
cuando... etc., etc. El listado de in­
fracciones de tránsito, que son un
muestrario de la falta de solidan-
dad para con el semejante, podría
continuar hasta el infinito, por con­
siguiente, dejo librado a la imagi­
nación -y experiencia- del lector la
comisión de las más audaces y des­
cabelladas formas de conducir,
tanto en las calles de las grandes
urbes como en las pobladas carre­
teras o autopistas o en los solitarios
caminos vecinales de la ruralia.
Y todo esto no es casual, no es fru­
to de la perversidad humana ni de
la tipología más atrabiliaria que
pueda buscarse, según pretenden
hacerlo algunos analistas de “café
con leche”. Estos episodios son
causa y efecto de una realidad so­
cial selvática, en dónde impera -al
igual que en la selva- algo que se
creía superado; las hipótesis dar­
winianas de “la ley del más fuer­
te”. En el tránsito se opera con este
criterio, el vehículo mas poderoso,
por ejemplo un camión de 40 rue­
das, tiene el “derecho” de pasarle
por encima a un colectivo y, a su
vez, ,éste tiene el mismo “derecho”
de arrollar a un auto y este a otro
más pequeño y así sucesivamente,
hasta terminar en el más desvalido
de todos: el peatón, al cual lo pue­
de atropellar cualquiera, total., no
deja otra cosa que unas manchas
de sangre y algunas abolladuras en
la carrocería.
Algo particular ocurre frente a los
semáforos. Quien está detenido
primero frente a la luz roja, en
cuanto se enciende la luz verde es
atosigado -en el mejor lenguaje Isa­
belino- a bocinazos por los que
están detenidos detrás suyo y a la
espera de continuar su marcha
triunfal. Es algo así como que hay
que tener la capacidad de reacción
de un súper auto de Fórmula 1 pa­
ra ser capaces de actuar rápida­
mente frente a la luz verde. Los
que están atrás no pueden perder
un segundo de su vida esperando

la puesta en marcha del pnrnero.
La bocina, en este caso, funciona
como un instrumento de Poder,
de poder molestar a los conducto­
res de adelante... y a los vecinos y
a los transeúntes.
Pero en esta larga retahíla de su
cesos, hay uno que no puedo de
jar de marcar: la complicidad de
todos los conductores con los po
licías e inspectores de tránsito
cualquier funcionario que se ocu
pe de estos menesteres- para ob
viar el pago de la multa por una
infracción cometida, lo cual se
produce merced a entregarle en el
acto -y en efectivo- una “propina”
a dicho funcionario venal. Dialéc
ticamene es tan culpable y res­
ponsable aquel que recibe como el
que da. Y en esto, con una mano
en el corazón y el esfuerzo puesto
en la memoria, quién esté libre de
tal cargo, por favor que me tire la
primera piedra (y las que sigan).
Y todas estas conductas relatadas
están relacionadas con el “ma­
chismo”, figura que no significa
otra cosa que la exhibición de po­
derío en algún orden de la vida;
en este caso, en el quehacer vial
cotidiano. Y tanto hombres como
féminas son culpables por igual
en esta exhibición parfernálica de
“machismo”.
¿Qué medidas tomar frente a es­
tos episodios? Obvio es que no
faltan los trogloditas de siempre
que pretenden aumentar las san­
ciones en el Código Penal para el
que corneta un delito culposo au­
tomovilístico y, aún para el que
solamente corneta una infracción
al Código de Tránsito. Pero frente
a estos reclamos, la experiencia de
los abogados penalistas demues­
tra que el aumento de penas, ya
sean privativas de la libertad o
punitivas no es útil para eliminar
el problema que significan estos
episodios. Episodios que no sola­
mente cuestan dolor en las vícti­
mas y en sus familiares, sino que
también cuestan dinero a las com­
paÑas de seguro y a todos aque­
llos que les hayan destruido un
bien que no estuviese asegurado.
Obvio es que la solución no apa­
rece sencilla, pero tampoco se tra­
ta de un imposible. La ardua tarea
no pasa por campai’ias de educa
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ción vial que se hacen en las escue­
las donde los niños aprenden re­
glas de tránsito y, tras cartón, ob­
servan cómo sus padres -o cual­
quier conductor- las violan de ma­
nera sistemática y consecuente. En
todo caso, si aprenden bien las re­
glamentaciones vigentes, en el fu­
turo podrán ser buenos jueces de
Faltas, pero no necesariamente
han de ser conductores respetuo­
sos de tales normas. La educación
no es una entelequia escindida de
la realidad que la circunda; si así
se la concibe, entonces fracasará
cualquier proyección educativa al
respecto. La educación vial no
puede ni debe ser un contenido cu­
rricular más en el ámbito de la es­
cuela, en todo caso, debe estar in­
cluida integralmente en el respeto
por el derecho de los otros -y hacer
valer el propio cuando correspon­
de- a partir de una ética de la soli­
daridad en lugar de la ética com­
petitiva en vigencia. A mí no me es
muy difícil hacer estas reflexiones.
Lo que no es sencillo es llevar esto
a una práctica concreta y eficaz.
Una manera de aliviar estos males
sociales es, por ejemplo, imple-
mentar políticas que disminuyan o
desalienten el uso de vehículos au­
tomotores en las grandes ciudades
y, porqué no, en las pequeñas tam­
bién. No se debe olvidar que la
gran mayoría de automóviles par­
ticulares funcionan a nafta, lo cual
sfgnLfica una afta densidad de
anhídridocarbónico en el ambiente
lo cual confluye para aumentar la
contaminación del mismo. Pero
para ello es preciso que toda cam­
paña que no sea “trampeada”
cuente con el aval de los conducto­
res y, para ello, la educación es el
mejor instrumento a poner en mar­
cha para lograr un doble objetivo:
evitar accidentes y desintoxicar al
medio ambiente, lo cual, sin du­
das, redunda en beneficio demuchos.

La pobreza urbana -y también la
rural- tiene muchas variantes por
las que habitualmente transita. No
se trata solamente de la indigencia
de los muchos enfrentada a la opu­
lencia de unos pocos, que exhiben
de manera desembozada su “envi­
diada” situación. Frente a la reali­
dad Caótica del tránsito vehicular,

todos, absolutamente todos los
que transitan por una calle o ruta,
estamos empobrecidos; hasta el
conductor, de aqu& camión de 40
ruedas, que puede ser arrastrado
pci- una formación d& ferrocarrfl,
está empobrecido, al igual que el
maquinista del convoy ferroviario
que seguramente también perecerá
en el accidente. Y nuestra pobreza
no es otra cosa que el resultado de
que la vida ha perdido valor, como
bien socialmente respetable por y
para los Otros. Otros que -si se lo
mfra con un criterio solipsista- so­
mos cada uno de aquellos a los
cuales se desprecia.
Para las compafías de seguro, la
vida tiene un valor pecuniario, pe­
ro en este caso no estoy haciendo
referencia a este tipo de valor. La
vida es un objeto valioso para cada
uno de los que la viven y para sus
allegados e ínhmos y, como muy
acertadamente fueran definidos -

aunque parezca una tautología- los
valores, desde una perspectiva
axiológica, valen.
El machismo, que ha inundado
nuestras vidas a través de los me­
dios de comunicación masiva, se
testimonia como una forma de ex­
presión de poderío. Falso, sin du­
das, pero es de la manera en que lo
representa el imagmario colectivo.
Por eso aquello de los primeros pá­
rrafos en que afirmaba que las mu­
jeres también son machistas, aún
las que militan en movimientos fe­
ministas, ya que suelen pretender
reemplazar un modelo social injus­
to por su inverso, es decir, donde

la injusticia seria en favor de ellas
en desmedro de los hombres; yeso
no es justicia, se trata de mero re­
vanchismo ingenuo que -en última
instancia- no va a reordenar el sis­
tema injusto en que estamos ii,
mersos.
Para finalizar, vaya un sencillo -

pero eficaz- test de medición de
algo: “Un padre y su hijo viajan en
automóvil por la carretera a alta
velocidad; sufren un violento ac­
cidentey el padre muere inmed­
iatamente. El hijo, gravemente herido,
es trasladado en una ambulancia a
un hospital cercano. Al llegar es
preparado por los médicos para
ingresar al quirófano; una vez in­
gresado, quien acude a intervenir-
lo quirúrgicamente, cuando lo ve
sobre la mesa de operaciones ex­
clama: No puedo operario,— Es mi
hijoL ¿Quién dijo esto último?”.
Se esperan respuestas individuales
y -por favor- no se haga trampas,
la respuesta no puede llevar más
de 30 segundos luego de ser leída
la pregunta. La respuesta correcta
será informada individualmente
por correo electrónico o por correo
terrestre. Muchas gracias por su
atención, pero préstele más aten­
ción a sus semejantes que transitan
por la vía pública.

(1) Cosa que hizo que algunos
psicoanalistas -particularmente
Freud- pusieran de moda aquello
de la envidia del pene.
(2) Excluyendo los monopatines y
los carros tirados por equinos.
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SUR,
MANICOMIO

La locura y su encierro están ínti­
mamente ligadas en la imagina­
ción de todos los porteños al nom­
bre del Hospital Borda
La sociedad proyecta en estas
irisb.tuciones de encierro y vigilancia
lo que no puede aceptar de si, la
sin razón. Pero estas humanitarias
instituciones, más allá de las inten­
ciones con que fueron concebidas
y de las buenas intenciones’ de los
profesionales y de los servicios que
actuán en ellas, producen efectos
muy distintos a los fines hipotéti­
cos que se fijaron. Ni las reformas
desde dentro ni los cambios ixnpul­
sados desde fuera tuvieron la fuer­
za para desmontar la fuerte trama
marginalizante del hospital.

El Borda no es un lugar don­
de se tratan y vi­

ven

los locos. Produce locura
marginalidad, abusos a los
derechos humanos,
perimidasprácticas psiquiátricas,
prácticas psicoanalíticas sin
el continente necesario, y esfuerzos
individuales que se pierden en el
vacío , entre otras cosas.
La periodista Leila Cuerreiro nos
traza un interesante perfil de una
de las personas que trabajan den­
tro del hospital: “El enfermero Di
Lorenzo está sentado en la sala de en­
fermería , delante de un pos ter de San
Cayetano y debajo del retrato de Eva
Perón. Trabaja hace 42 años en el hos­
pital. Tiene el pelo teñido de rojo sua­
ve. (...) dice que la democracia les ju­
gó una mala pasada. -Nos trató de tor­
turadores, decían que teníamos a 106
desaparecidos.”2
Se había unido locura y represión,
una asociación no por nada desca­
bellada, si miramos la denuncia
publicada a principio de este año
“el INADI recibió 33 denuncias de la
comisión de Derechos Hunuinos del
propio hospital” -Clarín, 26/02/98-.
Que incluyen violaciones y golpi­
zas ,entre otras,3
El hospital tiene cerca de 1300 pa­
cientes; 400 tienen más de 10
años de internación, son pobres
y carecen de lazos familiares . El
presupuesto solicitado a la Mu­
nicipalidad en 1996 fue de 47

millones de dólares. Y se gas­
ta más del 60 % del presu­

puesto otorgado en me­
dicamentos. El costo

del paciente por día
es de 60 pesos4. O
sea que la interna­
ción está costan­
do más que en

muchas en una cli­
nicas privadas, cu­

yos valores oscilan
entre 1000 6000

pesos por mes?
En estos momentos se
está poniendo en mar­
cha un proceso de des­
manicomialización del

Y ¿CUANDO
EL DESPUES?

desmanicomialización
del hospital Borda.

hospital, la idea es desarmar la Iri­
stitución y armar un dispositivo
distinto. Pero el proceso tiene re­
sistencias, la misma periodista este
año sobre este tema habla con un
jefe de servicio y relata una prácti­
ca.
“El servicio 30 de Admisión está a car
go del doctor Giudice (..) todo pacien
te que ingrese en el hospital debe pasar
por allí. En la puerta del servicio, dos
guardias de uniforme impiden la en­
trada y la salida libre. En una de las
camas hay un hombre atado con cintas
flojas a la cama.
Este hombre ya está dormido , listo pa­
ra desatar. A esto se lo llama conten
ción: se lo ata a la cama con estas cm
tas, se lo medica y el cuadro en diez
minutos cede. De ninguna manera es
to es violencia, pobrecito. La gente que
no sabe habla pavadas. Los que hablan
de desmanicomialización no saben lo
que dicen. No va a dejar de existir la
locura porque no existan los manico
,nios”6.
La oposición al proceso no sola
mente está dentro del Borda (enc­
abezada primordialmente por la
gremial y los psiquiatras); también
la encontramos en la misma mun­
icipalidad, por ejemplo, el organis­
mo encargado de las casas
propiedad de la municipalidad,
sin ningún tipo de explicación ne­
gó las que habían sido pedidas pa
ra resocializar pacientes del Borda
En el reportaje, Armando Bauleo
cuenta a Topía Revista sobre el fra-
bajo que están haciendo para im­
plementar el proceso de desman­
icomialización y su marcha actual

La

24



TOPIA REVISTA
ENTREVISTA CON ARMANDO
BAULEO

¿Cómo es que llegó usted a esta
intervención?
Lo que pasa es que nombraron Di­
rector del Borda a fines de año pa­
sado al doctor Materazzi. El era
profesor de psiquiatría en la facul­
tad, muy amigo mío de hace mu­
chos años. Yo estaba en la cátedra
con él como docente libre. Des­
pués del proceso militar, trabaja­
mos juntos directamente en el De­
partamento de Psiquiatría, el De­
partamento de Salud Mental de la
Facultad de Medicina que estaba a
cargo del Doctor García Badarac­
co, que es otro que también está
trabajando ahora dentro delBorY­

o hice guardias en el hospicio du­
rante muchísimos años. Fui practi­
cante de guardia, después trabajé
en sala dentro del Hospicio. Bue­
no, ahora Hospital del Gobierno
de la Ciudad de Buenos Aires.
O sea, cuando él asume directa­
mente la dirección del Borda, una
de las ideas era comenzar con el
proceso de Desmanicomialización
Pero acá habría que aclarar mucho
ese proceso.

¿Este proceso se liga con el movi­
miento de antipsiquiatria?
¿Sabe qué pasa? Usted dice antip­
siquiatría, y es muy simpático que
lo diga así, pero todos toman lo an­
ti , y la desmanicornialización parece
que todo va a saltar por el aire, y
que se acabó la enfermedad men­
tal, se acabaron los tratamientos
y nadie está hablando de eso. Tam­
poco se está hablando de que toda
la gente va a quedar en la calle,
que no va a haber más empleo. Es­
ta es una de las peleas , aunque a
usted le parezca mentira. Esto no
existe. En e] proceso de desmanico­
rnialización se necesitan más pues­
tos de trabajo. Hay todo un malen­
tendido que yo no sé muy bien có­
mo lo vamos a aclarar.
La desinanicomialización tiene que
ver con Otro problema totalmente
fuera de lo que todos creemos. Es­
to es el cambio de pensamiento
psiquiátrico. Por ejemplo, que no
haya servicios centralizados; ya no
va a haber un hospital central que

es el Hospital Psiquiátrico al cual
se envía a los pacientes. Sino se tra­
baja con la noción de red, O sea:
ambulatorio; salas en los hospitales
polivalentes ...Todo un dispositivo
en el cual hay todo un conjunto de
recursos: consultorios; centros
diurnos; centros nocturnos; centros
de crisis; salas de servicios en los
hospitales polivalentes, y funda­
mentalmente recursos deprevención.

Todos piensan que es sol­
amente como cerrar el estableci­
miento. Se puede cerrar un estable­
cimiento y no hay proceso de des­
manicomialización. Se cierra el hos­
pital. Punto. El proceso indica que
la situación es mucho más compli­
cada y compleja que esto.
Hasta ahora los psiquiatras, los
psicólogos, y los psicoanalistas es­
taban habituados a que si el trata­
miento no funciona, en último ca­
so, ya sea psicofarmacológico o
psicoanalítico, se manda al hospi­
tal psiquiátrico.
En el nuevo dispositivo uno se ha­
ce cargo del paciente, se hace res­
ponsable del paciente, lo trata con
psicofárrnacos, con internación, pe­
ro la internación no dura mas que
el proceso agudo , es decir, nunca
dura más que quince días, tres se­
manas, a lo sumo un mes. Porque
el problema en cualquier tipo de si­
tuación de enfermedad mental, es
el momento de crisis, de agudo,
que en ese momento puede ser que
sea necesaria la internación. Pero
como instrumento eerapéutico, no
internación para toda la vida.

¿La internación no es la solución?
No. Se tiene que [ratar el grupo fa­
miliar. Por eso García Badaracco
está participando, con toda su idea
de la comunidad multi-familiar,
psicoanalítica. Como idea de con­
tención y de tratamiento.
Se tienen que abrir centros diurnos
para que la persona no solamente
trate de mejorar su cuadro de con­
flicto, de sufrimiento, sino que ade­
más, si es necesario, pueda formar-
se , adquirir instrumento intelec­
tual, o directamente aprender una
profesión y también hacer depor­
tes. Fijese que es mucho más com­
pleja la cosa. Entonces, todo esto,
aunque sea muy fácil de hablar y
demostrar, no se entiende,

García Badaracco está tratando de
armar lo que él llama una Escuela
para Familia, que seria directa­
mente que los familiares del pa­
ciente vinieran ahí para trabajar en
grupos multifamiliares. Trabajar
las dificultades de cómo hacer con
el paciente en la casa; conflictos
que ellos tienen con la comunica­
ción entre ellos y con el paciente.
Es decir todo este tipo de cosas.

¿Esto implica una adecuación y
una resistencia a los cambios?
Así es. Entonces lo que hay que
cambiar es la práctica diaria de tra­
bajo y además aceptar, que uno es­
tá en formación permanente, es de—
cir, que uno no se recibió y se íor­
mó de una vez y para siempre; si­
no que el avance de la ciencia, de
los conocimientos, de la sabiduría,
de la utilización de instrumental,
de lo que usted quiera, porque di­
rectamente las mismas experien­
cias llevan a que uno tenga que
formarse continuamente. Acá vie
ne otro problema: ¿cómo le deci­
mos a los señores Jefes de Sala, de
tipos instalados en la Sala que es
necesario rever sus conocimientos
y esquemas de referencia, su prác­
tica diaria?
En las facultades se sigue enseñan­
do una psiquiatría no muy actuali­
zada, o sino directamente psicoa­
nálisis. Hay una confusión como
pasa en Psicología. Esto impide
que la gente estudie qué cosa es
una primera entrevista, y a partir
de ella cómo se trabaja ¿Qué signi­
fica un diagnóstico de situación?
¿cuál es la situación total en la cual
se le hace el proceso?, ¿cómo se
manifestó esa crisis?, ¿cuál era el
contexto en el cual se alimentaba
esa crisjs pero no, lo tenemos
que tener internado no se sabe
cuánto tiempo. Eso no existe más,
si yo lepregunto por cuánto tiem­
po lo tenga que internar a un pa­
ciente, nadie sabe. Porque se aco­
stumbraron a que uno lo tira en un
diván y que Dios dirá cuándo ter­
minará.
Puede ser que el psicoanálisis pue­
da tener esa suerte porque no tiene
un criterio de curación. Pero en la
calle y en la sociedad, hay plazos
...uno no puede tener la gente por
tiempo indefinido.
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¿Cuáles son los distintos factores
que impiden el proceso que están
iniciando?
Los factores históricos son que
siempre el Hospital fue visto con
una mirada asilar. La cosa es salir
de la noción de asilo. Y las salas
eran lugares en los cuales venía la
gente para no se sabía cuantos
años o para toda la vida. Ya todo
estaba dispuesto así.
Entonces cuando decían mejora­
mos un poco el hospital psiquiátri­
co, en lugar de dormir en el suelo
dormían en una cama, tenían col­
chones, se les traía comida decen­
te. Eso era mejorar, pero seguía la
idea asilar. El problema es cómo se
sale de esa idea asilar. Sin hablar
de los momentos peores que tenía
el hospital psiquiátrico, en los cua­
les los pacientes o están durmien­
do en el suelo, se atan o se los ca­
stigay este tipo de cosas

¿Es una institución opaca y con
cosas oscuras?
Pequeñas truculencias de mafias
miserables. Son miserables que ro­
ban a la pobre gente ¿vio? Ya eso
hasta da vergüenza contarlo y que
aparezca en una revista, pero es
así. Los tipos muchas veces tienen
que estar con una valijita de un la­
do para otro, con una especie de
bolso en el cual están sus pertenen­
cias para que no se las roben. Los
enfermeros que tiene sus cositas.
Los médicos, con la medicaciones,
con los psicofármacos ya creyeron
que llegamos a la culmij,ación del
tratamiento de la locura; los psicó­
logos que tienen que ir a practicar
psicoanálisis, entonces, no hay
manera de que vean situaciones
grupales o institucionales sino que
directamente van a ver un pacien­
te creyendo que el que realizan es
el mejor tratamiento del mundo.
Los enfermeros que tienen sus
alianzas, sus cosas entre ellos, con
los familiares y esto y lo otro. En­
tonces, frente a todo esto, vaya us­
ted a decir, cambiamos el concepto
y creen que uno les miente, que
estamos contra el Hospital Público
y que directamente uno los quiere
dejar en la calle. Ya a partir de ahí
el malentendido comienza a circu­
lar de una manera que llega a nive­
les increíbles.

De Jo que trata es de darle al pa­
ciente quizás un lugar más pr­
eponderante
Tota1mente! ¿De que manera?
Rompiendo con la idea del centro
Psiquiatrico. Yo trabajo en Italia.
Allá un servicio no es una sala de
hospital el servicio es la Red. Un
Jefe de Servicio se ocupa de con­
sultorios externos, ambulatorios,
centro diurno, pero como no se
puede ocupar de todo, porque sino
estamos hablando de Dios ¿qué
tiene que hacer? Coordinar equi­
pos, él no decide, o sea tiene que
ver como los equipos fueron resol­
viendo situaciones, tiene que ayu­
dar, meterse con los equipos, ver
cuáles son sus dificultades.

¿Por qué el hospital sigue igual
hace tantos años?
La idea asilar es mucho más cómo­
da, uno no tiene ninguno de estos
esfuerzos. Lo mete ahí, le da la
pastilla, y muchas veces ni le da la
pastilla porque ya ni se sabe que
están tomando

A partir de acá está el otro proble­
ma la inversión inicial, hay un pri­
mer momento de inversión que,
por ejemplo, estas casas que tiene
la Municipalidad, vayan y las pin­
ten. Las pongan en condiciones,
porque tampoco los vamos a meter
en un raterío. Que las pinten, las
limpien. Pero después está verifi­
cado y esto es un cálculo ya hecho
por Franco Basaglia veinte años
atrás, que cuesta muchísimo me­
nos una Red que el Hospital Ps­
iquiátrico. Cuesta mucho menos
¿por qué? Porque directamente
dentro del Hospital Psiquiátrico
hay estructuras que se están ali­
mentando no sabemos muy bien
para qué..
Usted piensa cuánto se paga por
paciente internado se da cuenta
que es una barbaridad. Y muchos
de esos pagos no tendrían que ha­
cerse, por ejemplo, en el Hospital
Borda algunos tendrían que pasar
al 1’AMI. Me hace temblar pensar­
lo el PAMI. Otros son oligofréni

la gente y uno se
pregunta: ¿para
qué están ahí?
¿si nadie los mi­
ra?

Y qué hay que
hacer entonces?
Primero detodo,

para
desrnanicomializarhay
que crear la Red,
sino se tiran los
pacientes a la
calle. Crear la
Red En la Capi­
tal Federal la
Municipalidad
tiene miles de
casas vacías, se
podrían utilizar
algunas. En los
hospitales gene­
rales de dispo­
ner de diez ca­
mas en cada
hospital general,
con treinta hos­
pitales generales
ya son 300camas

que
estaríandistribui—
das.
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cos, tendrían que ir al Montes de
Oca. Uhhhhhh, le estoy hablando
de lugares de terror, con los Hospi­
tales Psiquiátricos en el cual quien
va es porque tuvo una crisis psicót­
ica.
Tenemos oligofrénicos y viejos,
que se pueden sacar afuera. ¿Me
va a tirar ios pacientes a la calle?
No le tiramos los pacientes a la ca­
Ile, estamos buscando estructuras
que sean adecuadas para estospacientes

¿Ustedes están tratando de reso­
cializar a los pacientes de muchos
aiios de internación?
Cuando se puede reconstruir los
lazos familiares. Porque viene el
otro problema que sería la posibili­
dad de habilitar casas para estos
pacientes. Muchos son muy viejos,
ya ahí no hay posibilidad de casas,
o sea ya tendrían que ir a residen­
cia de ancianos, es otra cosa de te­
rror la residencia de ancianos,
La des manicomialización pone sobre
el tapete todos estos problemas, lo inte­
resante es que todos piensan en z.’einte
cosas menos en los pobres pacientes,
que para atender.., Fíjese usted, al­
guienestá en una crisis psicótica,mire

si puede ser bien atendido, si allado
de él tiene: dos viejos que están ahí,

casi caídos, a la miseria, dos oligofréni­
cos que gritan, dos malandrines que le
quieren robar la bolsa ¿a usted le pare­
ce que son las condiciones apropiadas
para hacer un tratamiento psicótico?
Creo que si voy al almacenero y le pre­
gunto e5to, el almacenero me mira co­
mo diciéndome: pero este es un loco.

el día ahí adentro, escuchando ra­
dio Y eso es curar las enfermeda­
des mentales. Además hombres
grandes, fuertes, que podrían estar
haciendo actividades productivas.

¿Van a trabajar con seminarios
para el personal del nuevo dispo­
sitivo?
Los seminarios, me parecen ex­
traordinarios En Italia los Jefes de
Servicios no dejan de dar sen,ina­
nos o cursos si eso no corresponde
a un problema que tiene el equipo
en ese momento. Es decir, cuando
a mi me llaman para dar un curso,
un seminario me plantean proble­
mas específicos. Por ejemplo, aho­
ra me llamaron para una forma­
ción porque tienen un problema
con el doble diagnóstico en la tóxi­
codependencia, con el problema
de las parejas que se arman dentro
y fuera de las comunidades Sobre
eso yo tengo que hacer un progra­
ma e ir a trabajar. No puedo ir a
hablar de la oreja del histérico...
porque son los servicios los que
hacen la demanda de información.

¿Cómo es su intervención especi­
fica?
Trabajo en sala de admisión. Ha­

ciendo asamblea dos veces por se­
mana, los pacientes y el equipo
que me acompaña. Se hicieron
grandes cambios porque en serio
empezamos a ver la gente en gru­
po, pacientes en grupo, y ellos
pueden expresar qué les pasa, los
problemas que tienen.
En admisión uno se da cuenta lo

que está pasando en el hospital, la
guardia recibe cualquier tipo de
cosas, y [o tira a admisión, La mis­
ma tendría como función distri­
buirlo en las distintas sajas. Pero
no hay presupuesto y por lo tanto
hay que levantar camas, y esto lle­
va a agudizar el ojo y el diagnósti­
co. No, este es oligofrénico, no va
para acá. No, este es un viejo, va
para allá. Antes todos entraban y
chau. Y ahora está la dificultad de
que la Guardia sigue aceptando
cualquier tipo de paciente cuando
en realidad tendría que recordar
que es un Hospital Psiquiátrico, no
Ui, asilo.

Y tienen plazos fijados en esta
desmanicomialización?
Y, por ahora Materazzi, el plazo
que tiene fijado que es... hasta que
lo echen. (risas)

1. Irvin Goffman en Internados y
Michel Foucault en Historia de la
Locura 1961 y en Vigilar y Casti­
gar demuestran claramente esta te­
mática.

2. Clarín, información General
pag. 58, 26/02/98. Buenos Aires,
Argentina.

4. “Cada vez hay ms enfermos psi­
quiátricos”. Ia Nación, 16/9/96.
Información General. Página 15.

3. Idem?.

5. Idem 2.

¿Cómo funcionaria el nuevo dis­
positivo?
Se lo contestaria de la siguiente
manera: Usted, entra como en
cualquier hospital: va, se opera la
apéndice y se va. Aquí, pasó la cri­
sis aguda y se va. ¿qué tiene que
hacer ahí adentro? Porque esta es
la otra idea: ¿qué está ahí dentro?
Es decir, ese hombre tiene que ir o
a un centro diurno en el cual reali­
za distintas actividades. Distintos
tipos de ejercicios motivacionales,
para ver cómo directamente puede
repensar su vida. ¿Qué está ha­
ciendo ahí? Tomando mate a la
maiana y que le den la pastilhita
todo el día. Parece un chiste. Todo
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PSICOTERAPIA Y PSICOFARMACOS:
VENTAJAS DE SU

1. INTRODUCCIÓN
Actualmente se sabe, que en un
número importante de trastornos
psíquicos, es más eficaz la combi­
nación de psicoterapia y psicofár­
macos, que indicar solo una de las
dos instancias.
Esta consideración no se restringe
a las psicosis. Es también válida en
los trastornos de estado de ánimo
graves (depresión mayor por ej.), y
en los cada vez más frecuentes
trastornos de ansiedad graves
(trastorno obsesivo compulsivo
grave por ej.) para citar solo algu­
nos casos.
A pesar de esta evidencia, la obser­
vación clínica muestra que aún en
los tratamientos combinados los
resultados no son siempre satisfac­
torios.
Evaluar las causas de esos fracasos
implica considerar por lo menos
cuatro variables:
1- Las características de la enfer­
medad.
2- Las características del fármaco.
3— Las características de personali­
dad del paciente.
4- Las características que debe asu­
mir la coordinación entre psicote­
rapeuta y psiquiatra.
1.1. Características de la enferme­
dad
1.1.1. Gravedad: Muchas patolo­
gías que requieren tratamientos
combinados, como la esquizofre­
nia, son en extremo graves, y en
verdad no existen (aunque los
avances en los últimos años han si­
do importantes) abordajessatisfactorios.

A pesar de ello es mucho lo que se
puede hacer por mejorar el cuadro
de estos enfermos, ampliar su cali­
dad de vida y la de sus familias.
1.1.2. Cronicidad: Tanto en las psi­
cosis como en otras enfermedades,
la cronicidad suele llevar a resul­
tados poco satisfactorios.
Muchos pacientes llegan a consul­
ta con una evolución de años; la
enfermedad se ha enquistado en la
rutina de la persona y su familia.
El enfermo está adaptado a un es­
quema de vida rígido pero seguró,

ARTICULACIÓN
RIESGOS DE SU
CONFRONTA

CIÓN.
Carlos A. Vinacour
Médico Psiquiatra

y aunque podría mejorar clínica­
mente, está de hecho muy acomo­
dado en su rol.
Familia y paciente, aprendieron a
convivir con la enfermedad. Existe
por ende poca motivación para el
cambio.
1.1.3. Patologías sobreagregadas:
En otros casos a la patología indi­
vidual se suman patologías fami­
liares que agravan la situación, o
problemas de índole social que di­
ficultan el abordaje y complejizan
el cuadro. Es evidente, p. ej., que
en pacientes solos, los escasos re­
cursos socioambieritales abortan
cualquier intento exitoso detratamiento.

1.2. Características del fármaco
1.2.1. Cumplimiento: Otras veces,
en un porcentaje importante de ca­
sos, el problema aparece en el cuin­
plimiento. Aún aquellos cuadros
no demasiado graves, necesitan
una continuidad del medicamento
que a veces debe ser por largos pe­
ríodos.
Surgen los olvidos, la discontinui­
dad o las pequeñas mejorías que
estimulan el abandono temprano
del remedio.
1.22. Efectos colaterales: Otrasituación

frecuente, que se relaciona
con el punto anterior, tiene que ver
con los efectos colaterides que la
mayoría de los fármacos poseen y
que a veces los hace poco tolera­
dos, si bien es cierto que cada vez
son más los avances farmacéuticos
tendientes a evitar este problema.
No obstante este es un motivo más
por el cual, frente al beneficio de la
mejoría muchas personas tienden
a dejar su medicación bastante an­
tes de lo aconsejable.

1.3. Características de personali­
dad del paciente
Siguiendo los lineamientos del
DSM TV, las patologías que aquí
nos ocupan, trastornos en eje 1
(trastorno mental), pueden ir
acompañadas o no por un trastor­
no en el eje II (trastornos de la per
sonalidad) o por lo menos por una
característica desadaptativa que
dificulta el abordaje.
Por razones de espacio remito al

lector a (1), artículo que aborda las
problemáticas que surgen al medi­
car a pacientes o familiares que
presentan dificultades.
1.4. Características que debe asu­
mir la coordinación entre psicote­
rapeuta y psiquiatra
Este es el punto fundamental que
aquí analizaré. Creo que es una
cuestión que no ha sido suficiente­
mente estudiada en nuestro me­
dio.
Que dos profesionales integren su
saber, en todos los casos en donde
la visión biológica y la psicodiná­
mica son necesarias, es por demás
tranquilizador.
Sin embargo no siempre se logra
que esa complementariedad se dé.
En el médico reposa el diagnóstico
psiquiátrico y la prescripción, de
la medicación
No obstante la contextualización
del fármaco (requisito fundamen­
tal para alcanzar mejores indices
de satisfacción) es una tarea con-
junta entre psiquiatra y psicotera­
peuta.
La planificación y el sostenimiento
de esa estrategia es una tarea psi­
coterapéutica, y cuando no se lo­
gra los problemas surgen.

2. CUANDO SURGEN LOS
PROBLEMAS
Imaginemos que llega a la consul­
ta psiquiátrica una persona aque­
jada por una serie de síntomas.
Supongamos una situación en la
cual el derivante es un psicotera­
peuta, que solicita una intercon­
sulta, frente a un tratamiento que
le genera inconvenientes y dudas.
Arribamos a un diagnóstico de
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trastorno mental. Consideramos
que, junto con la psicoterapia que
recibe, el paciente debe ser medica­
do. No existe en principio ningún
tipo de oposición por parte de los
actores comprometidos en el pro­
blema (paciente, familiares, psicó­
logo, psiquiatra, etc.).
Recetar una droga en esas circuns­
tancias aparecería libre de inconve­
nientes.
Sin embargo solemos encontramos
con gran cantidad de motivos que
llevan a resultados poco satisfacto­
rios, relacionados con la falta de
coordinación entre los profesiona­
les actuantes y la ausencia de una
estrategia común.
Entre las causas más significati­
vas cabe mencionar:
2.1. Psicofármacos vs. Psicotera
pia
Sucede a veces, que alguno de los
profesionales involucrados en el
tratamiento, tiende a menoscabar
las intervenciones del otro. De ma-
nera implícita o explícita toma su
intervención como la más impor­
tante, pasando la contraria a ocu­
par un puesto secundario.
2.2. La Posición del Psicólogo
Muchos terapeutas, aún aquellos
que acuerdan con que un paciente
sea medicado, creen de todas for­
mas, que el terreno de lo biológico
es secundario.
Esto puede deberse a una concep­
ción ideológica, o ser producto de
una postura que deviene por inse­
guridad o por competencia con el
otro profesional que medicando, se
mmiscuye en la intimidad de su
paciente -.

Como sea, el terapeuta aunque ma­
nifiestamente acuerde, suele adop­
tar posiciones que estimulan el no
cumplimiento de la prescripción
farmacológica.
En estos casos, cuando en el pa­
ciente medicado comienza a obser
varse la remisión de algunos sínt@­
mas, suelen apelar a la responsabili­
dad de la persona sobre sus actos,
para empezar a sostener sin el fár­
rnaco la mejoría lograda, antes de
lo que aconsejaría la visión psi­
quiátrica.
Si los resultados terminan siendo
magros, suelen ser atribuidos al in­
consciente las causantes de las resi
divas.

Tanto la variable de la responsabi
lidad como la del sistema mcons
ciente, tienen sin duda un peso
que nadie puede negar.
Sin embargo en algunas patoiogias
apoyarse en ellas como causales
prioritarias, haciendo caso omiso a
la variable biológica, puede ser ex­
cesivo.
El resultado es que se termina
creando en el paciente, sentimien­
tos de culpa o de impotencia difíci­
les de sobrellevar.
Otros terapeutas parten de una
idea válida solo a medias: lamedic­
ación es útil básicamente para
crear mejores condiciones de anal­
izabilidad.
Según esta concepción la secuencia
seria paciente con sintomatología
que dificulta el análisis-derivación
a psiquiatra para que medique-el
medicamento actúa-el paciente
responde adecuadamente-el análi­
sis mejora-el paciente puede dejar
su medicación-la profundización
del análisis sostendrá toda la mejo­
ría del paciente.
Si este último punto no se logra el
terapeuta tiende a pensar que se
debe, una vez más, a las resisten­
cias del paciente y no a posibles
factores biológicos que no pudie­
ron ser adecuadamente abordados
porque el tratamiento farmacológi­
co quedó trunco.
Es evidentemente cierto que la me­
dicación puede ser utilizada para
crear buenas condiciones de anali
zabilidad. También es verdad que
ciertos cuadros psicopatológicos
requieren de medicación para algo
más que crear mejores condiciones
en el análisis. Mejorar la sintoma­
tología es también mejora la cali­
dad de vida del paciente
2.3. La Posición del Psiquiatra
En la otra vereda, algunos psiquia­
tras minimizan los tratamientos
psicológicos, y solo los aceptan co­
mo una regla de juego que debe
darse, ya sea por pedido explicito
del consultante o porque en defini­
uva el derivante es un psicólogo, y
el paciente es de otro.
Esta postura biologista, se apoya
en datos ciettos tomados de los
fuertes avances de la psiconeuro­
biología, pero deja simplistamente
de lado todo el bagaje de conoci­
mientos que desde Freud hasta

nuestros días dan pruebas sobra­
das de la presencia de algo más
que factores meramente biológi­
cos.
2.4. El Resultado de la Disputa
En todos estos casos la achtud del
profesional aunque tienda a disi­
mularse, es percibida por el pa­
ciente y una lucha de lealtades o
de dudas queda sembrada.
Esto actuará de manera disociado-
ra. La persona comenzará a restar
importancia a una de las instancias
por sobre la otra, sea no cumplien­
do o cumpliendo mal el plan me­
dicamentoso o por el contrario res­
tándole importancia a las interven­
ciones psicoterapéuticas, y apo­
yándose selectivamente en la me­
dicación que recibe.
Las sesiones comenzarán de a po­
co a ftansformarse en largas char­
las acerca de la evolución de los
síntomas, y de la necesidad de ba­
jar o subir la medicación o en su
defecto cambiarla por otra. Se de­
jarán de lado cuestiones tan cen­
trales como, qué personas se ven
afectadas por su padecimiento, o
qué beneficios o inconvenientes
traen aparejados ciertos síntomas.
La responsabilidad individual
quedará excluida, así como una
comprensión más profunda del
significado que para la persona
tiene su problema. Todo se trans­
formará en cómo mágicamente los
síntomas desaparecerán por influ­
jo de un factor externo.
En contraposición hay patologías
en donde por más que se investi­
gue hasta el hartazgo el por qué, el
cómo o el para qué, los síntomas
no cederán, el paciente se verá be­
neficiado por la terapia en otras
áreas, pero el motivo de consulta
seguirá resistente y solo cesarán
con un buen complemento de psi­
coterapia y psicofármacos.
No estamos hablando de un pa­
ciente oposicionista o resistente en
los términos clásicos, sino de al­
guien que de manera cooperadora
ha aceptado las indicaciones pero
se ve preso de:
1) la no coordinación de estrate­
gias entre psicoterapeuta y psi­
quiatra, que lleva inevitablemente
a una triangulación.
2) las propias contradicciones de
los profesionales que, desde una
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posición dualista y reduccionista
prioriza más una instancia que
otra.
Apresamos al consultante en una
pelea ajena, lo hicimos partícipe de
nuestro dualismo mente/cuerpo y
el paciente responde entrampán­
dose en el dilema.

3.POSILE MARCO DE SOLU­
CIONES
La tesis central que sostengo es
que la indicación psicofarmacoló­
gica debe ser una intervención
complementaria, concordante y
coherente, con el marco psicotera­
péutico en el que se desarrolla el
tratamiento.
Complemento es según el Diccio­
nario de la Real Academia Españ­
ola,una cosa, cualidad o circuns­
tancia que se añade a otra cosa pa­
ra hacerla íntegra o perfecta. Es en
este sentido que debe ser pensado
un fármaco. Un factor que agrega­
mos en la psicoterapia para hacer­
la más íntegra. Por lo tanto no es
viable que vaya por otros carriles.
Fármacos y psicoterapia son accio­
nes encuadradas dentro de la mis­
ma estrategia, van por una sola vía:
la de la acción psicoterapéutica.
Es más, no es la psicoterapia quien
debe enmarcarse a la saga del fár­
maco. Es el fármaco quien debe se­
guir el sentido de la psicoterapia.
Complementar significa también
que aquello que por exclusiva vía
de la psicoterapia no se ha de lo­
grar, se podrá en complementa­
ción con un psicofármaco, o vice­
versa. Será la acción conjunta la
que obtenga 105 mejores resulta­
dos. La exclusión de una instancia
hará poco útil a Ja otra.
Concordar es poner de acuerdo lo
que no está. Entre la prescripción
psicofarmacológica y las interven­
ciones psicoterapéuticas ha de ha­
ber una concordancia a ultranza.
Fisuras y desacuerdos socavan el
tratamiento. Si bien se ha dado que
la psiquiatría y la psicoterapia po­
seen lenguaje y metodología dife­
rentes, su objeto de estudio es el
mismo y en el marco de su accio­
nar esas diferencias deben desapa­
recer. Concordancia de intereses,
de objetivos y de lenguaje, ha de
ser la acción que las hermane fren­
te a una persona que sufre y nece

sita de ambas instancias.
Coheiencia Por último la prescrip­
ción farmacológica debe guardar
coherencia con la línea directriz
que sigue la terapia y debe ser in­
terpretada dentro de ese marco.
No es lo mismo pensar en qué fár­
maco es el que corresponde y en
qué dosis, a investigar y decidir
cómo va a ser prescripto, en qué
encuadre y con qué coherencia,
para que se transforme en una in­
tervención adecuada a la línea de
tratamiento que se decida imple­
mentar.

4.PSICOFÁRMACOS, FANTA­
SÍAS Y TEMORES
Prescribir un fármaco en el marco
de una psicoterapia no es una
cuestión simple. Gencra fantasías
y temores que pueden interferir o
aún coartar el proceso de un análi­
sis.
Investigar esas fantasías es tarea
fundamental.
El fármaco puede tener un sin fin
de significados. Puede ser la po­
ción que suprima mágicamente
males. El objeto que termine por
certificar el padecimiento de una
enfermedad que se imaginó o de
otra de la que nunca quiso hacerse
cargo, o de alguna que reniega pe­
se a las evidencias. Puede ser la ex­
cusa para evitar hablar de conflic­
tos.
Sin embargo el planteo que pro­
pongo, es un poco más amplio, si
bien engloba este punto intenta
trascenderlo.

5.EJEMPLO CLÍNICO
Sandra es una muchacha de 25
años, universitaria, y casada hace
ocho meses.
Consulta a un psicólogo porque
hasta la fecha no han podido con­
sumar el matrimonio.
Durante el noviazgo ambos prefi­
rieron la abstmencia
Ahora el marido plantea la separa­
ción. Sus intentos por iniciar la vi­
da sexual se han visto truncos, lo
que ha generado en él un fuerte re­
sentimiento.
Ante un planteo cada vez más ter­
minante de su esposo, ella decide,
angustiada, buscar ayuda profe­
sional.
Su miedo pasa por la penetración,

puede tener juegos sexuales pero
cuando llega el momento de la
consumación la embarga un temor
incontrolable, duda, se paraliza,
llora y finalmente desiste.
La muchacha se presenta en extre­
mo pulcra y muy aniñada tanto en
la forma de vestirse como en su
manera de hablar.
Se ufana de cuidar mucho la lim­
pieza de su casa, aunque reconoce
que eltiempo que le insume es ex­
cesivo. Es capaz de limpiar sobre
lo limpio, Varias veces y en pro­
fundidad.
Desde los 17 ha padecido anore­
xia, de la que se recuperó, trata­
miento de por medio, a los 21. Su
obsesión por no engordar la lleva­
ba a pesarse diariamente y medir
las calorías y ci peso de los ali­
mentos que consumía.
En la segunda consulta plantea
que es muy fantasiosa. Al viajar en
colectivo, se dedica a inventar his­
torias sobre los pasajeros, esto la
distrae de las constantes ideas
feas y terribles, que le vienen a

la cabeza; tiene terror a las enfer­
medades y consulta al médico por
lo menos una vez por mes aqueja­
da de supuestas dolencias.
Si bien Sandra considera sus ideas
ilógicas y locas, se culpa de no
poder apartarlas de su mente ni
lograr un control,

Es esta sesión donde confiesa que
su miedo a la penetración tiene
que ver con infectarse con el se­
men, lastimarse o contraer alguna
enfermedad.
También relata que cuando ad­
olescentetenía una figura muy
provocativa. Eran muchos, dice,
los hombres que se le acercaban;
esto la asustaba tanto que tomó la
decisión de adelgazar para pasar
más desapercibida.
Cuando el terapeuta me trae el ca­
so para la discusión nos plantea­
mos primero las diferentes pers­
pectivas que podíamos tener des­
de cada visión.
Desde el psicoanálisis el temor de
perder el control parece ocupar el
primer plano, debe ser controlada
la comida, el aseo y por su puesto
el goce sexual. No solo hay un vín­
culo asociativo entre sexualidad y
peligro, sino también entre comí-
da, suciedad y peligro, lo cual ha-
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ce suponer que no solo el complejo
de Edipo tiene un papel funda­
mental; los conflictos psíquicos de
índole oral y anal hablan de una
perturbación psicogénica del desa­
rrollo del yo. Pareciera haber tam­
bién, en la paciente una fuerte re­
presión de las tendencias agresivas
expresadas en cada uno de sus sín­
tomas.
Desde un punto de vista psiquiá­
trico la paciente puede ser diag­
nosticada como un trastorno obse­
sivo compulsivo (T.O.C.).
Estos cuadros responden bien a la
combinación de psicoterapia y psi­
cofármacos siendo una medicación
apropiada un inhibidor de la re­
captación de serotonina (IRSS).
Con esta visión complementaria
decidimos elaborar una estrategia
común.
Desde la perspectiva psicoterapéu­
tica, el eje principal en que basa­
mos las primeras intervenciones
fue su dificultad de crecer y su
miedo a ser mujer, tal vez el aspec­
to más burdo de su problemática,
pero a su vez el de más facil acceso
a su mundo intrapsíquico A partir
de este punto se fue profundizan­
do en su conffictiva.
La indicación del fármaco fue su-
gerida como un recurso frente a la
presencia de un alto nivel de an­
gustia, consecuencia del planteo de
separación que hacía el marido. La
prescripción fue bien recibida.
Fue a su vez acompañada de un
planteo, el de si estaría dispuesta a
tomar una medicación que a la vez
que disminuyera sus niveles de an­
gustia, la ayudara, tal vez, a tener
menos ideas incontrolables.
Acorde con la línea que se manea­
ba en la terapia, se le planteó, si
aceptaría el desafío de estar más
reflexiva, ya que esto supondría el
riesgo de empezar a pensar como
una mujer antes que como una ni­
na.
La paciente aceptó la propuesta y
fue medicada con fluoxetina 20
mg/día.
A la semana y media de comenzar
el tratamiento combinado la pa­
ciente se sentía más aliviada con
sus ideas y decía que le molestaban
menos.
A las tres semanas, la paciente es­
taba bastante aliviada de sus ideas

y se descubría a sí misma con posi­
bilidades de pensar “cosas lindas”
y de reflexionar sobre algunos te­
mas que se planteaban en la tera­
pia con alguna profundidad y so­
bre todo con menos miedos sobre
sus dificultades.
Fue en este momento cuando San-
dra intentó conferirle al fármaco el
origen de todos sus cambios y en
un momento planteé ir espaciando
la psicoterapia y continuar solo
con su medicación.
Se trabajó aquí qué podía ser atri­
buido al fármaco y qué a ella mis­
ma, recordándole que solo se le ha­
bía administrado una medicación
para disminuir un poco las ideas
desagradables que no podía con­
trolar y bajar su nivel de áhgusha,
dejando abierta la pregunta de por
qué prefería atribuirle al fármaco
sus propios logros.
Dado que Sandra, tendía a enta­
blar fuertes relaciones de depen­
dencia, el equipo terapéutico deci­
dió asignarle al remedio menos
efectos de los que en realidad era
dable esperar, remarcando que la
mayor parte de los logros observa­
dos eran éxitos pura y exclusiva­
mente de efla.
La medicación, así contextuada,
solo le permitía tener menor an­
gustia y menos pensamientos mo­
lestos; lo que ella decidiera hacer
con esto era su responsabilidad.
Podía contentarse solo con eso o
podía si se animaba, pensar en ser
más mujer y actuar en consecuen­
cia. Si, pensar en enfermedades le
servia de coartada para no crecer,
ahora debería probar que quería
hacerlo.
No solo se trabajaron las fantasías,
y temores que Sandra tenía en rela­
ción a la fluoxetina, sino también
como se ve, se la incluyó como una
parte más de la estrategia psicote­
rapéutica.
Los resultados fueron alentadores,
a los cuatro meses la paciente co­
menzó a conectarse con una gran
hostilidad reprimida que sentía
hacia su padre, el comenzar a ha­
blar de estos temas coincidió con
que la pareja comenzó a tener una
tímida vida sexual que fue mejo­
rando lenta pero paulatinamente.
Con el tiempo la paciente fue pro­
gresando, no solo en su vida de re-

lación, sino también, en todo lo
que hacía a su sintomatología y a
sus conffictos con la femineidad, si
bien la terapia continuó el fármaco
fue rehrado al año.
Como se ve en el ejemplo la medi­
cación fue utilizada de manera
complemen&ria, concordante y cohe­
rente con las intervenciones psico­
terapéuticas
Complementaria porque se le atri­
buyeron al fármaco propiedades
que ayudaban en el tratamiento
pero sin competir con la linea que
marcaba la psicoterapia. Mediante
el fármaco se podían arribar a cier­
tos resultados y mediante la psico­
terapia a otros, Si ambos se suma­
ban se podían lograr resultados di­
fíciles de obtener por una sola vía.
Concordante, ya que cada vez que
La paciente buscó fisurar una de las
dos líneas o pensar en términos de
competencia; ambos terapeutas se
unieron en un discurso concordan
te, único y sin quiebres.
Coherente, en el sentido de que la
intervención farmacológica fue
una más dentro del marco de to
das las intervenciones terapéuticas
y en ese sentido mostró continui­
dad y coherencia con los planteos
psicoterapéuticos.

6.CONSIDERACIONES FINA-

Este artículo pretende ser solo una
introducción a un planteo basto y
complejo.
Quiero con esto abrir una Línea de
discusión. A medida que la psico­
farmacología ha avanzado en su
terreno y se muestra cada vez más
presente en el consultorio del psi­
coterapeuta, nuevos desafíos sur­
girán, que debemos enfrentar y re­
solver.
En estos desafíos, y en contrapos­
ición con algunas opiniones, cree­
mos firmemente que el psicotera.
peuta cumple un papel furidamen­
tal y prioritario.

1-Hirsch-H:, Lagomarsino-A.; Vi
nacour-C. y otros. “Psicofármacos
contra psicoterapia?” AIGLE Revis­
ta Arg. de Clínica Psicológica,
11(1993), pp.263-276.

31



ID D e :e e

CScom Ful! Internet Observaciones
Help desk ¡limitado
Ful! internet ilimitado horas de navegación
E-mail Usuario @cscom.com.ar
1 E-mail aliases Aliases@cscom.com.ar
Autoresponder 1
1 MB de Pag Web www.cscom.com.ar/usuario
Sin límites de Megas Su mali sin límites de tráfico

Por intermedio de la presente autorizo a CScom/CScomputacion
a debitar de mi tarjeta de crédito los importes resultantes de los abo
nos/Servicios Solicitados en las condiciones que declaro conocer y
aceptar

FORMA DE PAGO

Tarjeta de Crédito MASTER VISA AMEX BANCO BOSTON N 22-2273-03

NOMBRE Y APELLIDO VENCIMIENTO: 1

NUMERO DE TARJETA DE CREDÍTO: 1 1 7 / COD. SEG.:

FECHA DE SOLICITUD: 1 1 / FECHA DE ALTA DE SERVICIO: 1 1 1

E-mail solicitadq @ccom.con.ar Sujeto a aprobación. Pass:

DOCUMENTO TIPO Y N-°: EMPRESA:

CUIT IVA:

DOMICILIO: Cod. Postal:

CIUDAD: PROVINCIA:

TELEFONO: FAX:

Quien suscribe fa presente solicita a CScom el servicio de acceso a Internet según las condiciones
arriba indicadas.

Los precios no incluyen ¡j44, y están expresados en dólares estadounidenses.
Solicito el abono FuJI eligiendo las formas de pago mensual semestral anual

CSCOM LE BONIFICARA E ES AL USUARIO QUE ABONE TODO EL AÑO POR
ADELANTADO CON O SIN TARJETA DE CREDITO.

32



TOPIA REVISTA

LOS JUEGOS DEL NIÑO EN LA
ACTUAL1DAD.

SU INCIDENCIA EN LA ESTRUCTURACIÓN DEL PSIQUISMO.

Clara R. de Schejtman
Homero reportaba que los niños
griegos construían castillos de are­
na, jugaban a las escondids, sal­
taban cuerdas, montaban caballi­
tos y remontaban barriletes. ¿Qué
diferencias habrá con nuestros ni­

fos hoy, que además crían
mascotasvirtuales, matan, mueren,
acumulan y pierden vidas a través
de las pantallas y hasta juegan a
mejorar récords en atropellar pea­
tones?
¿Cuáles serán los efectos de los
cambios culturales que imprimen
los nuevos modos lúdcos y de es­
timulación a los niños, en la es­
tructuración psíquica? ¿Serán es­
tos cambios observables inmediat­
amente?
Freud ya en 1909 descu­
bre a través de la obser­
vación indirecta de Hans
que el juego es una vía
privilegiada de abordaje
al inconsciente del niño y
a sus conflictos reprimí-
dos. En “El creador litera­
rio y el fantaseo”, equipara
a niño que juega a un
poeta que se crea un
mundo propio e intenta
insertar las cosas de su
mundo en un nuevo or­
den que le agrada.
En “Más alid del principio
del placer”, Freud encuen­
tra que el niño no sólo
juega lo placentero. El su­
jeto estructura el Fort-da
como dominio de lo ds­
placentero, modo de liga.
zón de la angustia y de
simbolización de pérdida
o ausencia.
En estos textos, el juego
espontáneo aparece co­
mo: a) elaborativo, b)
mensaje a un interlocutor,
c) expresión del mundo
interno del niño, y d)

Psicóloga Clínica

transformación de la pulsión por
influencia de la cultura.
El juego como aproximación al iii­
consciente y al mundo interno ad­
quirió su estatuto definitivo en el
picoaná1isis de niños con Melanie
Klein, quien le otorga un carác­
ter básicamente sexual y de
abreacción. Klein liga la se­
xualidadcon la angustia, en las in­
hibiciones del juego encuentra interés
reprimido.
Wirmicott da un vuelco a la con­
cepción del juego, considerándolo
una entidad en si misma con fun­
ción estructurante, transicional,

en la constitución psíquica. La
función del ambiente en las pri­
meras etapas de la vida del sujeto
es sostener la ilusión, ayudártdo­
lo a sobrellevar el impacto de la
caída de la omnipotencia y a
constituir el objeto real. De esta
forma se facilita una adaptación
lo más creativa posible. Winruciott
contrapone el vivir creador al aca­
tamiento enfermizo de la realidad
exterior.
Para ?iaget, el juego por excelen­
cia es el juego simbólico, egocén­
trico. El niño dispone de un sector
de actividad cuya motivación no
es la adaptación a lo real sino la
asimilación de lo real al yo. El

aprendizaje creativo es un
inteijuego constante entre
incorporar lo real externo
a esquemas ya existentes
y modificar éstos: asixnila­
ción y acomodación. Si la
renuncia al egocentrismo
es precoz, la adaptación
exigirá un alto costo emo­
cional y se dificultará el
pasaje al pensamiento
operatorio, caracterizado
por el juego reglado y
luego al pensamiento ló­
gico formal.
Podríamos inferir que la
elevada intensidad de la
estimulación externa de­
mandará más imitación, o
sea acomodación, que
aprendizaje. Si no hay un
nivel óptimo de dificul­
tad, el estímulo no puede
ser procesado ni asimila­
do a esquemas propios.
En la actualidad, los adul­
tos observamos descon­
certados la habilidad con
la cual niños pequeños
aprenden juegos
computacionalesreglados, co­
ntrariando los estadios

33



TOPIA REVISTA
planteados por Piaget. Nos pre­
guntamos si la instalación de jue­
gos reglados (“games”) precoz-
mente, no implicará anular o debi­
litar el mundo creado, egocéntrico
y transicional del juego simbólico,
y cuáles serán las consecuencias.
En algunos juegos coniputaciona­
les, los caminos de resolución son
preprogramados, con poco espa­
cio para la mvención de solucio­
nes nuevas promoviendo la
repeticióriestereotipada y la imita­
ción.
Podríamos inferir que la incur­

Sión temprana y exclusiva en este
tipo de juegos en detrimento de
los espacios Júdicos menos estruc­
turados, llevará al nino a una
adaptación del tipo que Winnicott
llama acatamiento, alterando la
transicionalidad en la constitución
psíquica y el desarrollo de launaginación.

Es innegable que los juegos tecno­
lógicos desarrollan anticipación,
tramitación de estímulos simultá­
neos, programación, habilidades
visomotoras y espaciales etc., y es
preocupante el riesgo en el desa­
rrollo cognitivo para los finos que
por motivos socioculturales, no
estén expuestos a ellos. El anal­
fabetismo informático en la infan­
cia podrá llevar a brechas cogniti­
vas irreversibles, restringiemdo el
acceso a estudios superiores y al
campo laboral.
¿Cuál será entonces la influencia
de estos modos lúdicos en la cons­
titución de la subjetividad?
El psicoanálisis nos enseña que el
infante humano sólo conoce un
mundo investido libjdinahnente.
Existe consenso, en los distintos
autores, acerca del efecto determi­
nante de la inscripción del seme­
jante en los comienzos de la vida.
Piera Aulagnier plantea laactividad

de representación como el
equivalente psíquico del trabajo
de metabolización orgánico que
transforma lo “no propio en pro­
pio”. La información exterior a la
psique es heterogénea y la activi­
dad de representación tiene a su
cargo metaboli.zar los elementos
heterogéneos para convertirlos en
homogéneos a la estructura de ca­
da sistema.
En momentos de estructuración,

los estímulos externos
permanentementeheterogéneos tienen un
potencial traumatogénico debido
a que la capacidad metabolizado­
ra del infans está aún en desarro­
llo.
El adulto mediatizador delmundo

externo y Jigador de las mo­
ciones pulsionales en los primeros
tiempo de la vida, tiene a su cargo
sostenerla inmadurez afectiva del
infans, cuidando sus umbrales
perceptivos y homeostáticos . De
este modo la información externa,
heterogénea, se transformará en
‘información libidinal”,representable.

La función materna consistirá en
preservar los intercambios del be­
bé tanto con la madre, como con el
mundo circundante bajo el
dorniniodel Principio del Placer, cons­
tituyendo un yo de placer, como
base del entramado psíquico.
Silvia Bleichmar sostiene respecto
a las nuevas tecnologías, que la
subjetividad se mantendrá inva­
riante mientras los niños sean
producto del acoplamiento de dos
deseos ajenos, hombre y mujer,
situación productora de enigma.
¿Serían la curiosidad sexual y la
pulsión de saber transformados
en enigma productor de teorías
sexuales infantiles los que asegu­
rarían la subjetividad en los seres
humanos?
Quizás mientras los sitios eróti­
cos, bloqueados, de la Red en In­
ternet, sean los más buscados por
los niños, el enigma y la subjetivi­
dad mantengan su vigencia.
Los niños hoy se están estructu­
rando en una actividad de
representacióncompleja. El lenguaje
informático adquirido en la pri­
mera infancia puede pensarse co­
mo una bilingualidad necesaria,
donde la pulsión epistemofílica, el
ansia de descubrimiento y de bús­
queda de lo nuevo, se apoya en
una subjetividad constituída inva­
riablemente en el interior de un
vínculo amoroso con otro huma­
no sexualizante.
Preservar la intimidad de un vín­
culo significativo constitutivo ma­
dre-bebé, piel a piel, inscribirá lo
humano sexualizante. La mirada
totalizante materna aseguraría el
pasaje del autoerotismo al narci

sismo. Quizás encontremos que
los modos de intercambio entre
los niños, dominados por la ex
plosión de los juegos computacio­
nales y tecnológicos afecten el pa­
saje del narcisismo a la objetali
dad.
Debemos discriminar entre un nñ­
o que prefiere jugar solo, du­
rante horas a un video game, es
tancando libido de objeto con ries­
go de encapsulamientos narcisis­
tas, de los niños que comparten
juegos de pantalla, entre otros,
integrándolos en el discurso.
Pablo, de 4 años, dibuja en sesión
el sol, la luna y una secuencia de
“paisajes naturales” encerrados
en una pantalla de computadora,
principal fuente de su inspiración
Asocia escenas de rivalidad entre
débiles y fuertes con la construc­
ción de la Muralla China que vio
en Discovery Channeli y elabora
la separación de las vacaciones de
análisis diciendo que nos pode­
mos comunicar por email.
Umberto Eco, estudia desde 1970
los efectos de la cultura de la ima­
gen en la sociedad de masas y en
la singularidad.
La comunicación de una palabra
activa en la consciencia todo un
campo semántico diferenciado
La imagen posee un funciona­
miento inverso, comunica un
complejo de emociones y signifi­
cados, obliga a captar instantá­
neamente un todo indiviso de sig­
nificados y de sentimientos indis­
cernibles, obturando una postura
crítica.
Una comunicación para convertir-
se en experiencia cultural exige
una postura crítica. La comunica­
ción visual tiende a colocar al su­
jeto en un lugar de receptor pasi­
vo, dificultando el juicio crítico,
fenómeno que puede llevar a Np­
nosis, según los expertos encomunicación.

La invasión excesiva de eslfmulos
por vía sensorial y no conceptual
tiende a afectar la actividad de re­
presentación, no enriquece [a
imaginación y puede provocar
intoxicación. En octubre de 1977,
600 ninos fueron hospitalizados
en Japón luego de ver un nuevo
dibujo animado que por la inten­
sidad de sus efectos especiales
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producía síntomas similares a una
epilepsia.
El auge actual de lo visual y del
movimiento en detrimento de lo
verbal y conceptual estimulan el
hemisferio derecho.
Aníbal Ford relaciona el aumento
de las dislexias observadas en los
niños con la incapacidad de adop­
tar un único y fijo punto de vista
con respecto a todas las letras y
palabras.
El niño disléxico enEoca las letras y
palabras desde muchos puntos de
vista simultáneamente, a la mane­
ra del hemisferio derecho, y no
puede articular hipótesis sobre
una escritura caracterizada por
una única íorma correcta. La per­
cepción en tiempos superpuestos,
zapping, puede estar en la base
de estos fenómenos, considerán­
dolos una transformación y no
una patología.
Las nuevas tecnologías y la fugaci­
dad y velocidad de los estímulos
nos colocan en un punto de estar,
Kerckhove plantea que la única
referencia duradera del yo ya no
es su punto de vista, que dejó de
pertenecerle, sino su “punto de
estar” , en lugar de un punto de
ser. La subjetividad actual es fu­
gaz, es necesario que este punto
de estar pueda cobrar pemianen­
cia como punto de ser para que el
suÍeto se sostenga.
Esta idea remite a la transicionali­
dad en la constitución del ser en
Winnicott: “Being”, somos estan­
do, como ser siendo. Es probable
que los niños sanos de hoy desa­
rrollen subjetividades basadas en
un interjuego permanente entre
permanencia y cambio, como ba­
se del ser, para enfrentarse a la in­
vasión fragmentante de la reali­
dad. Volvemos a la idea de la
constitución de un yo que basado
en el placer purificado sea capaz
de cierta unidad y permanencia,
que le permita tolerar lo desagra­
dable, desetructurante, en el pla­
no afectivo. (Green).
En la actualidad, son los expertos
en marketing los que se ocupan de
los juguetes para los niños.
Los niños son agentes económicos
y prescriptores de consumo aún
de bienes que no han de utilizar,
como un automóvil. Crecer es

consumir.
Los especialistas de la publicidad
tienen clara consciencia del efecto
de la comunicación visual, regida
por el hemisferio derecho, donde
la emociorialidad indiscriminada
arrolla la capacidad conceptual y
crítica del nifio y lo utiliza con fi­
nes de marketing.
Dice Bree que la publicidad dirigi­
da a los niños conjuga el conoc­
imiento del proceso cognitivo y
emocional para que el aprendizaje
sea eficaz. Si los educadores tu-
vieran asesores de marketing, no
encontraríamos tantos problemas
de aprendizaje.
Esta afirmación nos plantea inte­
rrogantes: es el objetivo de la pu­
blicidad estimular áreas que facili­
tarían el desarrollo conceptual y la
comprensión intelectual compleja
o por el contrario, su objetivo es li­
mitar al niño a aprendizajes sim­
plificados y concretos, impregna­
dos de emocionalidad, que lo con­
finan a ser un consumidor no críti
co.
La soledad afechva de los niños
ei, sociedades altamente tecnolo-.
gizadas, donde la libidinización
de los vínculos está dismiuída
puede llevar a déficits identifica­
torios primarios y secundarios,
Estos niños son más prolives a la
identificación adhesiva con mo-
delos de televisión, generalmente
violentos y con propuestas consu­
mistas masivizates.
¿Podrá esto estar en la base de los
nuevos modelos de identificación
de género y en casos extremos en
los asesinatos perpetradosporni­
ños en EEUU?
Bart Simpson le dice compungi­
do a su padre: ‘Es difícil no hacer
caso a la televisión, pasa más
tiempo educándonos que tú”.
La imaginación radical, dice Cas­
toriadis, hace del ser humano un
animal loco, no totalmente pro­
gramado ni programable, capaz
de invención infinita a partir de
información que le llega del exte­
rior y también a partir de “nada”.
Esta capacidad es demostrada día
a día en la actividad científica, iiit­

electual y artística.
Alentemos, entonces, la expectah­
va “humanamente loca” de que la
imaginación radical de los sujetos

pensantes de nuestra época, tanto
individuos como grupos sociales,
encontremos nuevos e impensa­
dos modos de articular el domi
nio indispensable de latecnolo­
gía, con mediatizaciones afectivas
significativas que lleven a adapta­
ciones creativas y a vínculos inter­
personales profundos y placente­
ros.
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TOPIA REVISTA

LA EXAGERACION
DE LO REAL Héctor J. Freire

Critico de Arte(CINE-LITEpTUp:

E. I(USTUR1CAJG.G.MáROUEZJ

Si el mundo occidental vivió desde
la década del 70 crisis y regresio­
nes socioeconómjcas generalizas,
también los países del llamado”
socialismo real”, desde China a Po­
lonia, vivieron tiempos difíciles y
pródigos en conflictos. En la Unión
Soviética, la lucha de los disidentes
en favor del reconocimiento de
derechosciviles recrudeció, comorecrudeció

también la represión es­
tatal, de la que fue muestra, en
el ámbito de] cine, el
reconocidodirector armenioSergei

Paradjanov,liberado
en 1977, tras ha­

ber sido acusado de
homosexualidad, O

la retención depelículas
por lacensiga.

Dando claras
muestras deestancamjento

creahvo, el cine
soviético quiso
emular a las su- «

perproducciones
occidentales, como
en la época de Sibe­

riada (1979), realiza-
da por A. Mijaljov- :
Kontchalovsky. Peroresulta

sintomático que esta
especie de “glorioso 1900”
soviético, que abarcaba desde
los días de la Revolución hasta los
años sesenta, omitiera en sureconstrucción

histó rica las sombras
del estalinismo, Sin embargo el
cineastasoviético más interesante de
este período siguió siendo A. Tar­
kovsky, autor de grandes films
comoEl espejo (1975), Stalker (1979).
El exilio de Tarkovsky a Europa
Occidental privó a la Unión Sovié­
tica de su mayor poeta cinemato

novista del trabajo socialista. Lue­
go y en plena crisis políticareconstru­
yó las jornadas revolucionarias
en los astilleros de Gdnaskprotagoniza­
das por los obreros militan­
tes del sindicato Solidaridad, en El
hombre de hierro (1981). La crisis
polaca motivó el exilio transitorio
de Wajda, filmando en Francia el
histórico drama Dantón (1982).

Con respecto a la cinematografía
yugoslava, país que ya no exis­

te, emerge como su máximo
representante el joven

Emir Kusturica a partir
de Papá está en viaje
de negocios (1985),
que recibió en su
oportunidad laPalma

de Oro delFes1
tival de Cannes.

1 Kusturica ya era
1 talentoso en la

Academia FAMIJ1
de Praga donde
tuvo a Milos Por­
man comoprofe­

_ sor, y desde sus
primeras películas

como ¿Te acuerdas
de DoJly BeIl? y•

Tiempos de gitanos,
se presenta como un ci­

neasta excesivo y sobrecar­
gado, donde los sueños, Ja

magia y los elementos autobio­
gráficos sobre una tierra de origen
que ya no existe, se mezclan y con­
funden con un realismo patético.
En este sentido su anteúltima pelí­
cula Underground*(Francia-Hungría-A­
lemania), 1994, ganadora del
premio máximo del Festival de
Cannes, y estrenada en la Argenti­
na en 1996, sería el ejemplo más
acabado de Jo que en literatura (en
especial la obra de C. Márquez) se

gráfico, legando su testamento
poético a Suecia con su film El Sa­
crificio (1986) rodado en vísperas
de su muerte.
La gran figura del cine húngaro
sigui­ó siendo Miklós Jancsó, quien

triurtfó intemacionalmente con Vi­cios
privados, Virtudes públicas

(1975) y Mephisto (1981). En cuanto
al cine polaco, éste fue el más

conv­

ulsiyo

de este período, destacándose
A. Zulawski con La mujer Pública,
de 1983, K, Zanussj con Imperative
(1982). Pero es A.Wajda quien se
afirmó como el más importantedirector

del cine polaco con El hom­bre
de mármol (1977), film sobre la

búsqueda de un antiguo héroe staj
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llamó realismo mágico. Término, a
su vez, proveniente de la pintura,
ya que apareció primero en la Cr­
ítica a las artes plásticas y sólo des­
pués se extendió a la literatura. Lo
lanzó en 1925 el crítico alemán
Franz Roth para categorizar la
obra de ciertos pintores post-ex­
presionistas (M-Chagal, G. Grosz,
O. Dix, M. Beckmann) que pinta­
ban objetos ordinarios, pero con
ojos maravillados, y contemplaban
la realidad como si acabara de re­
surgir. Una especie de recupera­
ción de la capacidad de asombro,
una “mágica re-creación”. Arte de
realidad y magia, “una nueva ob­
jetividad”, que F.Roth bautizó co­
xno realismo mágico.
Las imágenes del film son desbor­
dantes, exageradas y proclives al
descontrol. Film realmente deli­
rante como lo es la guerra. Kustu­
rica que después de Sueños de
Arizona (1993), consolida en este
film su estilo inimitable: un artista
frente a la Historia como suma de
simultaneidades, controlando el
material en medio del vértigo y el
caos. Kusturica siempre se juega
por e camino más peligroso: elige
relatos dispersos, escenas corales y
fiestas fellinescas, dirigidas a una
tragedia final. En Underground
Kusturica cruza los restos fósiles
del realismo socialista con las imá­
genes de un mundo onfrico y má­
gico-personal, creando una sensa­
ción que llamaríamos “multi­
rreal”. Kusturica amontona esce­
nas, imágenes, historias múltiples
sin descansos ni pausas, y decide
ubicarse en la zona axial de la ale­
goría, para destruir la división en­
tre documental histórico/realidad
políhca (como la escena del fune­
ral de Tito) y la ficción. La mirada
de Kusturica es ambigua, y allf es­
talla lo mejor y lo peor del joven
director: un film sustentado en los
delirios de la puesta, en las “locu­
ras” y cambios que sufren los pro­
tagonistas (Marko y Blacky), en la
permanente captación de momen­
tos únicos que mueven al asombro
(como la escena inolvidable del
bombardeo al zoológico al prmci­
pio del film), y otros que se satu­
ran en la trivialidad.
Ante las imágenes excesivas de
Underground no hay término me-

dio: o las tomamos o las dejamos.
Sin embargo dentro del cine con­
temporáneo, Emir Kusturica, es
uno de los pocos directores de los
que se espera con impaciencia cada
uno de sus films. Es de destacar el
impulso vital que Kusturica resca­
ta de su pueblo y logra imponer a
pesar de todo, donde la farsa, la
traición y la denuncia se mixturan.
El mundo de sus films es en reali­
dad un submundo en que lo coti­
diano parece maravilloso; y en que
lo fantástico y absurdo es cosa de
todos los días.
Ante la falacia de la estética realis­
ta, de que el arte es una mera co­
pia (mímesis) de la realidad, y por
lo tanto la realidad supera al arte,
Kusturíka en Underground, como
en Tiempos de gitanos y Sueños
en Arizona, nos propone una
“nueva objetividad”, que sería la
síntesis entre el realismo y lo fan­
tástico. Esta síntesis se logra, en
Kusturica como en Márquez a tra­
vés de tres categorías;

A- Una tesis: la categoría de lo ve­
rídico, que da el realismo.

B- Una antítesis: la categoría de lo
extraordinario, que da lo fantásti­
co.

C- Una síntesis: la categoría de lo
extraño, que da lo que en pintura y
literatura se llamó “realismo má­
gico”, y que en el film podríamos
llamar “lo multirreal”.

Un cineasta realista, es respetuoso
de la regularidad de la naturaleza,
observa los hechos históricos y co­
tidianos con la perspectiva foto­
gráfica de un hombre que cuenta
una acción verdadera. Un cineasta
fantástico prescinde de las leyes de
la lógica y del mundo físico, y sin
darnos ninguna explicación, cuen­
ta una acción extraordinaria o so­
brenatural.
Un cineasta “mágico-realista”, o
“muLtirreal” como Kusturica, para
creamos la ilusión de irrealidad (la
irrealidad propia de la guerra), si­
mula escaparse de la naturaleza,
de Ia”historia real”-que muchas
veces es la oficial-, y nos cuenta
una acción que nos perturba como
extraña. Este concepto de lo “mul

tirreal” que despliega Kusturica,
es muy parecido al de García Már­
quez, y éste a su vez muy similar
al de A. Carpentier. En una entre­
vista con González &rmejo, a una
pregunta referida al uso de la ale­
goría y el mito el escritor colom­
biano respondió:

“Me df cuenta de que la realidad es
también los mitos de la gente, es las
creencias, es sus leyendas; que no na­
cen de la nada, son creadas por la gen­
e, son su historia, son su vida co­
tidianae intervienen en sus triunfos y en
sus fracasos. Me dí cuenta de que la
realidad no era sólo los policías que
llegan matando gente, sino también
toda la mitología, todas las leyendas,
todo lo que forma parte de la vida de la
gen te, y todo eso hay que incorporar
lo.”

Así García Márquez, Carpentier y
Kusturica, a través de lo multi­
rreal, Cuestionan los conceptos tra­
dicionales de realidad y la obliga­
ción del artista de reflejar sólo esa
realidad tradicional. En este senti­
do Underground cabalga entre el
comentario irónico-absurdo (no
olvidemos que estas son formas de
ocultamiento de lo siniestro) y la
pincelada más gruesa de la alego­
ría. El director ha Creado todo lo
contrario a un filrn histórico, lo
que ha hecho es derribar un géne­
ro gastado.
Underground transita cincuenta
años de la historia de un país me
xistente, desde la ocupación nazi
en 1941 hasta la guerra civil que ter­
minó con la desaparición de la Yu­
goslavia de Tito.
Por la ambición argumental y el
replanteo de los sucesos que la
Historia da como seguros, Under­
ground conformaría una “trilogía
histórica” dentro del cine contem­
poráneo, junto a la operística No­
vecentode B.Bertolucci, y la“lisérgica”

guerra de Vietnan en
ApocalipseNow de Coppola. Salvando
las diíerencias de estilo, Under­
ground es un film “punk”, no solo
porque los protagonistas (Marko­
Blacky-Natalija-Iván y Jovan) de­
senfrenada y arriesgadamente jue
guen al límite con la muerte, sino
porque su anhelo descontrolado
de supervivencia los lleva a vivir a

38



TOPIA REVISTA
gran velocidad, como si estuvieran
inmersos en el vértigo de una in­
terminable borrachera.
Sin embargo, Underground tam­
bién es una historia de amor, un
triángulo donde dos amigos com­
parten la misma mujer dentro de
un marco excesivo: escenas de fies­
tas fellinescas, desborde emotivo,
tomas submarinas, bombardeos,
animales, novias que levitan como
en las pinturas de M. Chagali, do­
cumentales periodísticos, hallaz­
gos audiovisuales. En fin todo un
despliegue manierista multirreal
que refuerza una puesta provocati­
va, cuyo único propósito es comu­
nicar y emocionar.
Mostrar las falencias y las contra­
dicciones, desnudar las hipocresías
propias de un discurso periodísti­
co, maniqueo y oficial que divide
la historia entre los demasiado
buenos, y los extremadamente ma­
los. Más allá de las polémicas que
generó en el Festival de Cannes, la
película a nivel cinematográfico es
un verdadero microcosmos subte­
rráneo dividido en tres partes, un
prólogo y un epílogo. Desde el
bombardeo nazi a Belgrado, a la li­
beración por parte de los aliados,
pasando por la muerte de Tito, pa­
ra concluir con el drama de la gue­
rra civil y la desaparición de Yu­
goslavia como nación.
El Macondo de García Márquez
pasa por cuatro etapas básicas: la
época de la inocencia y la armonía
del fundador, José Arcadio Buen-
día; el período del poder del coro­
nel Aureliano y de la guerra; los
años de decadente abundancia que
trae la compañía bananera; y como
en el film de Kusturica, la destruc­

cón final con la ruptura de los la­
zos con el pasado.

Cien años de soledad, como Un­
derground, son obras globales. La
totalidad de su concepción se hace
evidente por la forma en que se in­
terrelacionan la historia, la comu­
nidad, las personas y el abuso
ideológico que los mitos ocultan.
De ahí que el concepto de realidad
en Márquez/Kusturica, sea más
expansivo, más “exagerado”. En
ambos, el énfasis recae siempre so­
bre lo visual, El lector es el testigo,
o parte de público (el espectador)
que ve la escena. La cámara regis­
tra una escena en un lugar deter­
minado, con frecuencia con gran
numero de detalles; luego corta y
se mueve a otro sector. El corte ci
nematográfico de las escenas, en
los dos discursos contribuye a la
intensificación de la atmósfera dra-
mática Otro rasgo en común es la
manera de tratar el tiempo que
avanza linealmente. Sin embargo,
hay episodios en que la escena pa­
rece congelada, y las cosas suceden
en forma simultánea. También hay
una sensación de que el tiempo no
cambia, de que en apariencia todo
se repite. Y debido a este manejo
del tiempo, la violencia y la opre­
sión parecen interminables, o parte
de una eterna repetición. En G.
Márquez la exageración de lo real
se consigue, como en el film de
Kusturica, por el uso de la hipérbo­
le, y por el tratamiento del tiempo
cuya circularidad reviste a los tér­
minos del mundo de una indole re-
petitiva. La recurrencia y Ja confu­
Sión se resuelven en Márquez en la
congelación del tiempo. En Cien
años de soledad, la fabulación pro­
pone como en el film, la alternancia
de un tiempo histórico y un tiempo
mítico que se traduce en la imposi­
bilidad de la historia. La ambigüe

dad de la situación histórica es el
“pecado original” de América,
condicionada en su ser desde el
principio por las necesidades ex­
pansionistas de los imperios que la
requerían a la vez como fuente de
materias primas y mercado para
sus industrias en pleno desarrollo.
En América la Historia Universal
no tuvo su comienzo, sino su Cont­
inuación. Se llega tarde a esa histo­
ria, que Europa dirigía, y se la sir­
ve desde entonces como objeto. El
problema con las narraciones o
films de este tipo es que parecen
carecer de unidad y centro de foco;
o bien son muy largas, o muchos
de sus personajes no son tratados
plenamente. El aspecto caótico de
este tipo de discurso, con cortes y
yuxtaposición de escenas, resulta
pertinente, en muchos sentidos,
pues representa la característica
del mundo caótico y turbulento
que se describe.
A todas las referencias señaladas,
habría que agregarle al film, el so­
nido impresionante deJa banda so­
nora, a cargo del talentoso compo­
sitor Goran Bregovic. Esa comuni­
cación entre las imágenes de Kus­
tunca y los sonidos de su música,
nos regocija y nos recuerda a la pa­
reja inolvidable que constituyeron
los ya desaparecidos Federico Fe­
llini y Nino Rota, Artistas que, co­
mo Emir Kustunica o Gabriel Gar
cía Márquez, consiguen demostrar
que en arte los momentos sublimes
(exagerados) son aquellos que pro­
vocan la risa y el llanto, la tristeza
y a alegría al mismo tiempo.

El íiltimo filrn de E. Kusturica es Gato
negro, gato blanco, el mismo tuvo un
gran éxito en el flitimo Festival de Venecia.
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Madres en luchas en el
Sur de España

Elena de la Aldea

Quiero presentarles brevemente a
las Madres de Pañuelos Verdes
contra la Droga, contarles algo de
la historia y de su funcionamiento
y pensar como este grupo como
otros grupos/instituciones popu­
lares de autogestión arman redes
comunitarjas y desde allí produ­
cen situaciones de lucha social y de
transformación, generan acontec­
imientos productores de efectos.

“... PEDIMOS AL PUEBLO LU­
CHA DE VERDAD Y CORAJE.
NO PODEMOS DEJARNOS
AMEDRENTAR POR LOS TRA­
FICANTES Y SENTARNOS A
UNA PUERTA A VER PASAR
UN ATAUD”, dice Micaela,
presidente de madres en una
marcha en abril de este año...

“..NO VAMOS A ESTAR TODO
EL DIA PIDIENDO, NO VAMOS
A DETENERNOS”

“...LCUANDO VA A HABER
UNA PERSONA QUE DIGA
QUE A LA JUVENTUD HAY
QUE DARLE OTRO CAMINO
DIFERENTE AL DELCEMENTERIO?”

“..LA CARCEL DEBE SER PARA
LOS NARCOTRAFICANTES...S1
COGEN A UN POBRE CHAVAL
SE PUDRE EN LA CARCEL, LO
VIOLAN, LE HACEN DE TODO
MIENTRAS QUE AL TRAFI­
CANTE LE LLEVAN BUENAS
MUJERES”.

‘...LOS NARCOTRAFICANTES
NO TIENEN BASTANTE...Y
DESPUES DE VER QUE SE HAN
CARGADO LA GENERACION
DE LA 1-TEROINA, VAN POR
LOS CHAVALES DE 12 0 13
AÑOS A LOS QUE
PROPORCIONANPASTILLAS Y DR­
OGAS DE SINTESIS”.

Lic. en Psicología
UBA. Analista de
Grupos México

Las Madres de Pafue1os Verdes
nacen en el Campo de Gibraltar,
en las ciudades de Algeciras y La
Línea de la Concepción, en el sur
de España, en Andalucía.

Estos puertos, por su ubicación,
estuvieron primero signados por
el contrabando con Gibrahar -zona
inglesa- y luego con el trafico de
heroína, sobretodo, que viene del
Norte de Africa, a través del Esfte­
cho, en embarcaciones con sofisti­
cados equipos para esquivar rada­
res y patrullas.

Hace más o menos una década las
madres con hijos muertos por la
drogar comenzaron a reunirse y a
aparecer en manifestaciones públi­
cas de protesta. Tomaron elnombre

siguiendo el ejemplo de las
Madres de Plaza de Mayo (de
pañuelosblancos) con las que man­
tienen contacto sobretodo ligado
al espíritu de la lucha.

Por la misma época se fueron or­
ganizando en esa zona diferentes
instituciones populares contra la
droga que fueron impulsando di­
ferentes formas de agrupación,
protesta y propuestas. Se posicio­
naron frente a los hechos sociales
denunciando los condiciones de
vida, acumulación, corrupción,
complicidades entre la Justicia y el
Dinero, que llevan a los jóvenes a
la muerte, cuestionando al gobier­
no, la policía, la justicia.

Pareen de que la causa de las
muertes no son las sobredosis, las
balas, el SIDA sino las condiciones
sociales y económicas, y sobre to­
do políticas.

Las Madres de Pañuelos Verdes
empezaron a trabajar con su pro­
pio dolor y sus necesidades de co-
hijo en un grupo al que luego se
fue acercando un joven actor y di
rector de teatro de la zona, Javier,
quien también trabaja con los jóve­
nes en teatro callejero. Estosencuentros

-en algunos de los cuales
participé personalmente tanto de
psicóloga como de actriz improvi­
sada como ellas- recrean en dra­
matizaciones escenas de su vida
cotidiana, con sus familias, con
sus hijos adictos, con los trafican
tes (muchos vecinos del lugar por
todos conocidos).

El coordinador proponía, a partir
de la charla, una escena, ellas ar
maban con el texto, -que se iba
modificando a medida que la im­
provisación avanzaba- la esceno­
grafía (altamente precaria por el
lugar) se repartían los roles, repre
sentaban la escena y luego deba­
tían lo hecho, lloraban, se pelea­
ban, protestaban, se quejaban

pensaban.

Nos conmovíamos todos, se elabo­
raba la historia, las historias, se
proponían acciones concretas:
marchas de ollas, sentadas, unsemanario

que luego editaron, re­
portajes en la TV, manifestaciones
a la intendencia, piezas de teatro
llevadas a otras ciudades, etc., etc.,
etc.

En todos estos procesos se mez­
clan las consideraciones sobre lo
individual, lo comunitario, lo fa­
miliar, lo politico en un entrama­
do indisociable.

Se realizaron y se realizan hoy en­
cuentros entre diferentes institu­
ciones: con la escuela de la Línea
donde los adolescentes con el di­
rector habían armado una radio,
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con las agrupaciones de maestros,
con los colectivos de educación po­
pular, con una red de abogados de
Cádiz, con asociaciones vecinales.
Se va tramando lazo.
¡os grupos creadores, producen
espacios nuevos, inauguran practi­
cas antes inexistentes o las resigni­
fican creándolas así.

y
gra

II 1 .1

a

La vivencia de resistir obstinada­
mente al achatamiento de lo igual,
a la muerte impuesta y a destiem­
po, al poder descamado del merca­
do se ve vitalizada por la apertura
de redes, por el entramado de gru­
pos que nacen y crecen en loscolectivos

humanos.

Estos grupos, como el de las Ma­
dres de Pañuelos Verdes, no salen
a representar a nadie, sino que se
representan a sí mismos, mejor di­
cho se presentan, ponen el cuerpo
y su presencia en acto produce
efectos.

Ese movimiento nació como un en­
cuentro, para no morir de dolor, de
rabia, de ap’astamiento yen e mo­
vimiento del hacer fueron apare­
ciendo cosas nuevas.

Apareció algo que rio estaba allí
antes, algo radicalmente nuevo pa­
ra ese grupo, en esa situación con­
creta que es del único modo que lo
nuevo puede aparecer y ponerse a
producir.

En síntesis ese conjunto de mujeres
devino un grupo por una practica
en común, por una lucha que fue
gestando un proyecto, y en ese
proyecto se gestaron también a sí
mismas y reescribieron su historia.
No empezó con un proyecto, em­
pezó con un grito, con un aullido y
se fue transformando por prácticas
fundantes, por intercambio de mi­
radas. Se fueron encontrando
nombres nuevos a los actos nuevos
ya los viejos. Nombres nuevos que
dieron luz a otra escritura de su
historia. Y continúan.., y continua­
mos.

9

Deseo (fragmento)

Recuerdo
Me alegra saber que estoy vivo.
Me alegra saber que te tengo,
Me alegra poder oirte.
Me alegra tener ojos, para poder
verte.
Me alegra tener manos, para po­
der tocarte.
Me alegra tener Labios, para po­
der besarte.
Me alegra tener corazón, para
poder amarte.
Me alegra tener mente, así, en
los momentos en que no te ten­
ga, poder verte en mi recuerdo.

Agustín Dallanegra
(16 afios)

Tiempo
Si[encio Momento ocu’to, ence­
rrado en el tiempo. Frecuencia
absoluta de todo sentimiento.
Reflejando ecos de sentimientos
no muy lejanos y dándose a luz,

e, e

a.
a a

¿

en pequeños momentos de char­
la infinita. Y así, pensando más
y más en momentos que nunca
se van a concretar.
Sentimientos perdidos, miradas
rasantes Sólo momentos en la
eternidad de la vida.

Agustín Dallanegra
(16 años)

Iluso
Extiendo mi mano
llego hasta tu cuerpo.
Pierdo mis dedos entre tus cabe­
llos
y sé de la suavidad de tu figura.
Mis ojos te miran
y veo que dentro tuyo
estoy yo.
Sonrío, te gusta.
Mis brazos desobedecen.
Te atrapo pensando en estar
más cerca tuyo,
lo consigo.
Tus manos se abrazan a mi cue­
llo,
lo entibian.
Conforme te beso,
conforme me besas.
Poco a poco
nos palpamos los cuerpos
y tratamos de amamos
de la mejor manera...
Lo logramos...
el tiempo se disuelve
qué se hace polvo.

Después me despierto,
y entonces me doy cuenta
de que todo era un sueño utópi­
co.

Ana Laura Salave
(15 a,íos)
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Estrambótico
Cuando habla mi chica todos la ha­
cen callar. Vomita destellos de lu­
ces blancas, radiantes, de luces es­
trainbóticas. Ella es estrambótica.
Mi jefe mayor me dijo que ella de­
bía asumir su rareza, su veloz des­
pertar, su letargo..
Grita óleos de deseo y de dificul­
tad, desea ser amada y no lo es,
hay algo que la subesima, yo creo
que es ella misma y el miedo al go­
ce de la desilusión.
Estrambótica. El jefe se lo repitió
varias veces. Ella quedó fijada con
su rótulo mordaz, groseramente
cae hacia la tempestad, de su deli­
rio femenino, de su telaraña solar.
Quiere regresar. De niña fue feliz
en su palmera, batimundo cons­
truyó como defensa, volátil, deses­
perada, colgaba su muñeca de la
rama mejor.
Mamila la despierta con su desa­
yuno continental. Ahora ya no, ella
se desayuna sola su tristeza de la­
garto en celo y quiere escapar de
su cuerpo, estando con su niño
hombre se atemoriza de su piel, y
quema las cortinas para escapar
del sexto “B”, escaparle a la ducha,
al reloj, al destornillador que él usa
para hacerla sentir.
Estrambótica se supo definir. Dos
pesas la contornean en pose de
animal, y hace más fuerza, su vicio
es el dolor en la carne, dolor es­
trambótico si lo hay.
Mañana vuelve a ver a su jefe ma­
yor. De lunes a sol, de viernes a
sombras, acuchilla sus sueños para
entenderlos mejor. Sabe que hay
secretos errados en algún accionar
torpe, sabe de su boludeo, (aunque
cree que es boluda) yo creo que
también percibe algo más. Y ese al­
go es lo estrambótico. (Se lo dijo su
jefe mayor). Canta la marcha fúne­
bre jenfila al peor bondi para asis­
tir al ejército de pensamiento&
Suelta, chica, suelta tu cantar. Can­
tares de sueños movedizos la tras­
pasan, cantares de amores vivos la
desconciertan, y huye, y enfrenta

(te dije, es su rareza) con su escudo
de odio no tiene pereza, no guarda
sus garras cuando el enemigo ace­
cha (te dije, es su rareza).
En video clips aparece su mundo
de intrigante selva, canal 18 y se
metió en la piel de una abe1a, co­
mida por un sapo se aleja, de la vi­
da capialina que la asusta y la en­
reda. No importa, ahora es un co­
nejo que en la nieve da certeros
saltos, ojo! no se olvida del tigre
que la ojea, por las dudas, nolevan
es las orejas.
Ya volvió. Clic. Se apagó. son las
cuatro y todavía sigue entrelaza­
da. Que insomnio hijo de puta...
pensó ligero. Miró el reloj, la hora
es estrambótica, ella es estrambóti­
ca, se lo dijo su jefe mayor. Sí cac­
ique, obedezco y cumplo el trato!
Salud al noble honesto. Brindemos
y comamos por el valiente.
La india se fue a pelear, esta es su
peor batalla (no sabe cuál es el
enemigo) por ésto es una batalla
estrambótica. Mañana verá el re­
sultado de hoy, de su cuerpo cha­
muscado por meterse en el horno
a lastrar. Verá esto y mucho más.
Sabrá su final y su funeral. La chi­
ca estrambótica parpadea, la estoy
viendo, creo que siento su pesar,
es grueso y el candelabro fino. Se
está apagando. EJ psico-sueño le
hizo efecto, el psico-pseudo felici­
dad la engaña un poco, (un poqui­
to, nada más), Por lo menos se de­
ja mojar... el pseudo diván la aco­
moda (un poquito, nada más). Su
camino estrambótico ella descuar­
tiza al pisar. Pero ya es tarde para
verla pestañar. Se durmió profun­
do, se hizo caracola en su mar. Se
hundió mar adentro. El médico
dijo no, no hay que despertar.

Natasha Iwan
(20 años)

LLUVIA
NEGRA

Una verdadera
crema antiedad
- Hola soy Patricia, vivo acá a la

vuelta. Vengo a dejarte el librito de
Skin por si querés algo -me dijo.
Ya había venido la semana pasada,
la anterior y un montón de veces
más; no quería decirle que no nue
vamente, así que se lo recibí.
- Vuelvo pasado maiana -dijo con
una gran sonrisa.
Lo tuve en casa durante varios
días, hasta que me dispuse a verlo.
El libro tenía un perfume extrafio,
yo sentía atracción por todos los
productos de Skin. Compré unas
cremas y maquillajes para disimu­
lar la edad.
Patricia volvió otra tarde y me pi­
dió disculpas por no haber venido
antes. A fm de mes llegarían los
productos, y debería pagar una
fortuna.
Cuando los recibí no les dí dema­
siada importancia. Ahora pensaba
que tal vez el perfume del librito
era una droga que generaba atrac­
ción para la compra y después se
iba el efecto.
Una noche me levanté de la cama
porque no podía dormir y probé la
crema: era muy suave y tenía un
rico aroma. En pocas noches todas
las cremas se habían acabado.
Patricia volvió al mes siguiente a
traerme el nuevo librito; encargué
muchos potes de la misma crema,
no quería que se me terminaran.
En todo el día no pensaba más que
en llegar a mi casa para colocarme
la crema, y sólo quería que el tiem­
po pasara más rápido. Me echaron
del trabajo, pero no me importó,
porque las cremas realmente fun­
cionaban: mi piel se veía cada vez
más joven y más hidratada, era in­
creible.
Pasaron cuatro meses y Patricia
compró una casa en mi cuadra. Yo
no entendía cómo una chica de
diecisiete años podía mantenerse
sola, mientras yo, con treinta y cin­
co y sin empleo, dependía de los
giros que enviaba mi madre desde
San Pedro y que gastaba en cre
mas.
Un día me sorprendí mirando una
vieja revista con las fotos de mi
ídolo de la adolescencia. Además
el espejo me mostraba la imagen
de alguien que tenía muchos años
menos que treinta y cinco.
Traté de no usar más las cremas,
pero no lo logré. Las necesitaba, no
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podía evitar ponérmelas. Con el úl­
timo giro de mi mamá me volví a
San Pedro, ya no podía seguir vi­
viendo sola como Patricia. Mi úni­
co equipaje eran cantidades indust­
riales de cremas Skin. Me había
transformado en una adicta y po­
día terminar como una beba encre­
mada, lo que me asustaba mucho.
Llegué y mi madre me atendió sor­
prendida. Tuve que explicarle
quién era y por qué había vuelto a
ser adolescente. Al principio no me
creía, pero luego se resignó.
Cuando las cremas se acabaron yo
tenía alrededor de siete años y mi
madre me prohibió seguircomprando.

Soy tu madre; yo decido lo que te
conviene.
Tuve una vida normal. Por suerte
mi madre me tuvo siendo muy jo­
ven y pude vivir más tiempo con
ella. Me gustó tener dos certifica­
dos de séphmo grado, dos tflulos
secundarios y ahora uno universit­
ario.
Supe que Patricia se casó con su
novio de siempre y se mudaron a
un barrio lujoso. Ahora ella es ma­
yor que yo.
Hoy es mi segundo cumpleaños de
treinta y cinco. Hace un rato vino
una chica a ofrecerme unos pro­
ductos Skin, pero esta vez ni si­
quiera la atendí.

Luisa Azules

LLUVIA
NEGRA

Circulando
1

Tirado el, la hierba más verde que
pueda verse, tenía sobre él, el cielo
inmenso, expandiéndose por todos
sus costados. Respiraba el aire que
entraba suave por sus poros.
Un tábano se acercó y lo picó en la
frente. El, de un manotazo seco lo
mató.
Cayó.
Vió cómo las hormigas devoraban
al tábano.

(13 años)

Tiempo después alzó su vista en
dirección al cielo.

Frente a mí, mi abuela. Junto a ella,
ini madre,
Veo cómo las manos arrugadas ha­
cen girar una y otra vez el saquito
de té. Con nervios y sin energía.
Veo fuerza en esos dedos torcidos,
ensimismados unos con otros, ha­
ciendo a la pequeña mano lo más
desprolijo de la mesa. Ha destroza­
do en miles de pedazos el sobreci­
to de té. Quejándose casi con un
llanto por el papelerio que ha he­
cho, alza sus dedos para rascarse
compasivamente la frente. El pelo
inflado de peluquería, se arma en
todo su volumen. Se revuelve en
las ondas un blanquecino ceniza,
nieve más blanca que una nieve
blanca helada. Es tibia y fina de ca­
bello. Blanca,
Blanca.
Habla entusiasmadísima del fascí­
culo de cocina que regaló el diario.
Y otra vez, buscándole alguna otra
ventaja al mísero fascículo que
consiste en dos hojas con burdas
recetas. Busca la aprobación, que
algún gesto de asombro o alegría
se asome para contenerla. Como
nada aparece, se asombra y alegra
ella misma. Y cuando las palabras
de alegría se han agotado y su voz
empieza a titubear, saca de su
blanca galera alguna Otra queja.
Entonces llora y sufre la víctima
que es, tan sólo por ese instante.
La mirada es aguada, rodeada de
arrugas que llevan escritas la vejez.
Hacen surcos en su rostro, dejando
la huella del tiempo que late, cami­
na, y haciendo grietas recorre un
rostro, un cuerpo.
Mi madre a su lado mira de reojo.
Se zambulle apenas en la mesa del
té. Entonces sonríe, como quien eli­
ge un puente para salir del paso.
Sonríe y miles de arrugas instantá­
neamente se dibujan junto a sus
ojos. Son bien celestes, encaberna­
dos en dos profundos huecos bajo
las cejas. Anchas como las de mi
abuela. Huecos profundos también
en su madre ¿Mi madre? Ya los
rostro son confusos.
Llevan las dos su nariz de pequeña
batata, llevan ese gesto de lamento
que se aferra a sus facciones y las

hace fruncirse, empequeñecerse,
parecer débiles.
Entonces veo ami abuela y sus fra­
ses sin sentido suenan a todo volu­
men como música de fondo.
Agudizo mi vista hasta que todo es
pupila, y puedo yerme en el reflejo
enorme y celeste, tan claro de lago
que flota en sus ojos.
Frente a mí, mi abuela. Junto a ella,
mi madre. Yo cierro el circulo. La
perfección con todos sus lados.
Me levanto de la mesa del té, abro
la puerta del baño, y un enorme es­
pejo me dice y asegura que ahí es­
toy yo.

Julieta Franklin
(17 años)

LLUVIA
NEGRA
Antorchas Morunas
Tus ojos moros, contornos de una
mirada entre luminaria y secadal
Paisaje de estos tiempos trémulos.
Asoma tu voz como la composi­
ción de mi designio,
En el umbral de remotas fantasías
de sueños sin descanso

-De Pasión y Miedo­
Llamo a tu deseo, en el palier de
una casa abandonada
-antes mía, como ahora tuya
(Sé como son los jardines áiídos y
las palabras pálidas)
Secretos sin opción al habla
Intuición y encanto
-Encanto de roces, de posarme en
tus moros-
Líbrame del hielo, del eco de las
bocacalles, de las latas tiradas,
y los semáforos nublados.
Enciende las dos velas, la efímera
luz me alcanza, tu mano

.y despoblemos los credos.

LLUVIA
NEGRA

Canción de Selva

Vani Baraldini
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LLUVIA
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Veo tu paisaje a través del incienso
que encendiste con los dedos, co­
lándose en la noche..
Apuesto a querer todo aquello que
fue nuestro, todo quebranto de tu
voz que como rayo
atravesó mi cabello.
Promulgo que tu belleza es peli­
grosa, me invito al viaje que cojo­
rea tu rostro.
No me quedan espinas, ni serenas,
ni temor, más fuerte sería involu­
crarme al agónico
dolor que significa olvidarte.
Ni licencia para gritarte, ni torpe­
zas de por medio; excusa para be­
sarte, me queda en este equipaje.
Porque es demasiado tarde dentro
del destiempo, porque perdí las
agujas que marcaban mis silen­
cios...
Me entrego a tu penumbra robada
de un sendero.
Y no llevo más cielo ni estrellas en
el cuerpo.
Hasta el próximo desencuentro.

Luciana Sol Baraldinj
(17 años)

en la ncxhe, maciza y profunda,
lo que el día eriredó
de sensaciones y de esbozos
con su milenaria muralla
de pensamientos... chinos!’!
sólo entendibles por las noches.

Escribo durante la noche
con filtros de nubes oscuras.
con hirias moldeables al ensueño
de plashlina,
tazas de café sin borra
sin presagio
con dos de azúcar, si es posible...
con remembranzas de hora tem

Caen sobre el día
las piruetas de la noche
como caravanas que emigran
de trópico en trópico,
no típico,
no tríptico
de Cáncer y de Capricornio
como los signos,
sí!... Son signos:
arcos que contienen los desvaríos
de un juego aventurado
que se abre con la oscuridad.

Medito sobre el día
lo que dejé en las hojas
Noches en que el viento me desho­ja

como a un álamo en invierno,
desparramando
bocanada a bocanada
insomnios que derriten mis tinte­
ros.

prana.

rraran rítmicamente en su vientre.
Volvieron: la monstruosa mueca
de la muerte, provocando una llu
via de desolación; la primera ilu
sión quebrada, la decepción des
pués de un fugaz renacimjento al
abrigo de un amor eterno como un
relámpago; la frustración de no po­
der mitigar la soledad sin un amor,
la abrupta caída precedida de un
enamoramiento intenso, vibrante,
que se desmoronó por miedo; el
miedo de cara negra, olor acre y
sabor envenenado. Al fin, cerran
do el espantoso séquito de la locu
ra, el abandono, con su paso firme,
constante, insistente, ostentando la
maldita máscara de ojos azules, ce­
ño fruncido y sonrisa ladeada.
Se presentaron sin previo aviso: la
Muerte, la Ilusión Quebrada, la
Decepción, la Frustración, fa Sofe-
dad, la Caída, el Miedo, el Aban­
dono y la Locura, y la sorprendie
ron indefensa, desguarnecida, ven­
cida sin luchar. La encontraron los
cuatro hijos de sus dolores, horri
blernente despedazada, con el ros
tro aún bañado en lágrimas, las ro­
pas desgarradas, las manos crispa­
das y los ojos desorbitados.
Y como nadie halló a los culpables
de tamaño crimen, hubo un estúpi
do sumario policial con la absurda
carátula de “SUICIDIO”.

Laura Aliaga
(..ypico)

LLUVIA
Marcela Ayora

(...y pico) LLUVIA
NEGRA LLUVIA NEGRA

Por las Noches Acercáte a

Escribo,
bordo pensamientos
sobre las sedas sostenidas
en el amplio bastidor
tensado por estrellas.

Las musas
que gobiernan mis proyecciones
desperezan
(es allí cuando las siento)

Misterio
Habían ido disipándose poco a po­
co, cada una en el tiempo que fue
necesario; no todas las heridas fue­
ron de igual intensidad. Pero un
mal día vo1vieon todos los dolo­
res juntos a ensañarse con ella, co­
mo si una andanada de contraccio­
nes de cuatro partos simultáneos,
punzantes como dagasm se ente-

con tus ideas,
inquietudes y
tus trabajos.

Coordinan: César Hazaki -

Vanina Saraldini

551-2250
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Libros y revistas recibidos
- El poder bajo sospecha Jorge Cerletti. Colección pensar
el futuro, ediciones La Campana, 126 páginas.
- La grieta. Revista de cultura N° 4 otoño-invierno de
1998. Correspondencia calle 67 N° 1268 depto “C” La Pla­
a, Pcia. de Buenos Aires TE (021) 521844.
- Ensayos y experiencias. Colección Psicología y Educa­
ción N 24 y 25 Director Héctor Daniel Korinfeld Fax 867-
0220. E-Mail: ensayos@noveduc.com.ar
- Estudios Interdisciplinarios de América Latina y el
Caribe. Cultura visual en América Latina. Escuela de
Historia de la Universidad de Tel Aviv.
Editores Tzvi Medin y Raanan Rein. Fax 9723-64O9457

E Mail: raananpost.tavac.il.
- Prevención y Psicoanálisis. Propuestas en Salud co­
munjtarja. Cecilia Moise. Colección Tramas sociales,
editorial Paidós, 156 páginas.

Elucidación de Lacan. Charlas brasileras Jacques
Alain-Miller. Colección Orientación lacaniana, editorial
Paidós, 618 páginas
- Los signos del goce. Los cursos psicoanalíticos de Jac­
ques Alain-Miller. Editorial Paidós, 447 páginas.

Hacia una clínica de lo real. Isidoro Vegh Colección
Psicología profunda, Editorial Paidós, 221 páginas.

Clinical Studies: International Journal of Psychoa­
nalysis. Volúmen 3, N 2 (1997). Revista semestral. Edi­
tora Laura Corbalán Szichman (Nueva York) 319 West,
48th st. Suite 1228, New York, NY 10036 USA Fax 212-
974-8364.
- El mono social ...y sus costumbres. Rodolfo Abel Arauj­
o. Editorial Argenta, 192 páginas.
- Boletín informativo del Instituto Milton Erickson de
ciudad de México. Sociedad mexicana de Hipnosis y
Bienestar integral. Año 1, N° 2 1998. Director: Dr. Jorge
Abia y Dra. Teresa Roblos. Dirección: Patricio Sanz 1205
Col. Del Valle CP 03100, México, DF. Fax : 559-2554.
E Mail: ericksmh@iwm.com.mx
- Extrañas parejas. Psicopatología de la vida erótica. Jo­
sé E. Milmaniene. Colección psicología profunda, edito­
rial Paidós, 172 páginas.
- El partenaire- Síntoma. Enseñanzas del pase. Escuela
Europea de Psicoanálisis de Catalunya. Difusión edito­
rial Paidós, 107 páginas. Directora: Alicia Calderón de la
Barca. Dirección: Diagonal 333 3 10 08037 Barcelona. Es­
paña. Fax 959-3254.
- El niño. Revista del Instituto del campo Freudiano.
Centro Interdisciplinario del niño (CIEN) N° 5 Directora
Judith Miller. Distribuye editorial Paidós, Dirección Ge­
neral Mitre 154-156 80 20 08006 Barcelona, España Fax:
(93) 2126622. E-Mail: cien@ilimit.es
• Adolescentes en riesgo. Identificación y orientación
psicológica. María Martina Casullo. Editorial Paidos, 158
páginas.
- Anuario de psicología. Facultad de Psicología. Univer­
sidad de Barcelona. Volumen 29 N0 1 Marzo de 1998. Di­
rector Miquel Siguan. Distribuye editorial Paidós. Direc

ción Passeig de La Val! d’Hebron 17708035 BarceLona-Es­
paña. E-Mail msiguan@psiub.es
- Dilemas éticos en pediatría. Una aproximación a ITa­
vés del estudio de casos. Edwin N. Forman y Rosalind
Ekman Ladd. Colección Psicología, psiquiatría y psicote­
rapia, editorial Paidós, 227 páginas.
- El control de tu estado de ánimo. Manual de trata­
miento de terapia cognitiva para usuarios. Dennis
Greenberger y Cristine A. Padesky. Editorial Paidós 254
páginas.
- La explosión del sujeto Juan Carlos De Brasi. Editorial
Grupo Cero, 118 páginas.
- Tránsitos, poéticas y políticas de la subjetividad Juan
Carlos De Brasi. adiciones de la pequeña Escuela, 101 pá­
ginas.

Comentarios de libros

Temas y lecturas de psicología politica
Angel Rodríguez Kauth.
Editores de América Latina, Buenos Aires 1998, 230 pá­
ginas.
El autor de este libro es un conocido colaborador de To­
pía revista. En este volúmen ha recopilado diferentes ar­
tículos sobre la psicología política y los problemas que
presenta la actualidad de la cultura. De esta manera se
encontrará -entre otras cuestiones- las relaciones entre la
psicología política y la historia, una lectura de los resul­
tados psicopolíticos de las elecciones en octubre de 1997,
la hipocresía del discurso económico Argentino, el uso
perverso de las políticas para los pobres y los nuevos dis­
positivos psicoanalíticos como una propuesta para una
nueva realidad culturaL.

Incesto Paterno-Filial. Una visión multidisciplinaria.
Perspedivas históricas, psicológicas, jurídicas y foren­
ses.
Eva Giberti (dirección), Silvio Lamberti, Juan Pablo
Viar y Noemí Yantorno. Editorial Universidad, Buenos
Aires 1998, 291 páginas.
Este libro fue proyectado con un grupo de alumnos de Ja
cátedra “Sistema Familiar Violento” del curso de post-
grado en “Violencia Familiar” de la Facultad de Psicolo­
gía de la UEA. El eje del texto es analizar la decisión jurí­
dica de incluir el incesto dentro de las caracterizaciones
del abuso sexual que responde a reflexiones del Derecho
Comparado. En tanto los efectos de las leyes recaen sobre
los ciudadanos es importante las apreciaciones que estos
pueden realizar acerca de la legislación. El interrogante
que plantea es la relación entre el Código Penal y las pau­
tas incluidas en la convención sobre los Derechos del Ni-
ño. Reflexionar acerca de la producción y circulación de
ideoLogías que vulneran los derechos de quienes carecen
de voz para defenderse constituye una responsabilidad
de todos ciudadanos y no solamente del Derecho. Este es
un libro para ejercerla.
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Produce Monstruos.
Fernando Peirone. Colección narradores, ediciones Ho­
rno Sapiens. Rosario 1998, 187 páginas.
Esta es la primera novela publicada de Fernando Peirone.
Junto a un grupo de amigos realizó un movimiento cul­
tural singular al fundar la Facultad Libre de Venado
Tuerto. Actualmente dirige el mensuario de cultura “Lo­
te, lo que nos tocó en suerte”. Con este texto la editorial
realiza el lanzamiento de esta colección para promover
valores de la narrativa Argentina. Desde nuestra revista
felicitamos al autor y deseamos a la editorial que conti­
núe con este necesario proyecto.

La oscuridad en los ojos.
Ensayo psicoanalítico sobre la crueldad
Ana N. Berezin. Horno Sapiens, Rosario, 1998, 96 pág.

El segundo libro de Ana Berezin permite acercarnos al
universo de la crueldad sin golpes bajos o declamaciones
a1tionantes y, lo que es más importante, invita a sucesi­
vas relecturas.
El primer capítulo presenta las variadas superficies y es­
cenarios a partir de los cuales Bereziri se propone trans­
formar en pensabLe las diferentes vertientes de la crueL­
dad (privadas, colectivas, domesticas, estatales, silencio­
sas o mediáticas). Como ella dice: “todo lo que dañe la vi­
da, todo lo que puede hacer sufrir inútilmente a los hom­
bree tiene que ser considetado con detenimiento y cuida­
do”. Conteniendo la indignación, a veces el propio dolor,
nos invita a encontrar sentidos humanos aCm alsinsenti­
do de Los actos crueles.
El segundo capítulo postula la existencia de una vivencia
inaugural de desamparo, que inscripta iconográficamen­
te en el psiquismo del infans, a la par que las vivencias
primeras de satisfacción y de dolor, sería la raíz psíquica
del sentimiento de espanto y de los actos crueles. La hi­
pótesis está planteada sin recurrir al barroquismo psicoa­
nalítico pseudoteorizante y brinda una perspectiva fe­
cunda para el abordaje de las personas sumidas en catás­
trofes psíquicas de diversa índole que, en algunos casos,
recurren a la crueldad como modo precario de expulsar
el terror del desamparo.
Esta idea resultaría insuficiente para comprender la
crueldad institucionalizada si no incluyéramos el rol de
los ideales, el poder y el Poder, tal como los diferencia la
autora. Éste es el tema del siguiente capítulo del ensayo
en el cual el entramado filosófico y sociológico se densi­
fica justificadamente. Su descripción de la historicidad
subjetivada de la pulsión de muerte me llevó a pensar
cómo los aparatos estatales de dominación o exterminio
logran que sus agentes transformen, gracias al discurso
del Poder, su potencial personal de crueldad en una act­
ividad sistemática, socialmente aceptada dentro de la ins­
titución o la sociedad en la que viven y trabajan.
El cuarto capítulo describe las funciones de la memoria y
del pensamiento. Berezin entiende al trabajo de pensa­
miento como una tarea de anudamiento entre el cuerpo,
los deseos, los otros y la historia, sin otorgar una función
esencialista a ninguno de estos elementos.
El quinto capítulo, escrito en colaboración con Vida
Kamkhagi, constituye una síntesis ilustrativa en la que la
ética y la estética surgen como posibles respuestas a la
devastación psíquica.
La autora hace oír su propia producción como psicoana

lista a la vez que cede espacio a otras voces: las de los
afectados por el terrorismo de estado; las de escritores, ci
neastas y filósofos que, por sí mismos, testimonian sus
experiencias con la crueldad. Ana Berezin no habla “de
ellos”. Habla “con ellos”. Y deliberadamente incluye una
extensa bibliografía (fuente de inspiración más que de ci­
tas textuales), dedicatorias y gratitudes múltiples que, en
su conjunto, merecerían ser considerados un capítulo
más: el capítulo de “los otros de la autora”, a quienes
considera, por ser otros, garantes y condición de k pro
pia mismidad.
Ana Berezin habla en nombre propio y deja hablar. Nos
brinda eL producto de su trabajo de pensamiento y nos
convoca a pensar, cotejar sus ideas con la propia expe
rienda, acordar, disentir, apropiarnos de las preguntas
que la motivaron. Por todo esto, creo, merece ser leída y
releída.

Diego González Castañón

“Género y Familia. Poder, amor y sexualidad en la cons­
rucción de la subjeLividad
Mabel Burin e Irene Meler. Paidós. Buenos Aires, 1998.
437 páginas.

“Este es un libro de estudio y debate” dicen las autoras
en el prólogo. Es, también, un libro de consulta. Más que
libro, es un compendio, un manual de esos que no se
agotan con una única lectura; es uno de esos textos que se
conservan siempre al lado para releer por partes, para
pedirle ayuda cada vez que uno tiene que abordar temas
tan fascinantes como los son, en este caso, las cuestiones
del GÉNERO y la FAMILIA, el ejercicio del poder, del
amor y de la sexualidad en la construcción de la subjeti
vidad.
Si Género y Familia más que un libro es una enciclope
dia, elude espléndidamente el enciclopedismo. .a dite
rencia estriba en el procesamiento que las autoras hacen
de lo mejor de la bibliografía mundial sobre cada uno de
los temas que abordan; referencias que no caen en la me­
ra apoyatura textual, que no aluden a la mención de tal
o cual autor para sintetizar sus aportes, sino que el pro­
fundo conocimiento les sirve para desarrollar sus propias
ideas y para arribar a conclusiones novedosas e inéditas
Así, éste se postula como un libro de apelación insoslaya
Nc para os que se inicien en una lectura actualizada del
psicoanálisis, vengan del psicoanálisis freudiano, kleinia­
no, bioniano, winnicottiano o lacaniano. Género y Fami­
lia se postula, también, como texto de referencia para in­
vestigadores de otras disciplinas que estén interesados
en saber en que puede aportar el psicoanálisis a la eman
cipación de las mujeres y a la pacífica revolución de las
relaciones entre los géneros. Subrayo lo de “pacífica” y
me pregunto: ¿Será tan pacífica la revolución de las rela­
ciones entre los géneros? como Sostienen las autoras
cuando en el prólogo afirman que:

Tal vez (algunas propuestas utópicas de la moder­
nidad) deban ser rescatadas del descrédito al que la
desilusión postmodema las han condenado con pre­
mura. Es cierto que muchas buenas intenciones han
empedrado el camino del infierno, pero la revolu­
ción de las relaciones entre los géneros puede ser
considerada como pacífica, se basa en el consenso,
no pretende imposiciones mesiánicas y a la vez exis­
te cierto acuerdo de que es la única transformación
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contemporánea que ha alcanzado un éxito acepta­
ble”. (pag. 15)

Género y Familia tiene Cuatro secciones.
Pese a que las autoras han dividido el libro en cuatro se­
ccionestodo el conjunto remite a un entramado que ha si­
do prolijamente bordado. Efectivamente, este es un libro
cuya textura ha sido labrada como paño de telar, donde
los hilos de la historia de la pareja, la familia, las relacio­
nes de parentalidad, se anudan con las formas actuaLes y
futuras de plasmarse. Así, a medida que van pasando las
páginas, también van quedando hebras sueltas que lue­
go se retoman, se entrecruzan, y se abrochan. Cadenas
que se mezclan, confluyen y adquieren nuevos sentidos
para dar consistencia a la trama.
Con todo, las cuatro secciones, irreductibles, mantienen
una coherencia central que facilita la lectura
En la primera, cuyo título es “Género, familia, subjetivi­
dad” se destaca el capítulo que MabeL Burin dedicó a las
sexualidades permitidas y prohibidas, y el de parentali­
dad de Irene Meler.
Al respecto, Irene MeLer dice:

“Los padres varones se muestran más dispuestos a
atender a sus hijos que a aceptar la figura del otro,
el actual compañero de sus ex esposas, personaje
odiado hacia el cual dirigen sus celos. En contra del
supuesto freudiano que atribuye a las mujeres una
especial proclividad para experimentar celos, como
transformación de la envidia fálica, he podido ob­
servar celos más intensos en los varones divorciados
que entre las mujeres en situaciones semejantes.
Tal vez esta diferencia se explique por la necesidad
femenina de desarrollar una secular tolerancia ante
la poligamia masculina encubierta, práctica que es
producto de un exceso de poder social y de la doble
elección de objeto sexual”. (Fág. 113)

Sí. Yo también he podido observar celos más intensos en
los varones divorciados que entre las mujeres en situa­
ciones semejantes y creo que, además de las característi­
cas singulares del Edipo masculino que los explican, di­
chos celos tiene que ver, también, con la manera como
las mujeres son inscriptas en el imaginario social de los
varones. Esto es: como propiedad privada exclusiva. Así
como la propiedad privada sobre los medios de produc­
ción caracteriza al capitalismo, la propiedad privada so­
bre los medios de reproducción -esto es, las mujeres- ca­
racteriza al patriarcado. El estudio de la génesis del con­
cepto de propiedad privada en los niños me ayudó a en­
tender que, por ejemplo, cuando un pibe de 5 años tiene
una figurita -repetida, para el caso- y se la cambia a otro
pibe por otra figurita, la primera sigue siendo de él aun­
que reconozca que la intercambió o que la regaló. Y sigue
siendo de él, simplemente porque alguna vez fue suya.
Entonces, la lógica infantil supone que si alguna vez fue
propietario de esa figurita, esta será indefinidamente de
su propiedad. Los niños tienen que esperar muchos años
antes de llegar a entender el sentido que los adultos le da­
mos a la propiedad privada. Quiero decir: que si algo es
mío pero yo lo regalo, lo vendo o lo cambio, deja de ser­
lo Pues bien. Parece ser que lo que les pasa a los varones
frente al actual compañero de sus ex esposas no es cues­
tión de celos sino que es un problema de justicia. Porque
muchos varones, en relación a sus ex mujeres, piensan

como niños de 5 años: suponen que si alguna vez las po­
seyeron, si alguna vez fueron suyas, es decir, de su exclu­
siva propiedad privada, pues entonces esto es así para
siempre.
La segunda sección, que se inscribe bajo el título de “La
vida familiar: vicisitudes evolutivas y accidentales” fue
escrita casi en su totalidad por Irene Meler, pero el capí­
tulo de Mabel Burin sobre la relación entre padres e hijos
adolescentes está lleno de ideas inteligentes. Basándose
en Obiots y di Segni de Obiois los adolescentes de la post-
modernidad aparecen retratados por la autora con una
lucidez admirable. Es, justamente en este capítulo donde
Mabel Burin describe la manera como un muro, tan
transparente como infranqueable, separa a las madres de
sus hijas adolescentes. Tal parece ser que el “muro de
cristal” que se construye durante el interjuego del deseo
hostil y el deseo de poder entre madres e hijas deja hue­
Llas profundas que frecuentemente hacen síntoma en las
relaciones que las mujeres sostienen con otras mujeres
durante la vida adulta.
La tercera sección, que lleva por título “Familia, institu­
ciones educativas y asistenciales” le pertenece casi por
entero a Mabel Burin. Es, si acaso, la parte del libro don­
de fluye con una audacia mayor el proyecto de política
feminista, con respecto a la institución de la educación,
de la salud y de la psicoterapia, que alienta a las autoras.
Formidable por lo cesuda y respetuosa la crítica que Ire­
ne Meler hace allí a la EscueLa Argentina de Psicoanálisis
de las Configuraciones Vinculares tanto como la esclare­
cedora caracterización que en la sección anterior -bajo el
título de Amor y Convivencia entre los Géneros a Fines
del Siglo XX- hizo de los tres modelos vigentes de parejas:
-parejas tradicionales -parejas innovadoras
-parejas contraculturales
Por otra parte, tengo la convicción de que sólo con los
instrumentos del marxismo que espontáneamente domi­
nan las autoras, sólo con el uso de las categorías del ma­
terialismo dialéctico, fue posible asumir un trabajo inter­
disciplinario como el que emprendieron, llevaron a cabo
exitosamente, y que este libro refleja.
Aunque no sea este el lugar para fundamentarlo, sosten­
go que este libro, trascendente y definitivo para la eluci­
dación de las relaciones entre la subjetividad y la cultura
capitalista patriarcal, se inscribe en una genealogía que
se inicia con La Ideología Alemana de Marx y Engels,
que continúa con El Origen de la Familia, la Propiedad
Privada y el Estado de Federico Engels (que Irene Meler
si cita) y con La Emancipación de la Mujer de Lenin. Ge­
nealogía que tuvo un empuje definitivo cuando, a finales
de la década del ‘60, apareció Hacia una Concepción
Científica de la Emancipación de la Mujer de Isabel Lar-
guía y John Domoullin y con los trabajos que en la déca­
da deI ‘80 produjo Marie Langer. Me refiero a Feminis­
mo y Sexualidad, Coda al tema de la Mujer, La mujer,
la Locura y la Sociedad, Maternidad y Sexo Revisitado
y Patologia Femenina y Condiciones de Vida. Ahora,
Género y Familia, anuda un nuevo y brillante eslabón a
esta cadena.
Antes aludí a la pacífica revolución de las relaciones en­
tre los géneros que afirma el prólogo de Género y Fami­
lia. Claro está que cuando este libro entró en prensa aun
el Código de Convivencia no se había promulgado, ni las
movilizaciones populares de Palermo, ese barrio tranqui­
lo y decente habían hecho saber del rechazo visceral a las
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travestis, y la histeria masmediática aun no había intro­
ducido el Viagra en el mercado. Pero, leyendo Género y
Familia me pareció encontrar allí las cLaves para enten­
der estos episodios como analizadores, como Síntomas
sociales de un cultura que junto a ciertas fuerzas institu­
yentes que intentan innovar y desmontar el Siniestro dis­
positivo de opresión que cabalga sobre las diferencias de
género, alberga una heterosexualidad compulsiva -nad a
pacífica- capaz de sacar a la calle multitudes para recla­
mar la vigencia de lo instituido. Y se impone reconocer el
peligro de semejante movilización espontánea sobre todo
en esta época, en la que es poco menos que imposible
sensibilizar a la gente por las injusticias que día a día se
cometen.

Juan Carlos Vo{novich

GACETILLAS

rritorios existenciales. Coord. y. Kamkhagi; Nuevas formas
de afiliación y propuestas culturales. Coord.: M. Cicalesi; Pre
sentación de situaciones clinicas. Coord.: M. Vul.
Confirmaron su participación: R. Bartis, A. Ford., J.L. Cli
vieri, A. Jarach, R. de Sagastizábal, A. Pauls, C. Banegas,
C. Baliero, S. Feidman y D. Filmus.
4 y 5 de diciembre, en la Escuela del Sol. Ciudad de la Paz
394.
Informes: 803-8208
e-mail: RBASTIA@PSI.UBA.AR

Primeras Jornadas Argentinas de Drogadependencia y
Alcoholismo. Organizadas por el Capítulo de Drogade­
pendencia y alcoholismo de A.P.S.A.. Se realizarán los
días 13 y 14 de Noviembre enel Auditorio Jorge Luis Bor­
ges de la Biblioteca Nacional, Aguero 2502. Informes e
inscripciones: 393-3059/3381

Jornadas del Grupo Generación: Los nuevos desafíos
existenciales ante la precarización del trabajo. Otros
tiempos, otros proyectos.
Mesas Redondas: Metamorfosis social y efectos en la z,ida co­
tidiana. Coord.: O. Saidon; precarización laboral y iuevos te-

“El paciente Actual”: El Martes 27 de octubre, al cierre de
esta edición, se realizó en Atico, la mesa redonda acerca
de la temática. Un gran éxLto de público acompañé las ex­
posiciones de Silvia Bleichmar, Alfredo Grande y César
Hazaki, con coordinación de Alicia Kasulín

Los libros más leídos
Los libros más vendidos en el ámbito de la Salud Mental y de las Ciencias Sociales, en los últimos tres meses: un
ranking que pretende establecer cuáles son las temáticas más leídas en estos dos campos del saber en la actualidad.
En este listado de los 20 libros teóricos y ensayos de mayor venta en jubo, agosto y septiembre optamos por excluir del ranking
textos que integran la bibliografla obligatoria de diversas cátedras universitarias, y libros de autoayuda, debido a la excesiva pro
moción contemplada en su marketing editorial.

Salud Mental
1- Elucidación de Lacan. J. A. Miller. Ed. Paidós, 1998. 618 pág.
2- El hueso de un análisis. J. A. Miller. Ed. Tres Hache5, 1998. 94 pág.
3- Ensayos sobre autismo y psicosis. 1-1. Yankelevich. Ed. Kliné, 1998. 120 pág.
4- La enfermedad como camino. T. Vethelfsen, R Dahlke. Ed. Plaza & Janes, 1993. 320 pág.
5- Diccionario de Psicoanálisis. J. Laplanche, J. 8. Pontalis. Ed. Paidós, 1996. (1 Edición Paidós). 535 pág
6- La inteligencia emocional. D. Goleman. Ed. Vergara, 1996. 397 pág.
7-Los signos del goce. J. A. Miller. Ed. Paidós, 1998. 447 pág.
8- Lacan: Heiddeger. J. Alemán, S. Larriera. Ed. Del Cifrado, 1996. 334 pág.
9- De terapias y personas. M. Auspitz, D. Wang. Ed. Eudeba, 1997. 206 pág.
10- Crisis y suicidio. N. Yampey (coordinador). Ed. A.P.A., 1998. 154 pág.

Ciencias Sociales
1- ¿En qué creen los que no creen? U. Eco y C. M. Martini. Ed. Planeta, 1998. 166 pág.
2-Horno videns. La sociedad teledirigida. G. Sarori. Ed. Taurus, 998. 160 pág.
3- La era del irnperio. E. Hosbawn. Ed. Grijalbo, 1998. 403 pág.
4-La riqueza del mundo. D. Cohen. Ed. F.C.E., 1998. 142 pág.
5- Autobiografía. N. Bobbio. Ed. Taurus, 1998. 299 pág.
6- Estudios Culturales. S. Jamenson y S. Zizek. Ed. Paidós, 1998. 188 pág.
7- París 68. N. Casullo. Ed. Manantial, 1998. 151 pág.
8- El hombre unidimensional. H. Marcuse. Ed. Planeta. Agostini, 1983. 286 pág.
9- Manifiesto comunista. Ed. Anteo, 1983. 108 pág.
10- Campos de batalla. P. Anderson. Ed. Anagrama, 1998. 393 pág.

Librertas consultadas: Letra Viva: C. Díaz 1837; Santa Fé: Santa Fé 2376; Penélope: Santa Fé 3673,
Hernández: Corrientes 1436; DeI Fondo SA.: Santa Fé 1685.

Producción: S. Borakievich St L. Dibarbourc.
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Un psicoanalista en el 2050
Alejandro Vainer

Psicoanalista

1

ws

Un miércoles gris como tantos
‘•. otros, el Director fue a ver al

Viejo en el consultorio.
Llegó unos minutos pasa­
das las once. Café me­
diante se pusieron al día,

1-

después de tanto tiem­
po, con un diálogo
acerca del país, el

mundo y la situación
actual de la Revista.

El Director no quiso
entrar en el tema fav­
orito del Viejo, las
historias, porque sa­

4 bía que la conversa­
ción duraríademasia­

. do para su tiempo dis­
ponible. El Viejo era
muy pegajoso desde
que trabajaba menos.
Simplemente necesitab­
a el Editorial delnúmero

correspondiente
al 6O aniversario. Era el

último sobreviviente de la
primera época de la Revis­

ta. El in

conveniente era que hacía años
que el Viejo no escribía, Pero sabía
que tácticas usar, Primero, apuntar
a la nostalgia. Si eso faUaba, que­
daba la culpa, que seguía siendo
efectiva, aunque era jugar sucio
con su propio maestro. El Viejo in­
tuía el pedido. Los muchos años de
psicoanalista lo habían vuelto de­
masiado prejuicioso con la gente
conocida. Además, en los últimos
tiempos solamente le gustaba ha­
blar de sí mismo, hasta cuando
atendía los pocos pacientes que le
quedaban.
El Director guié el diálogo para Ue­
gar al tema del pasado de la Revis­
ta, y en ese momento lo intimó a
que escribiera unas líneas prometi­
das hacía tiempo.
Sin pensarlo el Viejo se oyó dicien­
do:
-“No, Yo no puedo, soy de otra gene­
ración”.
Sus propias palabras le resultaron
extrañas e inquietantes. En ese ins­
tante las imágenes de otro tiempo
se le cruzaron por la mente... Se
quedó en silencio mirando hacia el
retrato sepia de Freud que colgaba
frente a él hacía más de medio si-
gb. El Director miró fijamente al
Viejo en su extraia actftud. Ya no
parecía el mismo psicoanalista con
el que había supervisado tanto
tiempo. Su vitalidad lo estaba
abandonando, lo cual hacía crecer
el respeto que tenía por él.
Lo más rápidamente que pudo el
Viejo corrigió su íntimo acto fa­
llido.Simplemente sentenció:
-“yo ya no puedo, ya no”, conclu­
yó. Con la intención de poder en­
gañar los ojos de Freud, su analis­
ta.
El Director, sin comprender ia in­
sólita situación siguió el ataque.
-“Lo prometido es deuda. 6000 carac­
teres para el 10 de septiembre”, arre­
metió en una ofensiva fatal.
-“...necesítaría más tiempo, ya no es­
cribo”, susurró el Viejo.
-“Cinco días más”, dijo el Director.
-“LUna semana?”, preguntó resig­
nado.
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-‘De acuerdo, en el formato de hoy,
no me zenga con sus antigüedades de
siempre”.
Le dio ux afectuoso y largo abrazo
al Viejo nuevamente. Un podero­
so sentimiento lo invadió al dejar
el lugar Recordó a su propio pa­
dre cuando lo dejaba en el colegio.
Salió a la calle, lloviznaba, y se di­
rigió a la Redacción, que estaba
tan so]o a dos cuadras. Respiró
profundamente.
Mientras, el Viejo se sentó por un
rato, para ver si aclaraba su propia
confusión. No iba a aceptar, como
no había aceptado escribir una lí­
nea hacía diez años. Pero algo ha
bía cambiado y no sabía bien qué.
Tenía que ordenar sus ideas. Le
avisó a su hijo que no lo viniera a
buscar para almorzar. Iría solo ca­
minando, para pensar. Sumergido
en sus recuerdos recorrió más
cuadras de un tirón que en los úl­
timos tiempos. Algo extraio lo
empujaba. Tuvo que detenerse en
un Café para reponerse de tanta
nostalgia. La mayor parte de su
vida pasaba por sus ojos.
Ya no podía volver sobre sus pa­
sos. Algo lo había decidido. Esa
frase...

Los días siguientes el Viejo cam­
bió su conducta habitual. Hasta
los pacientes estaban sorprendi­
dos por el vigor con que tomó su
trabajo clínico. Su mujer no salía
de su asombro por la insólita recu­
peración de lo que juzgaba como
una depresión crónica. Casi afec­
tuoso, muy activo, silencioso, con­
centrado en su proyecto secreto.
No quería repetirse, yendo hacia
la historia y los lugares comunes.
Peor aún, él mismo ya era parte de
la historia; y, por eso, el Director
lo había invitado a escribir.
Quería y no podía. Así habían si­
do sus últimos años.
Sin embargo volvían y se entrela­
zaban recuerdos de hacía mucho
tiempo. Como en su juventud,
apostó en dejar la escritura para el
último momento, confiando en la
magia de las últimas noches antes
de la fecha límite. Joven otra vez.
Las palabras de su acto fallido ha­
bían sido su escudo protector en
los principios de la Revista. Cada
vez que temía tomar una respon

sabilidad, iba esa muletilla. Su efi­
cacia había durado poco tiempo,
pues terminó siendo una cargada
usual de sus compañeros mayores.
Bastaba que se negara a cualquier
tarea, y ellos repetían a coro com­
pletando la frase, “Claro, yo soy de
otra generación”, imitando su pa­
riculartono de voz.
El chiste había durado muchos
aios, más de lo debido. Una vez
más, la misma Situación.
III—
La última noche el Viejo cená a so­
las con su mujer. Velas y amor co­
mo en otros tiempos. Estaba exul­
tante. Con un buen vino se encerró
en su estudio. Tenía algunas ideas
más claras. Hablaría del futuro, no
del pasado. Descubrió en esos días
que siempre se había dedicado al
pasado como forma de construir el
presente y el futuro. Su trabajo se
resumía en eso. Sintió una algara­
bía especial. Comenzó a dictar el
texto a su antigua máquina. Las
frases salían solas a borbotones.
Así estuvo casi toda la noche, A
pesar de haberse excedido en el es­
pacio continuaba frenéticamente.
Al amanecer revisó el texto, mien­
tras fumaba su cigarro, como pre­
mio por haber vuelto a escribir. El
trabajo era mucho más largo de lo
pautado, pero no le importaba en

absoluto. Hablaba de la historia,
de los principios de la publicación,
y de su trabajo como psicoanalista,
pero de una forma nueva. Atacaba
a quienes habían mitificado a los
protagonistas de la Revista en la
última década del siglo pasado
Pero su ataque iba más allá. Ataca­
ba a losjóvenes complacientes, que
simplemente citaban y citaban. Los
arengaba a atacar a sus maestros y
a tomar sus prppios caminos. A
que lucharan por su propio espa­
cio. Después comenzaba una larga
serie de citas que iban desde el
“Diario de la Guerra del Cerdo”
hasta incontables referencias de
psicoanalistas. Llegaba a mezclar
historias de pacientes con sus re­
cuerdos más íntimos. El texto se
tornaba tan agresivo e irónico co­
mo vilal y desorganizado. Hacia el
final se volvía francamente incorn
prensible por las estrafalarias su­
perposiciones de fragmentos.
Luego de concluir con las pocas co­
rrecciones que juzgó necesarias,
sorbió el último trago de vino. Se
acomodó y cerró sus ojos.
Por la mañana su mujer lo encon
tró sentado en el sillón, en medio
de los papeles, con una sonrisa, y
sin vida.
El Viejo tuvo la muerte que toda su
vida había soñado.
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Estrategias terapéuticas y psiconeurobiológicas

MARÍA MARTINA CASULLO
Adolescentes en riesgo

Identificación y orientación psico’ógica

JosÉ E. MILMANIENE
Extrañas parejas

Psicopato]ogfa de la vida erótica

Un espacio
de encuentro
para diferentes
miradas sobre

cuerpo

salid

arte

educación

Redacción y publicidad 981-2900
L. Marechal 830-11 0 A (1405) cap. Fed.

TEXTOS REUNIDOS POR LA FUNDACION DEL CAMPO
FREUDIANO

El síntoma charlatán
PAUL ROAZEN

Cómo trabajaba Freud
Comentarios directos de sus pacientes

RENÉ KAÉS Y OTROS
Sufrimiento y psicopatología de los vínculos institucionales

F. JAMESO4, S. ZIZEK, E. GRÜNER
Estudios Culturales

Reflexiones sobre el multiculturalismo
SLAVOJ ZIzEK

Porque no saben lo que hacen
El goce como un factor político

e
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‘‘ REVISTÁ

1
8 años publicañLfo
temas de Psicoanalisis,
Sociedad y Cultura.

Psicoanálisis en la Crisis de la Cultura / Vida, Pasión y Muerte
en Nuestra Cultura / Psicopatología de la Vida Cotidiana:

Argentina 1991 / La Sexualidad en Nuestra Epoca: El Desorden
Amoroso / La Cultura de Fin de Siglo: Psicoanálisis y Sociedad
SIDA: Psicoanálisis y Medios de Comunicación / Creatividad:

Lo Bello y Lo Siniestro / Los Locos Sensatos / Cien años de
Clínica Psicoanalítica / Discriminación: Nosótros y los Otros /

La Salud de los Enfermos / La Esperanza y los Miedos /
Las Trampas de Narciso / Locuras Urbanas / La Violencia en la
Clínica / Medicamentos: La Receta de Hoy / Psicopatología de

la Vida Cotidiana: Argentina 1996 / Psicoanálisis y Principio de
Realidad / Delincuencia y Política / Los Destinos del Placer en

LL.Je Actual/El Miedoala Libertad.

APARECE EN MARZO - MAYO - AGOSTO - NOVIEMBRE
La suscripción anual (3 números de Topía revista y el

Suplemento Topía en la clínica) incluye 2 números
atrasados, sin cargo y con los gastos de envío incluídos.

Capital Federal $ 18 / Interior $ 25 / Exterior $ 30
Cheques y giro postal no a la orden a nombre de Alejandro Vainer.

Juan María Gutiérrez 3809 3° A (1425) Capital Federal.
Números atrasados e InformesTel/Fax: 943-0968. Tel: 802-5434/551-2250.

Correo Electrónico Topía@psico.net
Página en Internet: http:www.psiconet.com/topía/index.htlm
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